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EL MEMBRETE DE SU CARTA 
DICE MÁS QUE LA CARTA EN SÍ 

L MEMBRETE de su carta es el más fiel exponente de su preparación, de 

su buen gusto y de su solvencia económica. Representa el portador de sus 

ideas, de sus mensajes, y es el embajador a quien Ud. confía su más preciado 

blasón: su / irma y rúbrica 

Una carta con "grabado litográfico" no es suficiente. Es preciso adapt~r la letra 

del membrete y el estilo de la composición al carácter especial . de su negocio, y debe 

llevar tras sí el' sello .de su propia individualidad. 

El hecho de· que las principales industrias, comercios y eml'resas particulares fi­

guren en la nutrida lista de nuestros clientes, es _altamente signíficativo de la atención 

que brindamos a cada caso en particular. 

Contando con el mejor cuerpo de artistas litógrafos y equipos modernísimos, pode­

mos ofrecer a Ud. lo más artístico y adecuado en trabajos comerciales a precios general­

mente más reducidos que los que normalmente paga Ud. por trabajos inferiores. 

UNA LLAMADA TELEFÓNICA SERÁ ATENDIDA POR 

UNO DE NUESTROS REPRESENTANTES, SIN QUE POR 

ELLO CONTRAIGA UD. COMPROMISO DE COMPRA. 

cJindicato de vlirtes qrijicas de la Habana, S. A. 
( Departamento 

Ave, de Almendares y Bruzón. 
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ES un proceso natural, sin dolor, tan 
bien regularizado como las funciones 

de todos los 6rganos de nuestro cuerpo, 
La vieja epidermis se desprende y otra 
piel nueva viene a reponerla. El -conoci­
miento de este proceso ha · hecho que 
muchas mujeres de belleza ordinaria se 
transformen en bellezas de irresistible 
encanto. 

Cuide debidamente la nueva piel y verá 
usted cuan limpia, suave y vigorosa se 
pondrá. El tratamiento del Jabón Facial 
Woodbury es lo único que se requiere. 

Conserve el cutis libre de granos, espini­
llas, manchas e impurezas. Durante el 

La epidermis 
-se cambia 

continua­
mente 

día la piel absorbe los vapores nocivos y 
gérmenes que flotan en la atmósfera; el 
sol v el viento contribuyen su dañina in­
flue~cia, se pone áspera la piel, los poros 
se llenan de estas impurezas, y el resultado 
es una tez grasienta y malsana. 

El Jabón Facial Woodbury sólo requiere 
quince minutos diarios para conservar el 
cútis limpio y saludable. Comience esta 
noche antes de retirarse. Observe en­
tonces la nueva salud de su piel, su 
vigorosidad y en can to. 

Expuesto en los principale1 
establecimientos de Cuba. 

Agente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 16M, Habana, Cuba 

la_ salud de la JABÓN · 
(

Paraconservarj 

:;1I1:r;~:: FACIAL WoooBURY 
La mayaría de las áfeccíones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios. 

3· 
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/ fustamen.le. Y ha sido incinerado ... 

(De Le Sourire) 

-Sigu~s siendo novio de la peque­
ña S .. . ? 

- No, ya no lo soy. 
-Y, ¿cómo te las arreglaste para 

librarte? 
-Casándome con ella. 

(De Passing Show) 

HUMOR. • 

- ¡Qué bello desm,do! 
- ¡Cállate! ¡Podría oírte ella! 

(De -:Judge) 

- ¡dh, querido! Feliz.mente no nos 
ha visto nadie! (De Le Rire) 

señora poco 
enterad a.­
Mira, mira, 
Ernesto! Ni si­
quiera le han 
quitado las te­
larañas . 
(De Le Rire) 

son 
tri-

EI.-Deme el número de su teléfono. 
La llamaré un día de estos . 

Elia.-Mi número está en la guía: 
ÉI.-Pero , ¿Cómo se llama usted? 
Ella.-Mi nombre también está en la 

guía. (De Life) 
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Aun más brillante habilidad 
de automóvil descubierto 

El notable caracter del funcionamiento del Victoria se acentúa en este nuevo 
modelo de turismo. 

El motor de seis cilindros del Victoria, con fuerza de sobra para todo servicio 
que se le pida, funciona de una manera impecable en esta reciente adición 
a la serie Victoria Dodge Brothers. 

El motor de seis cilindros Victoria con abundante potencia de reserva para 
cuanto se le exija, se supera a sí mismo en esta última adición a la serie de 
automóviles Victoria Dodge. 

Además de lo dicho, · se puede lógicamente esperar de él un mayor kilome­
traje por consumo de gasolina, conjuntamente con todas las ventajas en 
construcción que dan al Victoria Dodge Brothers de seis cilindros el caracter 
tan merecido de ser el triunfo técnico más grande de la década. 

El aurtido completo de automóvilea J>odse Brothera abarca 
la aerie aeia Stándard, la aeia Victoria y la aeia Senior. 

ORTEGA Y FERNÁNDEZ 
OFICINA 
23yP 

EXPOSICIÓN 
HABANA PRADO 47 

9heVICTO ll.Y S1x 
D D D GE BR.DTHE-RS 



Concurso . de CuentQs de 

CARTELES, y resuelva de acuerdo 

es el mejor de los cuatro. 

ernir de-

de 

exprésela llenando 

procederá 

escrutinio 

resultado 

diente al 

y 

el 

en el número co[[espon-

Doming Agosto. 

. Concurso de Cuentos 

de 

CARTELES 

VOTO A FAVOR DEL CUENTO 

E1tt cupón ti tl stxto 'Y último dt la u,i, dt stÜ qtu publicará tJld RoiJta 
para que sur lutorts dtcidan cuttl es el mejor cumto dtl Concurso. Rtúna­

lo1 'Y rtmÍtdloJ con JU 'l'Oto al Sr. ]tft dt Rtdacción dt Carteles, 
Almtn_dnes 'Y Bruzón, Habana. 
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Deléitese con 

el rocío Mavis 
Fresco como el rocio pero 

de efectos más duraderos. 
Polvécse con el talco italiano 
boratado Mavis y quedará 
maravillada de cómo un talco 
pueda dar tanta comodidad, 
tanta frescura. Cómprelo us­
ted hoy en su envase rojo y 
hbrcse del calor y de la hu­
medad durante muchos dias. 

V. VIVAUDOU, !ne. 
Paris New York 

TALCO 

MAVIS 
DEVIVAUDOU 

Talco NarciuedcChiM. Pruebe 
u.1ttd eiu finbimo talco. Lt encan• 
tará su peyfumt ,de narciso blanco. 

A¡,,mu,: E.Loi,aP. 
Apartado 2027 

Tdffono U•Jl14 ....... 

Precio: 25cs. También lo hay de SOcs. y $1.00 
Caja. r~ con mota para d ba_ño $ I.00 

,.,, 



et Jubo · dt ,:i,os X más grand~ qut 
nistt tn ti mundo, acaba dt ser co,u­
truído tn Pasadtna (California) , por 
los profuo1es R. D. Btnnm 'Y C. C. 
Lturitsrn. Este túbo, qut apartct t'n 
la /otografítt, lrabaja con una corritntt 
dt 1,000,000 dt Yoltios ,. tS ocho 7t· 

1'ts más poderoso qut ti mayor tubo 
construido anttriormmtt . 

HURACANES TERRIBLES 

Frecuentes son en la costa orien­
tal de Madagascar los grandes ci­
clones, cuyo anuncio es, para quie­
nes -los observan, un magistral es­
pectáculo de terrible imponencia. 
Esos signos anunciadores son las 
pequeñas nubes blancas, desligadas 
y filamentosas que flotan en la at· 
mósfera a muy grand,:, alturas. 
Los marinos y los agricultores las 
conocen con el nombre de "barbas 
de g~to". Se las ve aparecer cuatro 
o cinco días antes de la llegada del 
ciclón dando al cielo un aspecto 
lácteo y aborregado. 

Desde que el ciclón amenaza una 
región, las salidas y puestas de sol 
toman allí aspectos de salvaje 
grandeza. Aparecen adornadas con 
colores violentos, e~ los cuales pre­
dominatl el amarillo azufre, rojo 
subido, verde claro, azul turquí, 
que semejan placas de color de co­
bre rojo con reflejos de incendio. 
De ordinario, en la víspera del me­
teoro, la puesta del sol se efectúa 
por encima de una enorme felpa 
de· nimbus espesos, con una cinta 
de rojo subido; a ~eces los bordes 
de esta felpa están franjados por 
una especie de arco iris que cubre 
los contornos. 

Las noches que preceden, la úl-

· ·-. . . . ' . . . . · .. . . .. 

-· · . ~ 

• ;.~. = · ... ~ 
tima Sobre todo, ofrecen señales · 
muy características. El cielo está 
lácteo; la atmósfera pierde su trans• 
parencia; el brillo de las estre!las 
se atenúa y, si hay luna, los halos 
son frecuentes y a veces completos. 
Además se ha notado, sobre la cos­
ta, que la brisa de tierra, que sopla 
todas las noches a lo largo de aqué­
lla, cesa la víspera del fenómeno, 
y a veces muchos días antes. 

Entonces los animales dan mues­
tras de inquietud, y se ve notable­
mente que los pájaros, en su vuelo 
a lo largo de la costa, parecen to­
car la -tierra con sus alas. 

Una vez desencadenado, el hu­
r~cán devasta todo cuanto encuen~ 
tra a su paSO; arranca las planta• 
::iones; levanta los toldos ondula­
dos que sobre· la costa sirven de te­
chos de abrigo, y los. transporta a 
largas distancias; a veces derrumba 
casas, y siembra por todas partes 
la ruina y la muerte. 

EL ZAFIRO 
Cuando es de grandes dimensio­

nes y de color uniforme, de limpi•• 
clez perfecta, el zafiro adquiere un 
gran valor,. igual al del diamante; 
pero, frecuentemente, la piedra es· 
lechosa y de matiz algo indeciso. 
Los más bellos zafiros conocidos 
forman parte de las guarda joyas 
nacionales de los diferentes países. 
jEl famoso zafiro del collar de la 
reina estaba estimado en ciento se­
tenta mil francos en el siglo 
XVIII! 

Estas piedra·s preciosas provie­
nen de Persia, de la Arabia y del 
Brasil. 

Se distinguen varias suertes de 
zafiros: el zafiro macho, azul ín­
digo: el zafiro hembra, azuÍ celes· 
te; el zafiro de agua es azulado, 
claro o verdoso. También los hay 
parduzcos y grisés. Estos provie­
nen de Baviera. En Finlandia, en 
el Brasil y en Ceilán hay, asimismo, 
zafiros de agua. 

El zafiro blanco es un corindón 
incoloro, que la talla hermosea 
mucho: 

Se ha extendido el nombre de 
zafiro a una porción de piedras que 
no lo son: tales Como el 7'l'f¡,.,.. .-t .. r 
Puy y el · del BrasiL Son se1u:::_iua­

mente piedras azules, que no tienen 
la composición química na~ural del 

zafiro. El · zafiro reconstituí do les 
es muy superior, puesto que tiende 
a representar en las más aproxima­
das proporciones las del verdadero 
zafiro. Sólo difiere, y en ello se 
distingue de la verdadera piedra 
preciosa, en la dureza real de ésta. 

PALABRAS DE EPICTETO 
Nadie puede ser malvado y vi­

cioso sin pérdida segura y daño 
cierto. 

Es tan difícil a los ricos adqui­
rir la sabiduría, como a los sabios 
adquirir las riquezas. 

No es la pobreza la que aflige 
sino la avaricia; así" como no son 
las riquezas las que preservan de 
todo temor, sino la razón. 

¿_Es desgraciado el caballo por 
no poder cantar? No, sino por 
no poder sentir. ¿Lo es el perro 
por no poder volar? No, sino por 
carecer de inteligencia. ¿La des• 
dicha del hombre consiste en no 
poder estrangular leones y hacer 
cosas extraordinarias? No, por­
que no ha sido creado para esto. 
Es desgraciado cuando ha perdido 
el pudor, la bondad, la justicia, 
y cuando todos los divinos caracte• 

:es qu.,. en su alma los dioses han 
impr~so se borran. 

EL MINUÉ. 
El minué fué creado en el siglo 

XVI · por · un profesor de bailes de 
Poi fiero, ciudad · de Francia, con 
motivo de la boda de un gentil­
hombre de dicha localidad. Fué 
introducido en la corte de Médicis, 
y se sabe que en 165 3 lo bailó Luis 
XV en una fiesta que se dió en 
el palacio de Versalles. 

PENSAMIENTOS 
Las más grandes cosas del mun­

do se han hecho bajo el imperio 
de la fiebre. 

Renán. 

No se puede estar largo tiempo 
enamorado sin hacer muchas tonte­
rías, ni hablar un rato de amor 
sin decir muchas necedades. 

De Paulmi. 

El ~mor inmoderado de la ver­
dad es tan peligroso como cual­
quier . otro· anior. 

La Rochefoucauld. 

Un ambicioso tiene tantos amos 
cuantas . sc;m las personas que pue­
den serle útiles. 

Le Bruyere. 

Ht 11quí und curio.111 fotogrll/Ñt dtl put1to tn qut J_t untn 1111 f,onttrits" dt Holttndd, 
Bélgic:11 ,, Altmdnid. Lll pitd,11 ctnt,cd mdrtd tllfflhién tl punto m,:fr ~to dt todo ti 
ttrrito,i.o holdndé.1. Estt punto f,onttrh,o ful tuid11do14mtntt rupttddo por lo.1 -~-

ligtrdntu tn la gr,m gut-rrd. : 
(Foto.1 Undtr-wood ttnd U"nde,wood) 



¡SEÑORES COMERCIANTES! 

t: ,~:Ñ:~~':a~'de SeU,"urid!d 
yl#u Hoja, Gillette pueden 

r::i~r¡er J:ª';:~tr:,ean,:da"' ':;~; 
necesiten escribiendo directa­
mente a nue,tro dis tribuidor, 
cuyo nombre y dirección da­
mo• máa abajo, o bien diri­
,fiéndose a 

GILLBTTB SAFETY 
RAZOR CO., 

Bo,ton, B . U. A. 
,¡., z ,,, ,, 

::f! 

~ 

;,~

- Í, ~;.;;LO OVER 
¼ ' . ,,(J :9 lil 

STROPPING 435 HONING 

Los ESPECIAUSTAS Gillette 
garantizan el filo mádmo 
que puede darse al acero. 

Solamente usando las hojas Gillette Legítimas, con Nava­
jas Gillette Legítimas, es dable obtener los -beneficios que se 
derivan del conocimiento técnico y del esfuerzo esmerado de 
los metalúrgicos, químicos y expertos que al servicio .de la 
Compañía Gillette, dedican su tiempa y sus actividades a la ins­
pección y fabricación de navaja$ y hojas de seguridad Gillette. 

Gracias a este cuerpo de expertos y a su maravillosa 
habilidad, y mediante el einpleo de las -ingeniosas máquinas, 
de propiedad e invención exclusiva de la casa Gillette, se 
pueden obtener las Hojas Gillette Legítimas, con el máximo 
filo que puede darse al acero. 

No· hay nada que iguale a .la afeitada perfecta que ¡,ro­
ducen las HÓjas Gillette Legitimas, cuando se usan con las 
Navajas Gillette Legítimas. 

GILLETTE SAFETY RAZOR CO., 
Boaton, E. U. A. 

Distribuldona 
COMPAÑIA HARRIS, ~- A. 

Prealdente Zayas 106 (:Apartado 650) 
Habana 

RUBINAT LLORACH 
8 

Recetas para Arrugas 
Cutis Ajado 

De todas las fórmulas o recetas que 
se han ensayado o probado para el 
embellecimiento de la cara, he aq_uí dos 
que han pasa.do la prueba del t1~mpo 
con los más altos honores. 

Para la tez ajada ........ Cera 
mercolizada pura, aplicada por la 
noche ig'ual que se hace con "cold 
cream", hace caerse el ajado cutis 

ra~t~~:n:i'c~~~i1:i1~~~:sn;!~la~ 
pone en evidencia con toda la gloria de 
su exuberante l~zanta. Si el cutis viejo 
está deslucido por la palidez, pecas, 
granos y otras máculas, todos estos 
defectos desaparecen al desaparecer el 
cutis viejo, 

Quita-Arrugas ........ Una onza de 

dexº1\~:o e~l;; d~:::~ lse~ e:~~ 
astringE!nte. De venta en todas las 
boticas y tiendas, 

~ 

Colorantes PIJOS de 

PUTNAM 

Adquiera 

un buen 

retrato 

uf. cJr(artfnez 

Nepruno 9ó 

DANWNES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los' enseña a to~ 

. e.ar eil el piano con. s~ _ floreos y 
ritmo especial. Tambié¡i -el "Son,,, 
Shimme, .f'ox y .Charleston con 
el aire · genuino amefM.ilo y cla­
se, de piano en geneitl. Plan Con­
servitorio Orbón. Ordenes, Telé-

fono A-5830 .. 



EL • SEMANAlllO • NACIONA~ 
¡¡>ublicado en la Ciudad de La Habana, República de Cuba por el Sindicato áe Artes Gráficas, Avenida de Almendáres y Btuzón.­
Cable y Telégrafo "Carteles".-Teléfonos: Dirección: U-1651; Redacción: U-5621 ; Administración: U-2732.-Representante en New · 
York: Joshua B. Powers, 250 Park Ave.,-NllQlero suelto, 10 cents., atrasado, 20 cents.-Acogido a la franquicia postal y registrado en 
CorreOs como correspondencia de segunda cfáse.-No se de~uelven originales, ni se mantiene¡ correspondencia sobre material no solicitado 

VEA EN NUESTRO PROXIMO NÚMERO: 
el último wento del .célebre. escritor 
americano Robert E. Howard. Este 
cuento, traducido especialmente para 
nosotros por J: lvl. Valdés Rodríguez, 
se titula La Maldición del Mar y es 
una narración mgestiva, nerviosa, lle­
na de colorido. La vida dttra y riesgosa 
de los marinos tiene en H O'U.>ard un in­
térprete fiel y emocionado, que sabe 
!iac"ernos sentir hondamente la belleza 
y el carácter de sus escenas. 

Otra de las firmas del próximo 
CARTELES es la muy conocida y es-

N o hay mejor protccci6n 
en la oscuridad que la in­

falible, brillant!sima luz de una 
linterna eléctrica Eveready . 

propone al gobierno la mbstitttción de 
la pena de m~erte por la inoe1,tlació11 
del cáncer a ·los condenados capitales, 
este artículo del Dr. Antiga ha de ser 

_____ ,¡eído con atención por todos. 
EMEROffCA Nuestro pró:~imo número conten-

,_ _____ _.drá, además, un a_rtículo del distingui-
timada del Dr. l uan Antiga. El ilus- do costumbrista Dr. Wencesl~o Gál­
tre homeópata estudia en un artículo ves, teniente fiscal del Tribunal Su-­
titulado ¡Si yo tuviese un cáncer!, al- j,_remo, y una completa información 
gu,¡os problemas de higiene sumamen- acerca del Hospital Nacional".Calixtó 
te interesantes. En el momento actual, "García", escrita por el Dr. Miguel An• 
cuando la Junta Nacional de Sanidad gel Branly. 

Reviata Mensual llustr,-da 

St publicit mm1ualmtnt~ en NUEVA YORK, en upaiiol 

Esta revi$ta interpreta. la vida y actividadu de los Estados Unidos, bajo un 
punto de vis.ta imparcial e informativo, a fin de que nuestros lectores en 
Cuba puedan juzgar y conocer mejor las características del pueblo No~tc-Ame­
ricano, que han 1ido la base de su grandeza y prosperidad. 

UllTIIIINAS Y BATEIUAS 
-duranmlÍI 

Conti'ene hermosos grabados e informaciones de los Estados Unidos de Amé­
rica. Trata de asuntos relacionados con los países Latino--'!pterica_nos así 
comó de asuntos nacionalu de orden económico, social, comercial y financiero, 
indti.strial, de arte, radio, deportu, etc. Colaboran en ella distinguidos escri­
tores Norte-Americanos y Latino.Americanos. 

1409 

SOCIAL 
~-~~

0 ª.~~~1t.:- 4o7 
9 

Suscripci6n Anual: $ 2.00 Oro Am. 

LATIN ,AMERICA PUBLISHING COMPANY 
Woolworth Building, New York, N. Y. 

R. Marlíntt Ptrdomo, Director 

Recorte wted este cupón y envíelo 

LATIN-AMERICA PUBUSHING COMPANY, 
Woolworth Building, 

NeW Yorlc, N. Y. 

Sírvanse ustedes enviar al que suscribe su revista mensual ilt.istrada, NORTE­
AMERICA, por UN año, por lo que les envio adjunto, $2.00 moneda 
americana. 

Nombre .. 

Gudad .. 

. C.11, . .. 

Estado . . 

(Las remesas deben bM:erse en cheque o giro po,tal sobre Nueva York) 
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PROVINCIALISMO PERNICIOSO. 

G 
L proyecto de ley del señor Félix del Prado, del que ~os ocupa• 

. mos recientemente. en estas notas, encuentra fuerte oposición 
en el seno de la Cámara de Representantes. A las ventaj:s te-· 

_ · cíprocas que a lós ·agricultores orientales y ·camagüeyanos y a 
·.los cortSi.unidores. de nuestra capital habría de reportar _el establedmien~ 
to de trenes rápidos, con fletes reducidos, · para el transporté de frutos 
desde Oriente a Occidente, partee ser que un grupo de representantes, 
atentos a las sugestiones de otro grupo de alcaldes, opon• los . perjuicios 
que los agricultores habaneros habrían de sufrir con tal rompetencia. Es 

. muy posible que a intmsifu:ar ese estado de opinión no haya ¡tejado de 
. contribuir el rf' trust de los placeros," por sus reconocida.s conexiories éon_ 
ele_nientos ganosos 4t· perpetuár ciertos extorsivos · monopolios. 

El : provincialismo, . siempre vituperáble por · su tendmcia clisociadora, 
· adquiere. en este caso características de ingente perniáosi-dad, ya que viene 
.. ª engendrar sentimientos "que · carecen de raigambre en la conciencia popu~ 
.lar. Nuestra Habána, reconocidaménte acogedora para los est:ranjeros, 
tiene . calor hogareño Y afecta materno para todos ~uestros conterrib.eos 
sin _ excepción. Aquí- todo cubano se -siente como- en su propio solar. na~ 
tivo. De nuestra. ca~encia -absoluta de preocupaciones eri materia de pro­
vincialismo o localismo, es buena pruebá el hecho de que de los seis go­
bernadotes provinciales que ha tenido· La Habána desde el cese de la so-. 
bera9ía española hasta la fecha, . sólo .se .cumtan tres habáneros-,los señores 
Federico Mora, Alberto-Bal'.rerai{ y A:l'ltánio_ Ruiz~ti ·tanto que· -ocupa-· 
ron él cargo con general b<neplácito los señores Juan Rius Ri­
vera, puertorriqueño, Emilio Núñez, . villareñó, Y __ Ernesto Asbert, 
pin~reñ:o. _. Lo _ propio ocurre con nuestros _alcaldes municiptles en 
igual · período. De: ellos sólo cinco- · fueron habaneros-los señores Per• 
fecttd.acoste, .Miguel Gener, Juan Ramón O'Fal'rill, Julio . de Cárdmas 
y. Fernando Freyre de. Andrade-, mientras que en idénti<:as condicion<S 
a las. anteriormente apuntadas · ocuparon el cargo los seiiot'eS Alejandro 
Rodríguez, villareiio, C.arlos de la Torte, matancero, Eligio Bonachea, yj. 

llareño, Manuel Varona Suárez, camagüeyano, Marcelúio Díaz de Villegas, 
villateño, .y el actual Alcalde, . Miguel Mariano Gómez, también villareño. 

Fomentan .un an_tagonismo malsano quienes tratan d~ .sacar de qtiício 
.un asun~ puramente económico para eonvertirlo.en graD.jeria política~ que 
eso y no otra cosa sigiñfica la oposición de un grupo de alcaldes y otro 
grupo de representantes a una medida de conveniencia general; Si los 
agricultores habaneros, a las puertas de la capiral y con múltiples y fáciles 
vías de. co~imicación · temen la com~ de sus congéneres orientales 
y camagüeyanos, fuerza, será .convenir en que sw sistemas _de cultivo se 
acoplan a una técnica lamenrablemente atrasada, o m que sus . ansias de 
luc:ro revisten proporciones desmedidas. :En todo caso, ni el atra&e> en ]as 
artes que debieran dominar ni mucho menOll el desbordamimto de ~nos 
apetitos pueden ni deben justificar la oposición de bárteras provinciales a 
la .libre ~nVtniencia mercantil · 

Para la reconquista del mercado nacional, a fin de desplazar a los pro­
ductos extranjeros qoe vi<n<rt a competir con los similates del país, precisa 
suprim~ ·cuantos obstáculOs se opongan ~-- la expansión _del comercio interno. 
En esta empresa, el primer mercado consumidor de· la república no puede 
ser coto _cer_rado sólo accesible a 'una minoría privilegiada, sino campo abierto 
a todas las actividades productoras de la nación, sin . artificiosas limita• 
ciones,_"=con todos -y para todos", tal como :fy2ard entendía que -·debía ser 
la. república cordial. · . 

ESTAFA FLAGRANTE 

A1111que .las maquinitas traga.níqueles han sido. mandadas a tttirat por la . 
Secietaría de Gobernación, tenemos en perspectiva . la. posibilidad de que 

se autorice de nuevo· _el funcionamiento de esos ~~ apaiatos. • Para 
ello ezisten ofertas tentaélo...., que se hacen ascende¡- a m# de un millón 
de pesos. Se inueven influencias poderosas; de prominen!<', políticos. Se 
cu<nta con precedentes seudojurídia>s· Y en último ténnino, é:on. ptece· 
dentes administrativos que abonan la. casi probabilidad de una rectificación, . 

Una compañía nortean,erícana ha ofrecido· la suma de $1,200,000, · a • 
cantbio . de explotar en Cubá el negócio de las maquinitas: La oferta pu­
diera estimarse ofensiva para la téctitud . de los propósitos moraliz.dores 
del actual Gobierno, si no existiera un precedente al respecto, ·sentado por 
la Secretaría de Justicia. Recientemente, é.n declaraciones hechas-_ a los re­
porteros y publicadas <ti la prensa, el Secretario de Gobernación hubo de 
expresar que s11 colega el de Justicia estimabá legal el funcionamienti, de . 
las traganíqueles. Por otra parte, asegúrase·• que. <ti el funcionamiento de 
~ artef~ctos se hallan interesad~_ ciertos .personajés de gr~des influeDtja& 

Un informe rendido aljefe. de la Poliáa Judicial por él inspector serre­
. tario de ese cuerpo, calcula .en .más. de ciente¡ cincuenta pesos la . cantidad· 
que semanalmente extrae al público cada una de las susodichas maquinitas, 
no existiendo en: este orden o desorden dé _ cosas juego de _azar ~ q~ las 
supere. Termina el informante aseguran':"> que todo ·_es.to constituye "I&··to­
misión de titi delito de estafa. 

El "modus operandi" de las maquinitas abona la certeza de ·esta apre­
ciación.. Con el pretéxto · de obtener un paquetito de chicle, c¡Úe m .cqa:l. 
quier parte puede adquirirse por .cinco centallOS, y m realidad con· la mira 
de multiplicar su dinero a . impulsos de titi golpe de sume, el público va · 
depositando fichas, previammte adquiridas mediante el desembolso de .:in'. . 
co cen~vos por pieza, en_ una ra~ura de la· maquinita, al mismo . tiempo 
que mueve una palanca. El mecanisinó· del. aparato está matemáticamente· :' 
calculado, de modo ral que sólo sale un premio cuando. en ·su interior se 
ha depositado una cantidad de ficha.; cuyo pes<> sea equivalente cuatro o 
cinco veces al peso de las fichas cortespondientes al premio; Así, por ejem­
plo, cuando sale' utt · premio de veinte fichas, es porque el mecanismo ·del 
aparáto se encargo de apartar pre~ente CU:t,tro · pésos a -betieficio· .·del 
invisible bánquero. Tan cierto es esto, que ya el ingenio de algunos acu­
ciosos obsetvadores se había dado maña para no probár · la buena .suerte· 
hasta no ver .la maquinita ·bien ºC:Ugada" con los níqueles de otros. ·menos 
p~evisores. · · · 

A pesar de todo esto, hay qui,nes estiman probable la autorización pata 
que conrinúé la exploración de este productivo negocio. ·. La Secretaría de 
Gobemación-dícese a este respecto-no es· inflexible m .lo · tocanté a -la 
rectificación de sus resoluciones. Ahora mismo acabá d.-. rectificar el 
ériterio mantenido. sobre cupones para premios en . los artículos comerciáles. 
Dando una interpretación arbitraria a la circulat del Fiscal del Tribunal· 
Supremo sobre la materia, declara lícitos los consabidos premios, prohi­
biendo la eofocación de postales, láminas o grabados· <ti el interior de cual- · 
quiet mvoltura que contenga mercancia puesta a la venta,· cuando es sabido . 
que jamás por medio de postales, láminas o ¡¡,abados se han realizado. los 
ju,gos de azar qu< pretendió perseguir el Fiscal de nuestro más alto tri- • 
huna! de justicia. · 

Qu.da, no obstante, un resquicio abierto a. la esperanza de qúe resultm 
fallidos los esfuerzos para legalizar la estafa de las maquinitas. No será, 
desdicbadamen.te, por la influencia cortuptora que esos. artefactos •iercea 
·en la niñez e¡colar, que allí dejabá los centavos destinados a la merienda, · 
ni por el escándalo que representa esa manera. de engaña, á los ~auios; 
tan punible como los vulgarísimos timos de la limosna, el pescado, la colo­
cación y otros, sino porque las tr~ganíqueles . est¡,bán perjudicando ,á la 
Lotería Naciowoi institución en iCTno á la que se mueven . intereses e in­
fluencias más formidables que las 'prohijadoras de las btgeni0$aS maqui,; 

. nitas cbideras. . · 

·'·.¡{, 
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PERSONAJES: 

La joven 
El Teniente 
El. Coronel 
Un General 
Una Sombra 
Otra Sombra 
Otra Sombra 
El Camarero 
Una Mujer . 

ESCENA PRIMERA 
Despacho de alta bóveda, don· 

de, a la luz vesperal, brillan lo,· 
oros márchitos · de la ornamenta· 
ción. 

Tras de la mesa, agobiada de 
papeles, el , busto caduco y la mi­
rada profesionalmente feroz de El 
General. En un rincón, un Marte 
de bronce taja la paz del espacio 
con su espada. Frente al General, 
un reloj · marca las siete menos · cin­
co de una ·tarde· de otoño. 

El keneral.-.(Hojeando expe• 
dienter).-;Qué embrollado este 
asunto de las fortificaciones! Para 
guardar el secreto habría que _ en­
térrar en los fosos a los contratis­
tas, como en ese folletÍn que lee 
~i mujer-y yo, a escondid;µ, 
cuando ella va a preparanne el 
chocolate . ¡Hombre·, si no es por 
esio del secreto no me acuerdo del 
asunto 532! La memoria que debía 
ser la facultad de los viejos, me va 
faltando ya también. 

(Oprime el timbre. Casi en se­
guida, /a' figura rígida de un sol­
dado abre y obstruye la puerta. El 
General ·ordena:}-Dígale' al ·Co­
ro~el qu~ haga el favor de venir. 
(Sale el soldado). ;El Coronel! 
También le van pasando los años 
Mira que si me distrajera, y en lu­
gar de hablarle del asunto. de la 
bailarina, le dijera que cuando los 
dos éramos alféreces, su ~ermana 
y yo ¡No, no! Y el caso es que 
todo se reduciría a una equivoca­
ción de mujeres, ya que el asunto 
532 es de faldas también . .. . ¡Y ---- -~- -.. 

menuda falda! Ea, formalidad: To- trará. frente a frente co.n 
O 

la Seño- cabo_ .es ángd sie. mp'.e. Únicamert- ·I 
das las tardes, a esta hora, .me "coge rita 5623 .en un reservado · de res- te st resulta demomo se explica­

como .un· eco de aquella 1QCui-a CJµe torán. rían algunas .de las filttaciones úl­

tenfa siempre cuando era cadete. El coro~el.-El general retiene timas. Vamos a opone~ est<\, vez irÍ-

( Aparece El Coronel en la puerta.) perfectamente el asunto. genuo .contra ingenuo. Si ella des-

Pase, pase usted, Coronel. El g~neral.-Mejor que las es- conceitó a los _más duchos, va a en-

El<coronel.-Mi general tadísticas, sí. . .' Estas cosas de es- contrarse hoy frente a una especie 

El general.-Siénte:se. . piona je excita~ siemí,re la imagi- de niño con estrellas qli.e h~ -de'sen-

El cor0nel.-Graci.i's, .mi general_. nación y más tratándose de una mascarado, sin emb:irg0, nada me­

El general.-Si no m·e confull- muchacha Con Carita de ángel, que nos que al gr_an ya ·sabe usted. 

do, es hoy cuando el teniente. . todos hemos ·visto .en el teatr0 can- El ascenso ~e Va· en· la · _aventura. 

llamémosle Z4 . tando barbaridades de cuerpo · de El coronel.~Pues ha sido preciso 

El corQnel.-El 24, sí, mi general guardia-aunque yo no sé por qué recordáC~lo· para que se encargara 

El· general.....:.Son los años que dicen eso, , siendo los cuerpos . qe de esta comisión. 

debe de tener, poco más o menos, guardia ·tan aburridos. El general.-Todo se hace por ) 

¿verdad? ¡Feliz edad, coronel! En El coronel.-Esta noche sabre- algo, coronel. ¡Y nosotros que le 

fin, esta noche, dentro de cinco mi- mos al fin, si es ángel o· de~onio. sustituiríamos_ gratis · de tan bue-

nutos, si mis ojos y el· r~loj van 'El_general.-Angel o mujer, Co- na gana,.sólo con ·que nos permiti~­

bien, ~uestro teniente 24 se encon- ronel; 4ue el den:i.onio, al fin y al ran cambiar de edad! No vaya· a 

. negarme que la muchaéha es pre­

12 

ci~sa. Más de u_n3: .vez lo he visto 
a usted de paisan0 · eit--P,rimera fi-
la. -......_ a-

El coronel.-C.lle, mi general. 
El gerieral.-¡Ah! ¿lo niega? 
El coronel.-No, es el reloj 

·¡La primerá campanada de las sie­
te! ;.Puede ·usted creer que ese· tem­
blor sordo. de antes de sonada ho­
la, me . ha hecho el • mismo efectó 
que d sonido de la primera bala·· 
en un combate? En esté momento, 
precisamente, • mi gelll'tal~ . el núme­
·ro Z4 y la ·número . 

El gtneral.-Diga°los la núme­
ro 23, que debe ser el de sus años, 
se enc0ntrarán frente- a frente, te:­
niendo sólo una m~ y urta botella 
:de champán entre ellos . Envi­
diémosles esta parte de la aventu­
ra, ya que. por fuerza, el final ha 
.de ser desagradable para uno de 
los dos. 

El coronel.-Siempre a sús Ór• 
de~es, mi general. Envidiémosles. 

(El reloj acaba de contar sieie 
campánadas, que se persigllen en el 
silencio. De la penumt,ra casi noc• 

1 
·turna, se · destaca~," inás qHe los en­
torchados, las estrellas y las calvas, 
el brillo de los ojos espoleados por 
la imaji!;inación. Y durante un mo­
mento uno y otro notan qlle la mi• 
rada de su interlocutor quisiera::­
traspasar la distanda para ir a pre-7 
senciar la escena que va a desarro•· 
llarse en el reservado de un resto-{ 

. rán de lujo.) ::_. 
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ESCENA SEGUNDA 

Habitación. abohardillada en los 
subu;b,os de la · ciudad. La llam'a 
borracha del quinqué hace vacilar 
sobre 10s· muros tres. soriibra.5. Una 
es · hirs_µta; la otra revela un hom­

bre · fornido.; por la tercera, no · se 

distingue si ·el cuerpo a que _perte­
nece es de bruja o de hombre: Las 

tres sombras delatan, unánimes, la 

pesadumbre de los . años: casi dos 

siglos de ._inconformidad e~aspera­
dii .se curvan en torno de aquella 
mesa, hablando -con cautelosa voz. 

Sólo u~ tlespertador que m~rca las 
siete me.p.os cinco de una r~rd¡ de 
otoño, y · que tiene esos. sobtes~ltos 

de los relojes arrepentidos de me­
dí~ ·horas intranquilas, turba la tris-

te blaricu;a del recinto. . 
Soinbra; primera;~Sería injusto 

éles~onfiar de ella. Hasta áquí ha 
sei-vidO la· callsa fielmente. 

.Somb_ra · segunda . ...:..Su buen di­
nero _ le ha valido. Pieles y joyas 
de reina luce. 

· Sombra tercera. -Todo se hace 
_p,ir algo. . Ella lo h~ce por codi­
cia y por coquetería; nosotros :por 
fé'. El cuño · de · la moneda es lo 
úruc.o :qtie Cambia. 

· Sombra primera.-Perb, ade­
más, · ha de haber en su caso el 
gusto de má.nejar la inteligencia, 

de $entirse ·fría y-foerte, a pesar de 
su fragilidad, frente a los deseos, 
de ejerce~ el poder dé su juvenrud. 

Sombra segunda.-'Y su orgu• 
!lo; ese orgullo que la hace mirar, 
nos éoh . desprecio. ¡H~sta cuan­
do · cobra. parece que nos paga! 
Orgullo de su piel, de su pelo, de · 
su dominio ·sobre todos los hom­
bres. Nun;,, he sentido haber de­
jado de ser joven .Y no haber lle­
gado a Ser ri~o como ~iéndola: 

Sombra tercera.-También a 
mí me sería grato comprarla, com­

pañero; pero la edad y fa dignidad 
sólo nos consisten ser intermedia­
rios entre la causa y ella. 

, Sombra primera,-E n t r e I a 
inÚerte y ella, porque hay caminos 

que una vez emprendido.s, no pue­

den dejarse. Si nos traiciona sa• 
be que nadie la librará de morir, 
"por ac'cidente" aunqu·e sea en · el 

mismo escenário donde se exhibe. 
Y , si se deja derrotar, sabe que 
tendrá que- ir a arrodillarse una 

mañana frente a doce fusiles. Co­

mo elegida de · los dio.ses;' morirá 
joven. Después de todo, ~u desti­

. no no merece nue~tro· rCncor de 

... :~ viejos. 
,;· Sombra segundá.-No hable­

,j;:~.mos más de ella. Aquél comc1n­
f f.\ dante a quien derrotó era · hombre 

_._ -, .. > 

casi . viejo fácil, por la vanidad de 
su experiencia; mientras que és­
te . Es inexplicable que a un ofi­
cial_ tan joven· le · confíen tal res­

ponsabilidad. Parece que todo el 
negociado .segundo gravita en él. 

Muy fuerte ha de ser el barbilin­
do; pero va ' a·· en~Oritrarse con una 

que tie~e la voluntad de dia!Ilante, 
.igual que los_.Ójos. 

Sombra tercera.-Los labios ·de 
,fruta, y la carne de mármol blando 
y · el pelo como de noche blanda 
también. 

Sombra primera,_:_A nuestros 

~os no es~~n bien esás frases. Si 

fuéramos siqqi;~~ --~~~Q -ef'~a~ra~ 

da 54, que con su tipo de lucha­
dor de feria convierte en volcanes 

hasta a las rusas que sólo leen a 
Kropotkine . 

Sombra . segunda.~1Callad! · 

Sombra segunda.-Y a pesar .de 
todc,, en.. este momento, fo quisieta 
ser él o . ~lla, no importa. · 

Sombra tercera . .,-Y yb. 

Sombra primera.-También yo, 
¡ay! 

.El reloj pierde SI! serenidad en un 
aborto de repique. Los tres cuer­

pos per.mane_c~ TÍgidos, unidos 
. por u_n a~ionado silencio, al 
través del cual el recuerdo viaja 
hasta la ya remota juventud. Y 
las negras _siluetas, al vaiVén de 

la luz, ·oscilan en Ía· blanca pa­
red, cual si no fueran las som-

bras de ~us cu~~ .. - sino las de 
slls almas. · 

ESCENA TERCERA 

Reservadó en un restorán de !u-
· Sombra primera.-¿Eh? · M 
Sombra segunda.-Fi¡·a~;, el re- ¡o. esa · poco más ancha que un 

- abrazo; muellC meridiaila en un án~ 
loj no suena, y sin embargo, vamos . gulo. Una pareja de .botellas de 

a• sentir en el corazón las cam~- champán calmándose • e~ un ~ubo 
nadas. En este ·momento . · · con hielo. Flores. El verde reflejo 

Sombra tercera.-Las dos inira.'• de una copa que la ·impaciencia de 
das jóvenes se . habrá~ cruzado lo · la espera · llenó de agua. loquea ya 

mismo que dos armas, en el reser- de uno a otro · de los · bordados del 

vado del restorán. > mantel, cual si estuviera lleñil. de 

)3 

ff~: •', 

vino. Cuando ·el · reloj que decora 
· la chiµienea 'va a fflare1:r · las ;iete, 

EL _TENIENTE .deja detrás de si 
el sable militar en ._un ~ -·ágil de 
galán, y tiende · las manos a LA 
J.OVEN ·que llega. 

La · joven.-¿He tardado? : 
El teniente.-Sí y 110; Pará la 

formalidad, no; hay qile confesarlo. 
La joven.-Pero para 1~ impa• 

·ciencia, sí, ¿nO es eso? .Ahórrese 

galanterías vctlgares. Esto c¡~e pa­
rece u.na cita fácil, no lo ·va a ser. 

• He estado a punto efe no venir, y 
casi vengo a dec_irle que ·· ahorá _inis­
nro me vóy. Por lo menos, que no. 

ha venidó la . que usted esperaba .. 
El teniente.-¡Qué sabe usted a 

. quien yo esperaba[ Puesto que es­
tá en vena de franqu_eza, yo serl 
a · mi vez fran~o: también · estuve a 
p1:1nto · de no venir. -

La joven.-¡Ah! . ¿Otra cita 
m~jor? ¿Servicio? 

El teniente.-Nada. Después de. 
escribid; tuve , ¿Cómo ·diré? 

Pongamos una veleidad, por no de­
Or un a~repentimiento. 

La joven.--Claro, rfo valgo bas-
tan¡e la pena. . 

El teniente.-Puesto que me 

aéonsejó el aho~ro · de galantería, 
ahórrese usted la coquetería mal 
disfrazada de humildad. Perdone: 
n~ puedci ; olvidar que soy hombre 
de esgrima y riposto. 

La joven.-Diré uTocada", si le 

satisface; ahora que el golpe no ha 
sido limpio. Ni lo dije por coque­
tería ni pcir ·reproche._ 

El teniente.-Siento no liabetme 
.explicado bien y que vaya a tomar 
por grosería lo que es simpatía sólo. 

La joven.~No. ' 

· El t~niénte,---:-Sí, siinpatíá gran­

de y pura. La simpatía ito está 
sometida a escalafón. Hay en ella 
méritos . especiales, y hasta favori­

tismos especiale~. · Su· cara, ~e re­

cuerda a la de no sé quien . . No 
se asuste. Alguien que no estoy se._ 

guro siquiera · de haber conocido. 
· La joven.-Siempre es molesto 

ser sucursal aun cuando sea de ·-un 
ser tan_ ~isteriOSO. Mi simpatía ·h~­

cia usted ha sido más directa._ ¿Me 
ha escrito usted en cal.i¡lad. de 1$U• 

cursa! también? 
. . El. teniente:-Oecididam~nte es­
. toy de lo más torpe. 

La joven.-Figúrese si yo recibí-. 
ré carras. _- No hay escaparat_e como 
el teatr.a: Nosotras sómas las. fr;¡. 
tas de los áyboles pintados en 1~ 
de~oraciones, 'y todos creen que bas­
ia- con tender · el brazo, para .. 

El teniente.-Exponiéndose a lo 

(Conti~ m t. ~l.· 52) 



. c .. .- ON motivo dé ~Ít pro­
·.· . , · · yecto de ley presentado 

· a la Cámara ··en estOs 

. · días, se ha formado un 

·tevue o de opiniones én nuestra so­

. c;iedad, . _¿uyas • uiquietui:Ies se : tra­
ducen en artículos _de la prensa. que 

llevan esas palpitaciones a todos 

los hogares. Varios puntos impor­
tatitísiinos· existen en dicho proyec• 

"'to,: de _1¿s cjd~les dos ti:!nen para la 

mayoría de bs mujeres, ·gran inte­

rés; para los hol11bres, pienso qué 
los tres son de. importancia suma·: 
El voto a la mujer; ejercicio de co­

mei-cio; sin necesidad de la autori­

zación marital y. legalización de 

hogares-. ~9nstituídos al ma_rg.en . de 

l,i° 'ley, cuando lleven más de .ut 

año ·de . éoristituídos. · 
El de;.o de un número de con· 

· greSistas . ~~e ayudar a la mujer á 
obtener . una personalidad política, 

una vidá activa que salgit del mar• 

co ._ pura~~~te social en. que · desen­

vuelve sus actividades, ha puesto 

de actualidad un asunto que · está 

latente el'l é:ada uno de nuestros 

hogares y que puede decirse que 

titne los caracteres de .un · tonflic• 

ro-enigrna: ¿Qué · forma .daremos a 

la e_dµcación· de las niñas, ·que están 

ll~madas a moverse en un tiempo 

.n9.· lejano, etJ un horizonte más am­

'plio, libre de trabas y prejuicios? 

· Todos daman por una niodifi­

.cación de los viejo$ sistemas y son, 

• fuera de su hogar, paladines de la 

~teligenci_a efe la mujer, ·de-sus vir­

tudés, de fa constancia -y grandes 

bríos .que ha tenido para conseguir, 

rompiendo una montaña de tradi• 

cienes y obstáculos, un pu·esto e~ 

l.a ·sociedad, . un lugar en la lucha 

diariá a.l lado del hombre. 
Cuél:ndo .una de estas tnujf!res, . 

a las ··cuales llaman exéepcionales, 
ha,b_l~ · diez rpinu~os coP, un honi­

bre connotado, oye casi siempre es­

tas-: palabras: "Uste4 es una mu­
jer . interes~ntísim3. y' enéant?,dora,, 
·qtl~ · _ha 'tenido .la suerte de recibír 

uiia .equcación a la amcrícana, a 

obras .dél intelécto francés y se co­

noce que sigue con singular com­

placencia el debate de la última 

conferencia internacional. Es ado­

rable una mujer que, sin dejar de 

tener un . sentimiento y ap.iriencia' 

· muy femeninos, sepa hablar de · al­

go más que di! modas, encajes, bai­

les y div~rsiones; sus padres _han 

hecho bien en darle un horizortte 

sin límites para poder juzgar el 

mundo a través de su propia exPc­
rientia." 

En un mom~nto la conversación 

toma otro giro y el señor de ideas 

liberales le cuenta que tiene una 

hija de quince "años. La mujer que 

lo escucha,. piensa que ese p~dre 

prepara a su hija para ingresar e~ 

el cuerpo diplomático de su paÍS: 

por lo menos, y entonces avcnturél 

esta pregunta: ¿qué ·estudios pien­

sa seguir su hija?-u¿Estudios? 

¡Qué va! Mi hija tiene en la casa 

profesora de instrucción; de inglés 

y de música. No estoy · para qu": 

asist~ a ningún centro de esos don• 

de concurren jóvenes y· muchachas 

a la vez; que las amig3.s me la 

echen a perder, jqué va! Mi hija 

sale con su ma~á, hace visitas o va 

al cine, siempre._con ella o conmigo, 

pero sola, ¡nur.ca!" 

Una persona dada a la reflexión 

dírá: ;,Cómo este hombre; que en­

cuentra incachable moralmente a 

la euro~ea, . qué hace de usted un U ARQUITECTURA JAPONESA MODERNA 

ser con el cual las h·oras pasa~ inad~ , -_ ~;~.f~~7,;~1 
t:;'::;:c~:~ni~;,,:ta~~uc;;::i,;;(J::c"gr;;,:,t:,uc;t~:

1 ;:;;f¿;j :JJ:~~ 
.vertidas. lo mismo conoce la com-. qut Combin.m l.os 411t1guo1 mott,,os j1tpontm '1 (4¡ t%48tT4d4J f4nldsla1 dtl gusto 

posiciQn· é¡uímica de los. ·cú~rpos hi- «tuaL_ L4 /olo muutrd uno dt tsos td1fmo1, con1truído tn tl parqut Utno, tÍt. 
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. roop.r ona os, . que - as U 1mas _ __,,,,-1""\,, (Foto Undc,wood. and Undcrwood) 
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esta mujer, que le dice que er Un 
prestigiQ positivo de su país, . á1 V_ol­

ver los oios a su hogar · sostiene y 

practica lo contrario? 
¿Acaso piensa hacer de sú hija 

una vestal? No lo crea. No hay tal. 

En cuanto se presente un indivi- · { 

dúo. que tenga cuenta c~rrienté en J 
el Banco y que haya posibilidad de ! 
bodas con un viaje de no".ios al ex- ; 

tranjero, el bue:"n señor, avaro de 4 
aquel tesoro de monerías y. virtu- -1 
des, se lo entregará y después con 

honda satisfa~ción dir_á: .Yª puedo 1 
morir, mi hija está _casada. l 

;,Y si el tal individuo no llega? · 
¿ Y si el padre muere Y no deja• for~ : 

tuna? ¿ Y si la joven no es agra.; ~ 

ciada? Entonces pasará a casa~e 
un parient~ para .hacer el pape. 1 de ~· 
señorita de compañía, de ehfei:me­

ra, o sabe Dios de qué. En: resu-

men: una vida inútil. · 

Otro caso: un joven que, . C~tci- ¡ 
diante de la Universidad, . tic.ne. 

compañeras c~n -las · cuales estudia 

y a quienes admira,. tiene ,pi:iinas : 

que ejerc~n una profes_ión y que 

contribuyen al sos. teni~iento ·.de su:

1
. 

hogar: este joven, digo, .que · sieijte­

un grandísimo ·afecto por el!as Y" 
se descubre reverente, ante lá sere: ,, 

ni dad de sus ,;deas, --es pobre y_:: 

tiene · hermanas ·que no sa~ ha-~ 

cer nadá. 
;,Por qué no se preparan dC :al­

~ún modo, para_ que puedan tener : 

en el fut.llro un pon'enir ·indepen- ,~ 

diente qµe . gara~tice ~su. trin~uili-} 

dad?-¡Antes deJO = estudios y ~ 

pi.co pieclras en la • Carret~ra ~. n.J 
tral! Mis hermanas no· saldran aJ 
trabajar a la caHe. ¡Éllas ' son'¡nu,,~ 

chachas muy de su casa! . . , 1 
¿Q'!,é querrá decir eso ._ ":m~ui : Jej. 

su casa"? Que los hombfl\~, • ya] 
sean padres, hermanos o espoSOs," ·! 

- admiran eri la mujer de la calle un ; 

sistema de ·educación distinto · COm· -

pletamente al que desean para su 

hogar. · 
¿ Qué peligros. visllllnbran en ese 

sistema pata no desearlo en áq~e-: -­

llas que les son más qúer/das y 'pa· 
0 

ra las ·cuales to~- aspiración d~?­

bienestar es . poca? .] 
;,Cuál -será la educación utipo"j 

(ConbnÚa en la t:t·:_:}~ 
:r\ -.l&....,. 
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Susana. 

Y a no puedo más, mi bien 
amado, y si hubiese podido arran• 
car de mi corazón el recuerdo de 
esos tres años, ¡ah!, . te juro que 
por mi tranquilidad, lo hubiera he 
cho. No te recrimino. No quiero 
suplicarte que seas fiel a una pala­
bra que nunca me h~s dado. El 
otro día, en París, me dijiste que 
tu familia quería casarte . y que, 
pór tu carreta, debías aceptar. Así 
es la vida, y estaba previsto. Enton­
ces yo me marché, sin frases, di­
ciéndome que el alejamiento trae• 
ría la curacióri. ¡Pero he aquí que 
llevo cerca de un mes enterrada en­
tre estas montañas, y nada he ade­
lantado! t·or eso, Jorge, escucha le 
que te pido, lo que imploro de tí 
como una gracia, c0mo el último 
favor que se acuerda a un coride­
nado. ¡Puesto que te hallas solo en 
París en este moinento y eres aún 
libre por unas semanas, ven a reu-· 
nirte conmigo aquí, en Vaujany! 
¡S,í, ven a pasar conmigo estaS úl­
timas semanas! ¡Si te parece que 
es demasiado, ven tan sólo quince 
días, ocho días, · pero ~en! ¡Quiero 
verte aún un poco! ¡Nada más que 
un poco! ¡_Que estoy loca? '¡Qui­
zá! ;,No me reconoces? Yo támpo­
co me reconozco. Recuerdo cuando, 
hace tres años, tú me decías rien• 
do, 

"-Nuestro vínculo, Susy, no 
debe ser un drama, sinO una come­
dia li~era. 

no, lo arrastró irripaciente, sin pro­
nunciar palabra, hacia su nauto", 
su magnífico torpedo azul ·que ella 
se ,complacía en dirigir a través de 
los caminos d~ Francia. Atravesa­
ron primero el pueblo, espacios~ y 
alegre, deslumbrante de claras 
toilette, y de sol. Luego tomaron 

metros tuparOn así por un estre­
cho valle, a lo largo de un torren­
te., A derecha e izquierda, elevában­
se r1hruptas pendientes _o bosques 
de .lbeto~ que parecían unirse 
JcsesperadatÍlente, y haMa que le­
vantar _la cabeza para ver la banda 
amatista del cielo. Pasaron Alle­
mont y Oz, pintorescamente enea• 
ramados en sus verdes cotinas. Y 
seguían subiendo. El coche serpen­
teaba al ras de abismos cada vez 
más profu~dos, que daban a Jor­
ge la terrible y _voluptuosa angus­
tia del vértigo. 

El joven fué rápidamente Íf\.Sta­
lado en Vaujany, nido de águilas 
perdido a mil doscientos metros de 
altura. Y la vida incomparable co­
menzó. Una nueva luna de miel, 
más bella y más deslumbrante que 
la primera. El pasado, el porvenir 
confundíanse ·en un inaccesible 
más allá, más lejos que el espeso 
macizo de las Grandes-Rousses y 
que el enorme bloque del Taillefer, 
,1ue parecían protegerlos :Contra las 
llamadas del llano. 

La primera semana voló como 

LA GUERRA CONTRA SANDINO °rN NICA'RAGUA 

un sueño. reía, cantaba. 
con una alegtla que alborozaba y 
tranquilizaba a su com.yañero . . Era 
bien la pequeña amiga de otrora) 
la gentil ''.estrella" cinematográfica 
con quien él hiciera tan alegres 
paseos, y no la mujer un poco trá· 
gica que su carta le hiciera temer 
encontrar. Visitaron los tres lagos, 
se refrescaron ·al pie de la casca~ 
da, galoparon bajo los castaños de! 
valle, se arriesgaron por la estr..:~ 
cha cornisa de los escollos. 

-No •sería muy agradable caer 
de cabeza en ese agujer~ijo un 
día Jorge. 

,-¡Bah!-replicó Susana, rien­
do con toda ~u alma. -¡Con eso 
terminarían en. seguida todas las 
pesaduiµbres! · 

Jorge no podía quedarse niá.s 
que tres semanas. La segunda ,, fu6 
menos ligera que la pi-ime,fá:-··Ui:io· 
y otro hallábanse oprimidos por · él 
sentimiento de la irrrpa~~b,_le -f,l!g'~: 
del tiempo. La agria voz .de la· rea­
lidad, con las bajas nieblas que se 
arrastraba:n a los fl.-:ncos de 1-os-~6; 
trentes, les llegaba i~sidiosa · deS:­
de el fondo del valle. 

-¡Ya ocho ¿ías, diez días! ¡Pe­
ro no es posible! 

Por la noche-cuando ·por la 
ventana abierta entraba la canción· 
de las fuentes,-los abrazos de la 
joven eran más estrec_hos. Con Vo~ 
ronca, .repetía a }orge: 

-Me amas, ¡,verdad? ¿Me amas, 
a mí sola, a pesar de todó? 

La última semana fué para ellos 
tan pesada como una montaña. Su­
sana no· 'dirigía a Jorge ningún ·. re- ­

·( Continúa en la pág, 48) 
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S
ÓLO cuando hubo cam­

biado de tranvía en 
Stratford, abrió su bol­
sa M i s s Winthrop­

Smith para tomar y releer una vez 
más la carta que había recibido 
aquella misma mañana y en que no 
cesaba de pensar. 

Se echó hacia atrás en el asien• 
to, muy derecha; lanzó a sus veci­
nos una mirada de altiva descon­
fianza y desplegó la hoja de papel. 
Esta hoja lucía, en la eSquina su­
perior izquierda, una viñeta bas­
tante complicada, que comprendía· 
varios tiestos de flores, dos setos 
paralelos en fuga hacia el horizon­
te y un rincón de invernadero, don­
de un fino hilo de agua ascendía 
hacia la caída de unas plantas tre­
padoras. En la esquina derecha, ex­
pandíase en grandes letras el nom­
bre del propietario de todas aque­
llas cosas: "W. G: Firkins" y, en 
caracteres más pequeños, la indi­
cación de su negocio: uNurscryman 
and Florisc" (Jardinero y Floris­
ta.) 

Una mano cuidadosa había tra­
zado en lo alto de la página, en 
hermosos caracteres redondeados y 
regulares, el saludo: Dear Miss 
Winthrop-Smith (Querida Miss 
Winthrop-Smith) y una línea más 
abajo: l am aware l am taking a 
/!,red/ liberty . ( Comprendo qu, 
me tomo una gran libertad ) 
El resto no era más que humilde 
devoción y desesperada audacia de 
tíinido. 

Tres veces durante la página 
aparecía la misma expresión: Me 
tomo la libertad . La libertad 
que me tomo Eséa libertad . 
Con gestos rápidos. Miss Winth­
roj,-Smith subrayó con un lápiz 
imaginario tales negligencias de 
estilo. Cuando hubo releído la car­
ca hasta la firma-regular y redon­
deada también como la Q.e un mo• 
delo de escritura-su mirada subió 
un segundo hacia lo alto de la pá­
gina: los dos setos simétricos, en 
fuga hacia lo infinito; el hilo de 
agua entre la caída de las hojas y 
los tallos de suaves curvas .. r 
doblando la carta con cuidado, le­
vantó los ojos y miró delante de 
ella con un comierizo de sonrisa. 

Pobre Mr. Pirkins! No había 
podido tener valor para hablar! Le 
había sido preciso es~ribir y toda• 
vía, su petición oficial, redactada " 
caligrafiada con cuidado, mejor 
parecía una carta de excusas. Bajo 
cada frase translucía su convi~ción 
de que aspir;,r a la mano y al co• 
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razón de Miss Winrhrop-S~ith 
era una gran audacia suya, una am• 
bidón desenfrenada, tal vez un 
descaro-y Miss Winthrop-Smith, 
que guardaba la carta doblada en 
1~ mano y miraba, a t_ravés del cris• 
tal de la ventanilla del tranvía, 
desfilar las casas de Bow y de Mile 

End, compartía un tanto e_sta opÍ· 
nión. 

Los vecinos de varias calles de 
Leytonstone; los feligreses de la ca"' 
pillita bautista que da a la plaza 
y, en general, cuantos habían teni­
do ocasión de charlar, auii breve­
mente, con Mrs. Winthrop-Smith, 
no ignoraban que su-hija ocupaba 
un puesto envidiable y raro e~"rcasa 
de la célebre firma H~rrison-Ha­
rrison and Co., Limited, corrfdores 
marítimos. Que esta situación no 
hubiera sido al comienzo-y no fue­
ra todavía, nominalmente-más 
Que un puesto de mecanógrafa-t~­
quígrafa, la señora consentía en 
admitirlo; pero la c;:o~petencia que 1 

Miss Winthrop-Smith había ~dqui­
rido en los negocios; el celo inteli­
gente que desplegaba; la ciega con­
fianza que los jefes · de la colosal 
empresa depositaban en su · capa­
cidad y sus juidos, era lo que ·im­
portaba. Las nuevas amistades prt'! 
sentadas a Mrs. Winthrop-Smirh· 
el domingo por la mañana a la sa­
lida del servicio, durante el cuarto 
de hora en que los redingotCS rígi-· 
dos y los ai.ustados trajes de seda_ 
cambian · cer:emoniosas cortesías, se 
llevaban siempre · de estas conversa• 
dones la extraña visión de Miss 
Winthrop-Smith ruborosa, un po· 
co cortada, con el libro de himnos 
en. la mano, instalada en pleno co• 
razón de la Cité, precisamente en l 
el centro de una red de líneas te• ~ 
lefónicas y cablegráficas, ordenan•. 
do y dirigiendo la marcha de bs 
flotas mercantes del mundo ente• 
ro. Por tanto, casarse con Mr. W . 
. G. Firkins, herbolario, hubiera si• 
do-no lo habría dicho, más lo 
pensaba-algo así como una ~í~ 
da. ,,. 

Mr. Fi~kins asistía a menudo all 
servicio de la capilla-aunque ma­
las lenguas pretendían que, real­
mente, pertenecía a la secta de los 
metodistas primitivos y no a la de ~ 
.los bautistas-luciend:, siempre l 
cuellos prodigiosa_mente altos y, tÍ· 
gidos y trajes azules que parecían 
eternamente nuevos, .como si hubie- ¡ 
ra querido avalorar con su ciegan• 
da personal él brácter de· _su ne­
gocio; Hasta dos o tres veces, híl· · 
cía poco, se había aparé-cido vestido 

\ . 



· ~ rl'':\ln .. redingoff de vueltas de se• 
~ cllbiert~ .eón uti sombrer~ d< 
c~pa. b·ajó ._el cual. su rostro sonro­
sado r;luda de limpieza y de hon• 
rado candor. 

Pobre Mr. Firkins! Lo repitió 
muchas veces, mentalmente, con 
una semisonrisa apiadada-y de 
·prohto se preguntó por qué l~ tra• 
taba instintivamente de "pobre". 
Después de reflexionar, llegó a la 
condusión de que era porque iba 
a rehusarle su mano. Pobre Mr. 
Firkins! Tal como se mostraba el 

-domingo por la mañana: cuidadoso 
de "la línéa, acicalado, el aire prósH 
pero, resultaba alguien sano, fres. 
co, presentable . . . . Pero ella recor­
daba haberlo visto un día en me­
dio de sus cuadros de arbustos y 
sus invernaderos; en mangas de 
camisa; enfundado-en un gran de .. 
!anta! de cuyos bolsillos se .escapa­
ban· los útiles de su comercio: una 
podadera, un paquete de semillas, 
fijadores, madera y cordeles, y .una 
pla~tita cómic2, que _parecía ocul­
~r la cabeza y no mo.sttar al mun­
do más que algunas pulgadas de 
tallo ·y un montoncillo de raíces 
osqu-as. 

El habfa enrojecido al verse . des• 
cubierto en aquel traje; pero ella 
se había mostrado condescendiente, t -·- afable y alegre y visitado el esta• 
blecimiento · en su compañía, escu 
chanclo sus · explicaciones; haciendo 
pregunt~s inteligentes y· ellcotltran, 
do · para cada aparato ingenioso es­
cogidas palabras de. loa. él ·-le ha­
bía mostra4o, con un respeto ing'e-

largamente, las ~ - los bol­
sillos de su delantal; en la actitud 
soñadora de un artista frente a la 
obra maest_fa e.sbozada. Olía bien, 
a tierra húmeda; hacía calor, un 
calorcillo suave--y he aquí · gue un 
pálido rayitó de sol había venido 
cordialmente, al través del cristal, 
a dorar y avalorar el gr~cioso ra­
cimo . único . 

.. 
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. . nuo- ae · vasallo, las plantaciones de 
arbustos alineados _a cordel, impo· 
nentes . por su _númer9, mas conmo­
vedores- por su frágil desnudez; las 
flores colocadas en los invernade­
ros, de las cuales supo .ella elogiar 
lo~ colores en graciosos . términos; 
plantas de todas clases, cuyos nom­
bres latinos citó él sin vanidad, más 
bien con una mueca de excusa f, 
sobre todo, · un p~queñ·o invernadero 
aislado, donde intentaba tímida­
mente el cultivo de la vid. 

Miss Winthrop-Smith levantó 
los ojos con una sonrjsa reprimi­
da que era· casi un suspiro, y vió 
que el tranvía se hundía en plena 
noche. Detrás, Mile End Road se 
alargaba interminablemente", en­
vuelto · apenas eñ una bruma lige­
ra; }>ero ci"ncuerita metros más le­
jos, todo ,aquello había desaparecí•• 
do y · se a'7arlzaba a tientas, con in­
finitas prenucioneS, en medio de 
una atmósfeia----uscura, casi ta·ngi­
ble,' sofocante, que parecía trastro-

Este invernadero estaba como ta- car a un tiempo todas· las direccio­
pizado de tallos frágiles, raquíti- ne,. Resplandores atenuados ludan 
cos, ahé~icos; mas en un rincón, vagamente, lejanos y co~_o d~spreñ, 
algún milagro inexplicable había didos · del mundo no obstante adi, 
hecho crecer plantas más _roba.Stas, vin~rseles próximo~; y . t~qrazos 
una de las cuales tenía un racimo urJientes llegaban de distancias in• 

. Un gracioso racimo, no muy finitas a anunciar la proximidad 
pesado, no bello; no bien maduro, de masas sombrías que surgían en 
pero que prometía; un gracioso ra- / seguida. 
cimo,. en fin,. de uvas redonda!' Miss Winthrop-Smith ,pensó: 
opacas y violetas .: El habj · "Todavía la niebla!", y consultó 
mostrado el racimo a Miss Wiil" . su reloj con disgusto. El .interior 
rop-Smith c;on °:11 sim~le mo~~:" J: ~lumin~?o del tranvía· hacía, una 
·to de cabeza, Sin deor palay ,. •P•>-tmpres1on de Arca de Noé guiada 
se ·,ha:bía ·guedado contem~~tiunfo. f_ent~ente en las tinieblas: los via-

ieros ·miraban a través de los cris­
tales, con rostros resignados, el ai­
re opaco; · y el ('wattman", que cor­
taba la corriente cada segundo y 
sondaba lo desconocido ton reite• 
rados timbrazos, parecía conducir 
lo$, extraviado él mismo, hacia no 
se sabía qué aventurados destinos. 
l?lla abrió de nuevo, maquinalmen­
te, la carta que tenía en la mano, 
y esta vez la viñeta de lo alto de la 
página, los dos setos simé.tricos, los 
ti~stos de flores y el rincón de in­
vernadero, así como las frases hu­
mildes, caligrafiadas cuidadosa­
mente, la llenaron de ternura. 
William George Firkins . . . Tenía 
un rostro honrado, de color sano, 
entre sonrosado y pálido, y ojos de 
un azul claro, llenos de cándida 
buena voluntad. Se le estimaba 
próspero en sus negocios, sobrio y 
concienzudo; sería Un .'!narido de­
voto, fiel, lleno de respetuosas con­
sideraciones, que habría de ser 
agra<lable gobernar sin arrogancia 
y recómpensar gentilmente; y la 
vida sería tranquila y dulce cabe 
las plantaciones _ . / 
· El tranvía se detuvo; el conduc­

tor inquirió en la bruma y ,,gritó: 
"Aldgate! Los señores .viajeros 
deben cambiar!:' Y los viajeros 
descendierori· uno a uno, dirigién­
dose a tiemw hacia la, acera. Era 
tarde y Miss Winthrop-Smith, pa• 
ra abreviar camino, -tuvo que to­
mar· por Middlex~s Street, cjúe n~ 
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podía sulrir.)ost!Cvez, 1~-,.~la . le 
':ofre.ció al qi.en~~ la. :ventaja :, cfe· ,a_ho­
rmie el espectáculó ·d.e la ·s,Órdi¡la 
actividad de los talleres y las tien­
das, de las fachadas .ennegrecidas 
y las vitrinas de las pastelerías ju­
días. Cruzó Bishopsgate Stteet y 
se halló frente a las oficinas de Ha­
rrison and Co., Limited, -donde, a 
decir verdad, parecía ocupar un 
puesto menos glorioso de lo que 
imaginaban sus amistades de Lef­
ronstone. 

Apenas llegada, fué solicitada 
con un breve timbrazo por Mr. 
Harrison J r., joven que se esfor­
zaba . por disimular su juvent{id y 
su inexperiencia bajo un exterior 
de rigidez solemne. Sin una mira­
da para la gracia virginal .de Miss 
Winthrop-Smith y el lindo gesto 
con que volvía al orden un bucle 
rebelde, Mr. Harrison Jr., recitó 
con voz monótona, sin inflexión ni 
pausa: 

' - Buenos días. Cablegrafíe: 
"Müller, Odessa. Ofrecemos en fir- . 
me Vapor tres mil seiscientas tone­
ladas carga dispuesta" 

Ya el lápiz de Miss Winthrop­
Smith c0rría sobre. su ncarnét" 
ágil, preciso, trazándo en jeroglífi­
cos seguros el probable destino de 
un cargamento dirigido a Liver­
pool. En Leytonstone, Mrs. Winth­
rop-Smfrh, ignorante de la grandio­
sa tarea que su hija desempeñaba 
con celo, leía apaciblemente · el 
Dai/y Mirror, en · tanto William 
George Firkins aceitaba su podade­
ra con gesto distraído, suspirando. 

Durante toda la mañana, el trá­
fico del mundo se filtró · por entre 
los sonrosados dedos de Miss 
Winthrop-Smith en forma de car­
tas, circulares, . cables que . era pre­
ciso descifrar y poner en clave, es­
tenografiar y dactilografiar y so­
meter, finalmente, al examen / de 
Mr. Harrison Jr., solitario en· su 
santuario, prestigioso, inmóvil, aus­
tero-acariciando tal vez, al abri­
go de su rostro impenetrable, quien 
sabe qué sueño ingenuo . 

A la una, fué a almorzar. Afue-
ra aun reinaba la noche, pero la 
niebla había dejado la tierra: aho-
ra flotaba por encima de · las casas 
como una amenaza celeste o el efec-
to de algún terrible encantamiento, 
Ínterceptando toda luz; dejando al · J 
descubierto el ras del suelo, donde 
lps . peatones y los vehículos · pul u: 

)aban como insectos bajo el ·espan• . 
to de · una ,uela gigantesca, eva• _., 
cuando aprisa sus tareas, én ~pera .:?~ 
de que o! azote descendiera de nue- ,~ 
vo sobre ellos. .!1" 
• Sobre la mesa de mármo( deLt';' ' 

( Continúa en ÚI tát, 5 · · · 
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IS lectores han de ser 

ta~ amables que me per­
mitan contestar-en un 
a modo de preámbulo 

de la serie de arcículos que me pro• 

pongo escribir sobre cuestiones de 

moral social...;..._las preguntas que 
frecuentemente me han formu!adc 

muchas personas que han cenido 
la paciencia de leerme: u¿Por qué 
piensa usted ~sí?" "¿Está us­

ted amargada de la vida?" 

"¿Quién la enseñó a pensar?" 
Se s 1pone, por regla general, 

que cuando un esc!"ito r comenla 

de modo personal los problemas 
sociales, es porque ha sido vícti-

.. • ma de las propias injusc~cias que 
combare: · Así, no se concibe, por 

ejemplo, que describa y COM­
PRENDA los horrores del Presi­
dio qui~n no ha cumplido j~más 
condena· en sus celdas monstruosas; 

· ni · que desmenuce con el bisturí 

del análisis el cáncer de la prosti­

tuéión una muchacha muy joven 

y no demasiado fea cap:iz de to• 

das las ternuras fen~eninas; ni que 

salga po; los fueros de la verdade­
ra misión de la me·ternidad quien 

no tuvo más hijos que sus lejanas 

y soñadoras . muñecas. 
Como sucede algunas veces, a 

mr me formaron la conciencia, el 

ca·racrer y el espíritu I os d o s 

seres - que me. trajeron al mun<¡lo. 

Mi padre, especialmente, _hombre 

de fina inteligencia, mentalidad 

· abierta a rodss las IDEAS ¿e re­
novación y revolución, carácter 

Íntegro y bondadoso-como que 

consideraba, con France, que la 

violencia erá la peor de todas las 

debilidades,,-cui!Cfó duranre toda 
su vida de hacer verdaderos HOM­
BRES de sus hijos, y verdaderas 
MU JE RES de sus hijas. De él, 
que sentaba a su mesa al negro 

hojalatero de la esquina de mi ca• 

sa, aprendimos a despreciar TO­
DOS los convencionalismos socia­

les; aprendimos, sobre todo, a 

j uzgaC nuestros propios actos de 

acuerdo con los dictados de nues­
tra conciencia, sin tener para nada 

en cuenta el temido nqué dirán" 

de I as personas que nos rodeaban. 
Mi padre -me enseñó·· que yo de­

bía siempre, hacerme respetar 

POR MÍ MISMA, y no por él, 
por ~i madre o por ~is herman , 

Las transformaciones de la mÓral . y de las ideas nunca son repenti­
nas; los más profundos cambios de la sociedad se producen de un 
modo insenjible y sólo se advierten a distancia; los que viven mien­

tras esos ·cambios se desarrollan, ni siquiera pueden sospecharlos. 

dina •sólo muy de tarde en tard1 

del lado del que riene poca ver 
güenza y mucho dinero . . ,Nos en 
señó a ser COMPRENSIVOS Y 
TOLERANTES con los "delin 
cuentes'\ en la mayoría .de los cua, 

les veía "el caso clínico" auténtico 
clínica quirúrgica; clínica social 

Hacía bien a todo el mundo, per· 
cibía la · luz de una estrella en !; 

Se teme desmerecer ante la opinión contemporánea si se admite 
como una moral futura, lo que ahora e~ considera horrible ·inmo­
ralidad. 

( A nato/e F rance, en La Piedra Inmaculada.) 

mayores. Me repetÍa con frecuen­
cia una frase llena de sabiduría, 

a cuya absoluta veracidad debe 
público homenaje de reconocimien· 

to: "EL MÁS CÍNICO Y CO­
RROMPIDO DE TODOS LOS · 
HOMBRES, RESPETA A LA 
MUJER QUE SE SABE DAR 
A RESPETAR". Nos enseñó de 
tal manera a tener confianza en 
nosotros . mismos, que yo pude ob­
tener la amistad de uno de los me­
jores amigos de mi casa en b ac· 
cualidad de la siguiente manera: 

Atravesaba una calle bien obscura 

de la Víbora, hace dos años, co­

mo a las once y media o las doce 

de la noche, d.irigié"ndome a ~asa 

de una amiga que acababa de per­
der de modo casi repentino a un 

entrañable famil_iar¡ se me acercó 

y comenzó a molestarme con pa­
labras groseras un hombre; º¿no 

tiene usted miedo de andar .tan 

solita a estas horas?", m~ preguntó. 

uTenía,-le contesté-pero ahora 

que me acompaña UN CABA­
LLERO CUBANO, nad~ tengo 
que temer." Este señor me ha re­

petido luego muchas veces que mi 

serenidad le desarmó y LE ABO­
CHORNÓ. 

El fanatismo rdigioso no defor­
mó jamás nuestros cerebros. Mi 
padre cuidaba con gran celo de 

que nuestras opiniones personales 

no fuesen calc;:adas de las opiniones 

de los demás. Siendo yo muy pe­
queña, apenas tendría ocho años, 
llegué una vez a casa quejándome 

dt que en la escuela me· habían 

obligado a compartir m1 pupitre 
con ufulanita" una niña de mi edad 

hija natural de un bodeguero as­
turiano y una mujer de color. No 

he olvidado aún la LECCIÓN 
DE MORAL que con e¡te moti­
vo me dió mi padre; aquella niña 

fué compañera ·mía y de mis her-

gran noche del dolor proletario 
amaba a sus hijos por encima dt 

manas, en la escuela _y en m1 casa, todas las cosaS, Y NO CREÍA 
y tomaba parte frecuentemente en EN DIOS. 
la tertulia que formábamos todas Así, por excepción que me enor, 

las noches alrededor ·de mi padre, gullece, yo t'no temo desmerece1 

mi madre, qi.is hermanos y yo. Hoy, ante la opinión contemporánea a! 

a pesar de su juventud, dirige un admitir como una moral· futura 

gran colegio• - en la Provincia de muchas cosas que ahora · se consi, 

(?riente, y es· una · de mis mejores deran horribles inmoraHdades". 

amigas. Para mi padre, QUE ME EN 
Luego, cuando estalló en 1914 SEÑ'O A PENSAR, recojo Ja, 

la guerra europea,-contaba yo sonrisas del éxito. Y cuando . sien, 

apenas trece años· de edad,-dedi- to penetrar en mi corazón los ·dar• 

cábamos las últimas horas de la dos de la diatriba y el insulto, 
tarde y las primeras de la noche a TRATO DE REPETIR con José 
leer y cc;,mentar las noticias de la MartÍ: 

guerra. En nuestras conversacio• Cultivo la "rosa blanca 

nes cap él: aprendíamos Historia, en Junio como eÍÍ Enero 

Geografía, Literatura, Filosofía. para el amigo sincero • 

Cobrábamos ~ amOr al arte y a las que me da su mano franca. 

ciencias. · Cuando Lenin estableció Mas p~ra aquél q~e me arranca 

el Soviet en Rusia, nos ilustró so- el corazón eón OL!,~'l:_ 

bre ·la génesis de ese gran movi- cardo r~cultivo: 

miento, que él calificaba EL HE- culti;/cila rosa blanca! 
C:HO HISTÓRICO DE MA- No. sé hastá qué punto esw 
YOR TRASCENDENCIA DEL •.xplicaciones habrán podido sati• 
SIGLO XX. Predi jo la caída del facer la curiosidad inquisitiva .di 
imperialismo alemán y la pr!)xim~ mis amigos y lectores. Acaso soft: 

organización soviética de .. ~ t;-rin- rían con incredtilidad si les afirme 

cipales naciones europeas. Eti· ei 19, cOn.fidencialmente que jamás l, 
justamente, nos aseguralja que no vida ha tenido para mí otras amai 

pasarían diez años si~1· que fuese guras que las que se derivan d 

posible realizar el ~áje aéreo en lós grandes males sociales que 

dos o tres díds de ··Nueva York a todas las criaturas nos afectan po 

París. Li_ndbergh i<ué el primero igual. El amor no ha sido par. 
en darle lá ·razón. b'.ra un entu- mí fuente de desengaños, sino · m.: 
siasta del progreso, eit \ cuyo auge nantial inagotable de ternur~~ 

creciente veía los basam~ntos de dulzor, de felicidad. De dolo 
UNA NUEVA CIV ,'\LIZA- también, claro, pero, ¿sufrir d 
CIÓN. ' · amor Do constituye la . suprem 

Como médico forense qu~ fué dicha? - - . 
durante cerca de ocho años i~ la Amor . Bueryo: yo no quier 

Audiencia de Sanri,go de Cul:. ----.._____ hablar de "mis" sentimientos pe1 
tuvo ocasión de · conocer de cerca • c~ales, sino ·de mi uideología" se 

LA JUSTICIA. A veces llegaba .gidos ' ica. Son dos _cosas bien di, 
a casa pálido _de indignación, luego etername Me han s~do formuladc 

de asistir • a · uria de esas abo~ina- ¡ta querido a eguntas, y a contest~i 

bles comedias · que represelltan/ cia personal é . concrCto me df~, 1 
amos y esclavos de esta socieda1' godo; Hasta dos . todo: 1.-1~. c~reb! 

donde _el peso de la justicia se i ' cía poco, se había a 'a e_n la pág'. 58 

-~ - -20' - - ---· / : -,_ \ 



MATANZAS.-G,upo dt tmpltado1 dt la . MattJ11za1 Te,­
' minal Q11t, ti 1ábado 14 dt julio, lt tntrtgaron un ptrgamino 

al ['rtridtntt dt la Rtpública tn la E1tació1t dt Bahía, como 
prutba dt gratitud por JUJ gtst iontJ tn /<1Yor dt /01 mhmo, 

(Foto Pirtt) 

MAR!EL.-Srtd. DORA GARCIA, btlla joYtn c<1ndid,rta 
al co1,1cimo dt btlltza dt El País. Lo1 má1 dirtinguidor 
tltmtntos dt tllt putblo lt prtstan ,u <1poyo y 1u con-

rnr10 para obttntr ti triunfo. 
(Foto El Artt) 



LO$ PIPDILL<OTl.r 

r A pluma 'experta y viril 

de Sergio Carbó, un.: 
de las dos o tres plu­

.~ mas-¿llegan a trts?­
que aún no han sido mercadas en 

ese gran patio de monipodio que 

es hoy nuestra Insula por obra y 

desgracia del servilismo, la adulo­

neda, el afeminamiento y la po­
breza de espíritu' que como males 

endémicos padecen el noventa y 
nueve y rr . .!dio por ciento 'de los 

que han cambiado su título de ciu­
dadanos por el más grato y pro­
ductivo para ellos de súbditos, de 

esclavos, de guaracas ; la pluma del 

director de La Semana ha fustiga­

do en las páginas de esa, la más­
y justament~popular de las re· 

vistas sacíricas cubanas, a los pe­
pillitos, esos mozalbetes ridículos, 

sin cerebro ni sexo, que infectan 

nuestros círculos, dubs y socieda­
des, tanto los que . presumen de ele­

gantes y del "gran mundo" como 

los que rechazarían indignados el 
calificativo que les cuadra de cur• 
siJ1: ,, h,";lrrioterns. 

Carbó ha realizado con esa cam­

paña contra los pepillitos una ad­

mirable labor de saneamiento so,, 

cial, que constituye el triunfo más 

grande conquistado con la pluma 

en esta época en que la pluma casi 

había dejado de ser arma y alma 

de nobles defensas y ataques; con­

vertida, como está, en objeto ven­

dible o alquilable o en botafumeiro. 

Nece~na y+ prc;ivechosa, merece­

dora de los más cálidos aplausos, 

ha sido esa campaña. Triunfal y 
merecido el éxito feliz alcanzado. 

El nombre de Pepi//ito, puesto a 
manera de inri sobre la testa, vacía 

por dentro y erivasclinada por fue­

ra, de esos monigotes sociales, ha 

sido cautet'io que ha extirpa~o o 

disminuido en . muchos casos la en­

fermedad del pepillismo. Una vez 
más la ironía · y la sátira, al con­

qÚistar esta ~uidosa victoria, han 

reafirmado su fuerza y su poder 

incontrastables. ¡Loados sean los 

manes de Cervantes, Quevedo y 

Larra! 
Pero no es el pepi//ito el ~ás no­

civo de los tipos que padece hoy 

nuestra mal llamada República. El 

pepillito, en el fondo, es un pobre 

diablo, mequetrefe ridículo, perju­

dicial, desde luego, pero por inútil, 

por negativo; más por no ser, que 

por ser. Por no ser, ni hombre-con 

virilidad Hsica y espiritual-, ni 

deportista, ni elegante, ni tenorio, 

ni pervertido, sino remedo y carica­

tura de todo ello. Su símbolo de 

identificación podría ser el prefi­

jo privativo "a". 
Por el contrario, hoy sufre y es 

víctima nuestra patria de otro ti­

po, primo del pepi/Jito y hermano 

del guataca, con algo · de aqu€l y 
mucho de éste, cuya peligrosidad 

sí es positiva y grande; tlpo que, 

se encuentra y abunda no ya en los 

círculos sociales. pseudo elegantes 

o francamCnte cursis, ni en las es­

feras políticas Y.. administrativas, o 

que con ellas se relacionan, sino en 

todos los círculos, esferas y clases 

de nuestra sociedad; tipo al que, 

como homenaje justo a Sergio Car­

bó y . pretendiendo que corra la 
suerte del que Carbó clasificó, de­

finió, popularizó y estigmatízó, 

voy a bautizar con el nombre de 

Pepillote. 
Este tipo no tiene, comó el pepi­

llito, rasgos característicos exterio­

res que permitan distinguirlo a sim­

ple vista; de ahí que sea muy di­

fícil prevenirse contra él, y a veces 

demasiado tarde, pues s6lo por su 

actuación es posible describirlo y 
clasificarlo. 

El pepillote se encuentra, como 

dije., en todas nuestras clases 

sociales, en todas las profesiones y 

actividades de la vida, y en ellas se 

distingue y sobresale, _casí siempr~, 

y ocupa puestos preeminentes; y 
precisamente utiliza ese buen con­

cepto, má.s o menos merecido, pro­

fesional o social, de que . goza, y 
esas ventajosas posiciones que ocu­

pa, para poner, nombre, prestigio 

y posición al ser.vicio de la más ver­

gonzosa, de· la más indigna, de la 

más despreciable guataquería. 
No es el político que adula al 

Jefe del Estado para hacer carre­

ra y ocupar un puesto, o conservar-_ 

lo, o mejorarlo; ni el pobre muerto 

de hambre abandonado por la suer­

te, que -servilmente se prosterna an-

te el Presidente . para comer y lle­
var de comer a su familia. 

El pepillote ni es político, ni tie­
ne hambre. Vive, y suele vivir bien· 

y cómodainente, y en la mayor par­

te de los casos no aspira a pues­

tos administrativos ni a mejoras so­

cial!s o profesionales, lo cual no 

quita que en algunas ocasiones acep­

te unos y otras. 
El pepillote es el abogado, es el 

médico, el catedrático, el magistra­

do, ef escritor, el artista, el leader 
social, el clubman que se han 

sumado a la gran comp:irsa de 

guatacaJ, que con su servilismo, su 

adulonería, entonan de la mañana 

a la noche~ y día· tras día· y mes 

tras mes, ditirambos y loas, cánti­

cos ininterrumpidos de babosa y 
afeminada ad9ración al Jefe del 
Estado y a su ol::ra de gobierno, 

agot_ando, en los elogios que hacen 

a aquél y a ésta, toda la gama de 

los adjetivos, calificativos y cuali­

ficativos, y reconociéndole a su ído­

lo el goce en grado sumo de cuali­

dades . excepcionales y únicas, no 

sólo para el gobierno y administra­

ción del país, sino para todas las 

profesiones; todos los puestos y to­

das las actividades de la vida hu­

mana. 
Y la guataquería del pepillote es 

la más nociva y la más peligrosa. 

Malo es que el político o el 

muerto de hambre, guataqueen; pe­
ro los efectos que en el pueblo pro­

ducen sus guataquerías · o la reso­

nancia que tienen en el extranjero, 

es insignificante comparados con: los 

de la guataquería del pepi//ote, 
porque, ¿que un político adule y 

sea serv.il al Jefe del Estado? A na­
die asombra. Es su oficio. Busca 

un puesto o un ascenso. Y al ser­

vilismo de un muerto de hambre, 

¿ quién le da importancia? Es sólo_ 

una manera de buscarse la comida. 

;Ah! Pero la guataquería del 

pepi/lote, esa sí produce un mal 

ejemplo pernicioso para el pueblo, 

y alcanza una resonancia en el ex­

tranjera_ altamente d~ñina, porque 

falseando la verdad, tergiversando 

los hechos, contribuye a que goce 

de buen concepto lo que o los que 

sblo merecen censura y repulsión. 

El _ pueblo no le da importancia 

a que un político o un muerto de 

hambre guataqueen; al contrario, 

es cuando· más considera que son 

mentira, adhesión, elogios y aplau• ' 

sos; y hasta resultan contraprodu­

centes, pues, por venir de quienes 

vienen, considera falso cuanto di­

cen y hacen, y mentira cuanto cele­

bran. 
Y cuando elogios de políticos al 

Jefe del Estado llegan al extran je­
ro-los de los muertos de hambre 

no traspasan los límites de fa· lo- · 

calidad-, por muy impor_tante qur 
sea el personaje poHtico que hace ' 

la loa, siempre se piensa . ¡es po· 
Htico! ¡va a su negocio! 

Pero cuando no son ni el políti-· 
co ni el muerto de hambre los que 

guataquean; sino el ilustre aboga· 
gado o médico Fulano de Tal, de · 

fama y prestigio profCsional~s; v 
renombrado catedrático de la Uni~ 

versidad Nacional, Dr. X de Z; el 

distinguido clubman J . K.; el ins­

pirado poeta R. I.; el brillante es­

critor S. U.; el . notable pintor V. · ¡ 
C . , entonces, ni nuestro pueblo, l 

ni en el extranjero, pueden figu­
rarse que los elogios de cualquiera 

de · estas personalidades sean , 

Íalsos, sean servilismo, sean adu­
lonería, sean guátaquería; y nues­

tro pueblo y en el extran ~ero, tiene 

que razonarse, de esta manera: l 

cuando hombres de ese relieve y 
prestigio sociales o ·profesionales 

celebran de tal manera, es porque 

hay fundamento para el elogio y 
no para la censura, porque si no, 

esos hombres criticárían, ya que tie­

nen capacidad y autoridad para 

juzgar y 'pronunciarSe libremente. 
Y no se diga nada, cuando,-·en. : 

lugar de uno, de uno de estos per­

sonajes, es toda una corporación ; 

la que, como resultado de acuerdo, 

tomado · en junta general, por acla­

maaon, guataquea; cuarido es 

un club que presume de elegante, 

una academia pseudo científica, li­
teraria o · artística, una de las fa­

cultades univer~itarias o la Univer­

sidad en pleno, los que acuerdan 

presidencias efectivas o de honor, 

mensajes de admiración y gratitud, 

(Continúa en la pág. 46) 
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ACE años, jcerca de 
quince años!, y en las 
páginas de aquel inol­
vidable semanario Grá­

fico, del que Carteles es como su 
heredero y el continua.dor de su 
obr3 literaria, artística y cívica, mi 
otro yo, y también costumbrista, 
Roig de Leuchsenring, pintó en va­
rios artÍculos-E/ chiquito de so• 
ciedad, El buen partido, El ,port,: 
man y otror.-Los diversos ejem­
plares de esa pintoresca fauna so­

cial que puebla, y muchas veces 
obstruye salones, clubs, teatros, ci­
nes y paseos habaneros. 

De entonces acá, con los años, 
han variado muchas costumbres so­
ciales, y con ellas los tipos han 
adoptado nuevos y distintos carac­
teres y modalidades. 

Y aquel chiquito de ,ociedad, 
conocido joven , buen partido y 
sport,man de 1913, es el pepillito 
de hoy, al que el admirado Sergio 
Carbó ha hecho en estos días el 
tipo más popular de la !,la-no 
tanto, desde luego, como el del 
Egregio, pero algo ·más que el gua­
tacaJ-gracias a la realidad Y' colo­
rido con que su pluma lo retrató, 
y a la enorme fuerza divulgadora 
-léase circulación-con que su re­
vista lo paseó, puesto en la picota 
de la sátira, por todos los ámbitos 
de la Rep~blica reformada y pro­
rrogada. 

Es innecesario traer a estas pá-

~~lbA@lYJIPlÚ•§ 

PEIPILLIITO-u---
-¡u,r "U Cuno,o 6aJandiln" 

ginas los rasgos del pepillito, por• 
q~e no hay súbdito del Candidato 
Único, de Maisí a San Antonic; 
que no esté suficientemente fami­
liariza·do con todas sus caracterís­
ticas distintivas y representativa~. 

El pepillito es una modalidad del 
tipo existente en todas las épor ~s. 
del joven de sociedad, del nino 
bien, del giga/o, que aunque traba­
je o no, sea estudiante o ya profe­
sional, bailador o deportis~, de ra­
quítica o atlética constitución, bru­
ja o rico, cada una 9e sus peculia­
ridades se esfuma; se atenúa, para 
que todas ellas formen lo que en 
conjunto y resumen es-y nada 
más que ello-niño bien, ~hiquito 
de sociedad, conocido joven, pepi­
llito. Y eso- y nada más que eso­
será en el baile, el deporte, los es­
tudios, la carrera, la oficina, • el ci­
ne y el club. 

En todas las épocas este tipo ha 
sido uno · de los más ridículos y el 
más representativo de lo ridícula 
que es-ayer y hoy y siempre-la 
vida de sociedad, lo mismo la del 
wan mundoJ que la barrioterd, 
porque en todas sus categorías y 
esferas, predomina, dirige y presi­
de, como diosa tutelar, La T onte­
ría. De ahí, que bajo su protección 
se acojan a millares .sus fieles devo­
tos. Por algo di jo hace siglos, Bris­
bane, excluyéndose, desde luego, 
que el n~mero de los tontos era in­

finito. 

Como tonto, en fin, y en grado 
superlativo, este tipo social del niño 
bien o chiquito de sociedad o cono­
cido joven o pepillito, procura in­
conscientemente-la inconsciencia 
en él es esencial-disfrazarse, uni• 
formarse, distinguirse de los demás 
por detalles en la indumentaria, en 
los modales. 

Así, durante la ocupación mili­
tar yanqui, el uniforme de este ti • 
po era el traje americano, compra­
do hecho, · de pintas claras, a gran­
des cuadros y gruesa tela, zapatones 
de ancha suela. Y sus modales, 
bruscos. Su única conversación, el 
fool ba!l y ba,e ba/1. Declaraba ha­
ber olvidado el español, al extremo 
de que frecuentemente preguntaba, 
en un castellano con acento de ca­
marero yanqui, italiano, alemán, 
judío, de casa de huéspedes neoyor­
quino, "¿cómo se dice en espa­
ñol tal palabra inglesa?" Era 
todo ello debido a que este criollo, 
joven de sociedad, había pasado . 
tres meses en Nueva York, ya edu­
cándose, ya en busca de la represen­
tación de alguna casa comercial, 
ya para asistir a la serie mundial. 

Así también, en nuestros días, 
el pcpillito tiene su unifor11te, su 
disfraz, que no oculta, que no dis­
fraza, sino al contrario revela, des­
cubre, caracteriza. Y pocos unifor­
mes más representativos que el del 
pepi/lito. A ello se debe gran parre 
de su fracaso. A ello también el 

blanco admirable que hizo Carbó, 
hiriéndolo de muerte al dispararle 
el certero disparo de su ya famo$a 
sátira. Murió el pepillito precisa­
mente por lo que más presumía: 
¡el no usar sombrero y llevar el pe­
lo envaselinado! 

Con el maravilloso éxito que aca­
ba de obtener Carbó, el costum­
brismo no ha readquirido la pres­
tancia de que gozaba en Cuba en 
épocas pasadas, en las é¡x;cas de 
José y Luis Victoriano Betancourt, 
de Francisco Yalerio, de José Ma­
ría de Cárdenas, de Francisco de 
Paula Gelabert y de tantos otros 
costumbristas cubanos que libra­
ron con su pluma brillantes cam­
pañas contra los defectos y vicios, 
costumbres y tipos de la sociedad 
cubana de mediados y fines de la 
última centuria. 

Que la ruidosa y excepcional· 
victoria alca~í3da muy merecida­
mente por Sergio Carbó con su sá­
tira costumbrista sobre los pepilli­
los, sirva además de la finalidad 
ya lograda de extinción de este ti• 
po, para que el costumbrismo sea 
cultivado también por otros de los 
actuales escritores cubanos. ¡Y qué 
mejor arma que la ironía y la sáti­
ra para flagelar y estigmatizar ti­
poS y costumbres, ridículos unos, 
nocivos otros, censurables todos 
que padece nuestra sociedad, en 
esta época de pepillismo, guata­
quería, prórroga y candidatura 
única! 

LA PLAYA MÁS ELEGANTE DE AMÉRICA .-L:t d!td 1ocitddd dt /01 E11ado1 Unidor, qut bum, lat p/,t.ya1 ruoldd.f y poco fmut nldJa1 pard haw dt ttlat un punto 
de rtunión t xclullvo, ft ha in1talddo tstt dño t n Bai!t y1 Btdch.. IAs rtglds qut rigtn en uta playti hactn mu:,, difícil ti obtmtr fotografías dt tlld. 

(Foto U ndtr wood and U,idtrwood} 
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r.JN AUTÓGRAFO DE OBREGÓN.-Como una not~ inttmante acerca de la 
perio11alidad d't~ Gen. Al,,aro Obregón, i,reside11te eleclo de la Rep1íb/ica mexicana, 
a/t,,osame;lle asesinado en San Angel, ofrecemos a nutstros ltctores una carta autó'. 
g,afd dirigida por Obrtgón a la pottisa Rosario Sansorts. Dicha carta dice: 
"Náinari, [?ic. JO dt 1925. Srta. Rosario Saniores, Habana. Singular amiga: 
El ar.ar, que ,frliz_mmlt mt ha tomado como aliado, hiz_o lttga, a mi poder su 
libro y su carta, tn uno dt esos días que titntn muchas horas y sus hort1s muchos 
minutos y /,1. lecturt1 dt est<n dos emisarios dt su simpatía at1t1jo todt1 mi t1ltnción 
)' ltídos carltl y libro pensr: Si todt1s lt1s mujeres ht1blt1ran como htt1, no habria 
dtstmpe,iado ningún papel la serpiente en ti Paraíso. Mi admiración a la tmi-

1unte poetit! i mi gratitud t1 . lt1_ gentil dama. A. Obregón." 

.LA ASOCIA C/ N DE · LA 
PRENSA.-El D,. LORENZO 
ANGULO, presidtnt~ de la Ato• 
cit1dón de la Prtns11, y el M atttro 
GONZALO ROIG, dirutór dt la 
Orquitta Sinfónica, 11compañadós 
dt lqs notablts 11rtista1 qut lomaron 
P41tt tn ti futiYal organitado por 

101 S,triodist11s. 

El S,. N ICOLÁS DE 
DENAS, figura ilu1t1( dt lat 
gut11aJ dt Independencia, t,i:­
ministro d~ Cuba tn Lima y 
pertonafidad tocia/. ~minentíti• 
ma, qut ha .fal.lecido en esta 

,ciudad. 
(Oleo de A . Mtnocal) 

EL PROBLEMA CHINO-JAPdNfS.-En estoJ momentot, cullndo 
lat ,elaciones entre China y el ]~pón pare~en nóximas a 'ª criJit, ad­
quieren txhaordinario rtliot estas dos• figuras · militares que prtstn• 
tamos a nutstrot lectoru. A Id. derecha, el "General C,isti11no" Ftng 
Y u-hsiang, jefe de liU futrz_at nacionalistas del .Centro, y a la ir.quierda, 
el Gen. Ch11ng Kai-sheft., jefe suprtt'llo de· ·los ejhcitos del Sur. Si ti 
imperialismo nipón p,o,,oCara una guerrá con China, estos dos gentr.1ltt 

Jt Yerían obligados a sostener ti choque contra el inYasor. 
(Foto Wide World) . . 



fOTO/ ~.& CJLT/MA- ~OR~ 
JOSÉ BENITEZ Y RO· 
DRÍCUEZ, fundador y o.­

di,eaor de Mercurio, que 
ha sido ,wmbr<1do jefe dd 
negociado de Publicidad d.: 
la Secretaría de Agrirnltura. 

El Dr. COtÓN ELOY AJ.FARO {x) , ilus• 
tre diplomático ernato,iano. llegó a esta ca­
pital en la ma,i,111<1 del domin~o. Arndirro•1 
a mil,i,le d Co, . MORA LES COELLO. 
ayudanie 11av11l dd Pre,idlntr de /,, Repú,; 
l,lica. d Sr. ALBERTO UMAR SCHIVE-

Y[R 1· w di sti" g"ida espost1 

( F,110, Pr/!.udo) 

(!'oto 8/a:) 

tor ,•s p,,,;of q,,,.. ac.1b,1 d 
llegar a La H .:b,m..i. 

LOS ABOGADOS DEL 17.-Un 
g,upo de abogados gradut1dos en' d 
curso de 1917. se reunieron el domin­
go 29 en el resla11ra11/ GiovJmii para 

eeltbrar rm almuerzo en cordial 
camaradería 
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JOSÉ ANTONlO TABOA­
DELA, pronunciando m con/ertmcia 
ante el públito de la Hirp,mo-Cubantt 
Je Cu(tura El Dr. T aboade!a SOJ• 

tuv<J la tesis Je la igualdad mentJ/ 
wtre d hombre y la muja, contra-

diciendo la teoría dtl D, Nol'oa 
Santos. 

LA REELECCTÓN DE MACHADO.- Mesa ¡m,,­

dencial de la as<2mblea coniunta ce/ebtadn por los Co­
mités Ejecutivos Nacionales de los partidos libera!, co11-1. 
servador y popular, con obieto de proclamar candidato 
a fa Pusidencia,de la Repríb/icn, por irn muvo período. 
al Gen. Gerardo Machado. El acto se efec/11() en ~/ 

hemiciclo de la Cdmara de Repreu11ta,1tes. 



& ·e,,ubv (J~ /WfhJ JJmisitllJ'cy 
./fa'd4foÜU~ 

E 
N sus predicciones acer­

ca del aspecto que · pre• 
sentará . nuestro viejo 
planeta ·dentro de ~rein-

ta años, Paul Morand afirma que, 
por ·esa .época, ol mu,ic hall y el 
cinematógráfo habr~n sustituido 

casi totalmente al teatro serio . 

Ei Music-Hall-E1 Fol!ies ·Bergeres - Randall-Una bellí­

sima -utilii.ación del desnudo-Maurice Chevalier en el Casi­

no. de París-Má, desnudo ~El :Mouii'!.' R_ouge-Un dra­

ma de la Revolución Francesa-Mistinguette, actriz. trdgica 

-Raquel Meller, siempre Raquel . 

¿'Por qué no? : El teatro Serio es 

el único sector del arte que se em- más perfeccionamientos en la con­

~ña en vivir rezagado, ignora.ocle fecc,·o' n de esos especta'c.ulos, que 
las palpitaciones de su _tiempo. En 

ah~·yentan todo .erigorro. Y, en 
pleno año 1928, se sigue haciendo 
un teatl'o. a fo fin del siglo pasado, €uanto a · técnica, puede decirse . que 

.moviendo intrigas ·que ya -no tienen, : es clctualmente én las revistas don-
·_:: d·~ suel~ ver~, por momentos, un 

alcance colectivo;. $C siguen escri- · 
biendo piezas grandilocuentes, . lle- .. , ·teatro verdaderamente avanzado ... 

A veces, en ~n sketch, en una can-
naS de disquisicion·es· y diálogos que -

· ción pedéctamente creada, eri una 
quieren ser trascéndentales; se ·- si•. escena cómica, se sorprende t.Ína do­
guen barajando los eternos conflic­

tos triangulares del adulterio~ Y, 
servi~os por la . técnica d~ .;.ctoreS 
que nunca querrán evolucionar, 1os 

dr~maturgos nos a~obi_an toda vía · 

con el peso de ut1; teatro que ha 
olvidado , la misión · primera y fun­

damental. de todo teatro: la ·de ser 

_un espectáculo ... : Desde luego que 

entre los animadocés · del tinglado . 

actual, hay bellas exctpciones~i 

amigo Marcel Achard, eritre ellos; 
-pero · el tipo clásico del autor 

dramático, es el d~ un señor ape­

gado furiosamente a las peores tra-
. • dlciones; . y que somete su arte a 

~iejas .. : reg(~s que están cansando 
al _·púb.lico· del mundo entero . 

jLUe~o se guejan de crisis teatral!.. .• 
. ·· Mie~t~as tanto, el cinematógra­

fo y ~hnusii pal/, florecen magní­

ficamente. Cada día se. introducen 
sis de buen gusto, un amor por fa. 
síntesis, un esp"íritu modei-~o, que 

se buscaría en vano en los más 
pomposos templos del arte· dra­

mático. 
Este año ha sido feliz para las 

. revistas parisienses. La vieja riva­
. iidad .existente entre los cuatro má­

ximos centros del arte frívolo ha 

dado excelentes resultados. ""'El Pa­
late, las -Fo/lies Berglre,, el Mou­
lin Rouge y el Casino de Parü, 
enarbolan un bello poker de ases: 

Raquel Meller, Mistinguette, Mau­
rice Chevalier, y ün buen amigo de. 

nuestros trópicos : Randall Unid 

a esto, el · lujo exfra9rdinario, el 

arte más ·refinado, puestos en jue­
go, para atraer a los espectadores ... 

¡Muchas. sedas! ¡Mil desnudos! 

¡Decorado~ de -grandes firmas! . 

Y como consecuencia, cuatro tea­
tros que eStán haciendo algo · que 

~n Cuba llamaríamos una zafra . 

De l~s cuatró revistas que se dls. 

putan los fav~res del público, . po· 

dría afirmarse · que la que reúne 

mayores aciertos de presentación 

escénica, ei La grande Folie, pre­
sentada po_r el Fo/lies Bm¡~rer. 

Este teatro es. uno de los más 

bellos de Paris y tiene, además, el 
atractivo de ser un magnífico ex­

ponente de arquitectura ultra-mo­
derna. Mármol gris, tallado en 

grand~ pianos geométricos; luces 

indirectas, contenidas en cubos y 

rombos de cristal, y, por todas par­

tes, amplios j,anneaux mostrando 

figuras esti~zadísimas y desnudos 

alargados, colocados en selvas de 

hojas triangulares . . ¿Quién afir­

mará, después de ver esté teatro, 
que el arte nueVo es . impopular? ... 

La grande Folie, es una revista 

qe perros ¡Exactamente! En 

dos· de sus cuadros, la escena se ve 

i~vadida po·r verdaderas jaurías . . 

La primera vez, actúan unos treinta 

mastine_s.-de e,aza, ·que · ap~recen en 

una ~aravillosa versión escénica 

.26 . \ ............ .;~ ·:: . 

del cuento de "La bella durmien­

te'' La segunda vez, se trata de 

un escuadrón de galgo_s de ca!re~a; 
que corren, a · la vista del público 
sobre una pista giratoria . . Ran­
dall oficia ·de starter. 

Huelga decir que· aquí, como en. 

las demás revistas, el Desnudo, 
-con o· mayúscula-reina con-·to­

do su esplendor . • Hay un cua- ·. 

dro, principalmente, en que los be­
llos cuerpos de mujeres, bah sido 

utilizados c o n refinadísima· i n­

tención. 
En ese cuadro asistimos a la Vi, 

sita ·del Rey Francisco I ~l estudii 

de Benvenuto Cellini . . El escul 

tor da a sus discípúlo§ · una. clase · 
ante una admirable modelo ... Apa, 
rece eJ soberano: "Vengo a ver r~ 
últimas obras, ~envenuto" . El 

escultor le muestra un plato d~ oro 
cincelado. "Mirad los detalles con 

esta lupa", le di~e . 
En, ese momento, se apagan to­

dOS los -focos en escena, y apare·ce 
una lupa. gigantesca, _que comienza 

a acercarse a un . plato dorado .que 
·se divisa confusamente en las pe­
numbras del foro. El plato crece, 

crece . .. H~sta que -aparece.en pri­
mer plano, .y· entonees, a, la luz dé 

los reflectores, vemos· que su su~ 

perficie está cubierta por una guir­

nalda de maravillosas . mujeres des­
nudas. . , ' 

En la misma revista, aparee~ UD:3 

serie de . escenas, para cel.ebrár 
-¡cuán irónicamente!-, el Cente­

nario del Romanticismo. Una per--

( Continúa en la pág. 40) 
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Amor, n1111f,agio, gi,nu,o, ..,¡,,.,~,, mc­
ditalÍ>'Oscocod,ilos :t·8"1/"1do1/ronts, mnlo, 
t fu•unto i qut han utili{ado William Con­
~man y f,ank O'Conno, P"'" combi,,,., ti· 
la ,int-co'!'nlia hi/11,.,11/t tn /., qut S<Jmm~ 
Cohtn y T,;J M rNamdrd, los aclorts cómi­
co, dt El Pucio dt la Gloria, obt~tn ""º 
dt ,.,,. .,,,;, ltgítimos triunfos di risa. 

El dtsarrollo dt /., .,,ción conduct 4 tsct· 
na, tr.igir•1 dt ntJuf••gÍo y dt mwtrtt, qut 
<tttsMtf~n p,ormtdiodth.ibilt11 ,uro,,.n 
,it114ciOnts dt """ romfrid•d irrtiistiblt. ¡_,, 
pasrrurión J,./a, lto nts y/,, /wcl,a ron /ta 
lo, cocod,i/d,, ron 1i 11 J.,J,, alg11114 t1<m111 
cómiras d,finitiY•s,q11t l,,sn dt "q,,,.Ja," ro , 
lrt /,,, mt jorts rtali{tJcionts cinttn,stog"ificai 
d,/,, tp,o,.,,ct,,,./. 

Sal/y Pl,ipps, la btlliíim,s •ctrii qut ,,;n,ó 
rtcicnltmtnlt l,,, H,sballd, /Ítf't ,s su cargo 
/., p,srttdtp,01agoni<1•. Ut1,JP,,,/tsimp,ó ­
tfr4ygrtrrios•,q11tlt proporciona oport11ni­
J4J,s,rdmirtrblts pdr4mostr•rsu,rrlt1 pa,,, 
dtslacn Jw btlltra. 

Niclr. St11,rr/ tJtlg•l.ín dtts/11 ptlic11/.,, 
"¿Por qué se hunde el marino?" Jt t strt­

n,mi tn l,,, Haba1111 dur11nlt tl mttda11al. 
(Fo101 fox Film} 



El ASESJNATCJ DE 
OBREGÓN. - JO SE 
DE LF.ÓN TORA L. 
t Jtudiantt, dt 23 año; 

dt tdad, qut au1inó al 
Prtsidtntt duto dt M:-

Comandantt RAMÓN FRANCO . /amOJo aYia- ;:~: f:;~,:n;;;; p~:r;~ 

t::/1
~1~;¡:~ ~:~e~~f¡~:0!;;;¡"',,ª;1::~:n;):~ ::: u palda u i1 tir,u cou 

rato co,utruído tn E1pa1ia: ,:011 materia!t1 t1Pa- su .t>ÍJfola "Star". 

iioler. En su riajt acompa,ian al héroe dtf •· Pfu1 

Ultra", su1 fJntiiuo1 rompa,ieros R11iz de Ald11 

'Y Rada, y el Cap. Gon-¡:á!e; Gal/aria. héroe del 

vuelo a Filipinas 
(Foto· Diaz C.miri1 60) 

EL SEPELIO DE OBRECÓN.-E/ Central Plutarco Eliar Calles 

(]), Presidente de fa República mexicana, máuhando a pii de­

lTIÍJ del cocht q1u conducía los rtStos del Genl'Tal Obregón . 

]unto al Gtmral Calft1, ti Central Aaron Saenz (2) 'Y el Mi-

nistro dt fa Gzurrc r.t ntial A maro (3 ). 

(FotoJ Undmvood 

and Undtrwood) 

ELLEN TERRY, famosa actriz 

inglt1a, pertt nuiente tJ tSd Fa­

milit1 Rtal d t! teatro que intt­

gr,1n los Barrymort, ac.:tba de 

/allertr en l.ondres. Su mutrte 

comtituye una pirdida irrept1ra-

blt para la e1una in~!es11. 
(Foto A. Gentht) 

El Ttc PAR/5 , que 
realizó ftlizmentt la 
primtra ttapa dt JU 

"'raid" tra1at!ántico, 
!'o/ando desdt PariJ 
hasta Horta, en la; 
Azorts. ArtrÍ<1s m­

/ridas tn u110 dt los 
moto1ts de m aYÍÓn 
hJ11 obligado al Tte 

ParÍl d rt¡.?resar ,t 

Franci<1. 
{Foto Underwood 
,111d Undrrwood) 

Comandante SARMENTO BEIRES. famos o avia­

dor portugut!, complicado tn la última inltntond 

revoluriont1rid contra rl dictador C,1rmona, qut st 

ha visto ob/igt1do tJ esct1par por el aire, utili::ando el 

avión qut tenía prtpar,1do par,1 dar la 'l'Utlta al 

mundo. 
{Foto Godknows) 
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El SUICIDIO DE UN MILLONAR/O.-La t1parición dtl 

cadti•·tr del millonario belga Alfredo Loewensttin, trae d~ nu~.,o 

a!_plano dt la actualid,1d lt1 figura dt l suicida dtl airt. He aquí 

f ~otwtnstein dt1piditndose dt sus amigos m_omentos t1nles d.: 

· mb,r por última "l't( a ru a">'ión. A la izquierda, e! "Fokka'" 

trimotor de su propitdad, desdt ti que u arrojó al tJ/Wa sobrr 

ti Pt110 de Calais. En la caltina dt mando u ">'e a! aviador 

Donflfd Drew,, que conducía el apaTtJ/o cuand& . desJ~m~rió 

Loewtnl(tin. 



El Cit. JOSÉ R. NÚÑEZ, d!cdidt dt /4 
Cáretl dt Matdn'{dl, bdjo cuyd custodid ·tsltÍ 

· ' ti dCUlddo Bacot. 
fFoto Godk.nows) 

Autógrafo dt Sd!ustidno B,uot, dirigido al 
Dír,ctor dt CARTELES. El dutógrdfo diu: 
"Mdtanzd1, 19 dt ;ulio dt 1928. Sr. Di­
rtctor de CARTELES, Habdnd. Muy uño, 
mío: Con JUmo guito fJdJO 'id conocidd rt• 

DOLORES BARRERA (]), concubind de 

td:~~~n:r ~~Cr, / q:7trl;:jd:t s;~S~~J; 
compliridad tn la mutrlt del "Chinito de 

la Sutrtt ." 

Srta. LIBRADA DEL 
CARM EN FLOR ES 
cdndidatd dt {4 Policía 

Nacional di concurso fJd• 
rd tftgir !d Rtind dtl 

próxim(J Cdrna,,dl. 
(Foto Dtfmontt) 

vl6d7~ /_,Y 4J....L.. rn,P 

✓ _¿}~ .,¿, ·~ ~ 
~~~ 

<Jw;¡ ~ ,,_:,,i:--~¿~ ~-
A ~ ,,_,~ ".& , J:, ;e-e_ 

,;-,,--¿í~ - 1,-,t ~ .r...::.z. r­
,..,.,,J. ~"- 1,_-;t;.....-,1"- o-~ 
~.,;..-.....Z,,,¿.,_f~,....__,_-

-,.,,._._ 7~-,~ q¿,t ~, 
{J,,_.k,Ca.-dP P,f 

ACOT, 1upueslo autor de( 11suindto 
• •:~ inito dt id Suertt", ocu,rido en Md• 
4W.. pdtd quien Jt pide 111 últim11 Pt na. 

t ,J10,1u, (Fotos CdJdJ) · 
r ' 
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D,. JOSÉ EUGENIO URJOSTE, ¡;,,.¡ d, 
[4 Auditñrid dt. Mdl1tn:{ds qut pidt Id ptn.t 

dt mutrtt pdrd S"11IÚ1ti.mo Bacol. 
(Foto Chilosá) 

visld_ :tc~RTELES ., le mdm'fiuto d Ulftd 
qut tanto yo como mi 1tño1a y entcnddd· so• 
mo1 compltlamtn/t inoctnltl dtl dtlito qut 
Jt mt impute. Dt u1ttd atto. Salustiano 

Bacot." 

JUAN R. BALANZÁTEGUI, nut'Jt,o 
COT(t1ponsal en M11tdnzas, tnlrtgándolt d 
Biicot un titmplar de CARTELES, dura11 • 

tt [4 tntruista que ctltbró ron il. 



'! 
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Pabdfón "MargtJrita Núñt:_", para las tnftrmtTdJ m}umaf. E,i ti ci,rnfo, tf doctor 
M. A. BRANLY, ,1uto, dt uta información. · 

RANSCRIBO de un 
·vibrante arcículo. de mi 
querido amigo, el Dr. 
Antonio Iraizoz, inti-

tulado El orgullo de ser cubano, 
( 1) el siguiente "párrafo: uEn el ins­
tante difícil que vive la Patria, hay 
una labor patriótica, juiciosa e im­
prescindible· que rendir: acrecentar 
el amor ciego a la República; ro­
bustecer la fe en nuestras lnstitu­
cióhes Nacionales e infundir la 
confianza en nos~tros mismos. En 
una palabra: tenemos que crear fir­
me y vigorosamente Cn la concien­
cia de nuestro pueblo, el · orgullo 
de ser cubano". 

Y precisamente, porque me sien­
to orgulloso, altamente orgulloso• 
de ser cubano, quiero expresar, re­
cogiendo también el eco de la da 
se médica cubana, el sentimiento 
de honda simpatía a la Revista 
CARTELES, que parece llevar co• 
mo lema las frases anteriormente 

lisis de cada uno de sus números 
semanales, recoge una palpitación 
de nuestro suelo, señala una orien• 
tación, muestra el progreso de 
nuestras lnstituci'ones, revela en su­
ma, un verdadero culto al senti• 
miento nacionalista. 

Oc ahí q11e sabiendo yo el interés 
de CARTELES, de da& a conocer 
la labor tealizada en ur.a de lat 
instituciones más que~Ídas del cuer­
po médico, el Hospital .Nacional 
uGeneral Calixto García", por el 
actual Gobierno,. representado en· 
este sector de la Beneficencia Pó.­
blica por el doctor FranciscJ Ma­
ría Fernández, me adelantara a ·so­

licitar el honor de redactar este 
artículo, a trueque de no interpre­
tar fielmente el objetivo interesa­

do. 
Enclavadtt el Hospital "Calixto 

García", en la Loma del Príncipe, 
con una extensión aproximada de 
120.000 metros cuadrados, ocupa 
en · nuestra Capital una envidiable 

situación 'topográfica, siendo, se­
gún frase feliz del doctor Sonville, 
"el balcón de La Habana". 

Co~truído en 1895 por el Inge­
niero Carlos E. Cadalso, para uti­
lizarlo como H ospital Militar, re­
cibió el nombre de uAlfonso XIII" 

-~Jt:;•---•-•.•·-~-~---

Profesor Ayuda, 

"El balcón de La H aban 
La obra del gobierno act1 

de "La Siberia"-Lm pal 
cuenta con todos los ap 

D,. FRANCISCO MA­
RI A FERNANDEZ, 
Stcrttario dt Sanid<Jd y 

Btnt/iunci11, a cura ini-



.. Branly, 
de MediCina. 

1 de Enrique N úñez­
de agua-Dest1parición 
ialidader-El Hospital 

Uno", durante la 
Primera Intervención Americana~ 

(1) "Lecturas Cubanas". 1924. 
Durante este período se crearon 

las primeras Escuelas de Enferme-
ras Cubanas, de cuya imiortancia 
y auge ya se hizo eco esta Revista 
en pasados números. 

Pero la importancia de este Hos­
pital comiCnza en pleno . período 

.,._ 

constitucional, cuando determina­
das Clínicas de la enseñanza mé­
dica fueron profesadas en sus Sa­
las. La Presidencia del General Me­
nocal1 trajo consigo a la , Secreta­
ría de Sanidad en el año 1912, al 
doctor Enrique Núñez, quien, rom­
piendo moldes pre-establecidos con 
un nuevo concepto de la Medicina 
er. relación con la Higiene Públi­
ca, transformó radicalmente la ac­
tuación de dicha Secretaría. A su 
ejecutoria, a su actividad proteif.or­
me, se debe el Hospital Nacional 
que hoy conocemos con el nombre 
de "General Calixto García", co­
mo ofrenda de admiración y cari­
ño entrañable a ese gran Liberta­
dor, de c·uyo Estado Mayor fuera 
el propio doctor N úñez, Coronel 
y Médico distinguido. 

El Hospital "General Calixto 
García" fué construído, siguiendo 
el mismo tipo del Hospital (1Vir­
chow" de Berlín; -se fabricaron cin­
co pabellones con cuatro salas ca­
da uno, distribuídas éstas en · dos 
pisos, con capacidad cada Sala pa-

ra instalar veinte "camas, dotándo­
S(le además de un edificio apropia­
do para cada uno de los siguientes 
servicios: Salón de Operaciones, 
Sala de Autopsias, Rayos X, Far-· 
macia, Consultas ExternaS, Coci­
na y Despensa, Escuela de Enfer­
meras, Oficinas de la Dirección y 
Administración y- Salón de Actos. 

El prematuro fallecimiento del 
doctor Núñez, trajo consigo el de­
tenimiento en la fabricación de 
nuevos pabellones, siguiendo el plan­
de su iniciador y sól0 más ' tarde 
los doctores Agramonte y Gispert, 
dieron fin a la construcción ya ini­
ciada en épocas del doctor Núñez, 
de los edificios destinados a las clí­
nicas de Garganta, N·ari~ y Oídos, 
Enfermedades de la Piel y Sífilis y · 
Veteranos de la Independencia, 
siendo Director del Hospital, el 
doctor Federico Torralbas, a cuya 
brillante ejecutoria se deb~ el Re­
glamento que rige en la_ actualidad 
las relaciones recíprocas de la Es­
cuela de Me~icina y el Hospital; 

( C onúnúa en lo pág. 43). 

U n aJpt.cto d t. , ·-.... , ,11ut'OJ pabt.llo11t. f, t.onrtruidor t.n lo1 últimoJ lr t.r aiiof por iniciatit'a dtt actual St.Crt.t¡t1rio dt. · Sanid,rd . 
( Foto Godkno .;•s) j · 

/ / ~ ---



LA RECRIA CABALLAR. 
-El Prtsidtntt dt la Rtpú­
blfra -.,isitando ti ts tablui­
mitnto dt rtaia caballa, dt 
la finca "El D iqut". Acom­
pañan al primtr magistrado 

ti Gral. Htrrtrd, ti Sr. Lo­
zano Ca1ado, ti Surttario 

h'• Hatitnda -y ti Stcrttario 
dt la Gutrra. 

LAS DAMA S !SABELI­
NAS.-Grupo dt dislingui­
das uñoras dt la l,111itiuión 
dt Damas l1<1btlina1, que 
a1istitron a la inaugu1a(ió11 
dtf Curso para E11fnmtraJ, 
orgo1nitado -y dirigido po, 

tfldJ. 

El i S,. JULIO FER­
NANDEZ, cónm! dt 
Co,ta Rica, qut ha siJo 
conduorado por ti !l"O 
bierno f,anch con la 

crut dt fa Ltgión dt 
Honor . 

Foto Villa) 

!2 

El D, . JUA N Mt1-
RINF.lLO VlDAU­
RRET A , 11ua dt i,,, 
figuras m,il drsta(r­
d,u dt /a jt»<tn i111.-­
lut11a/;dad (uba,1e1. 
a 'quitn acaba dt ho,,­

'"·' la !R11i1ució,, 
Hi1pa,10-Cuban<1 b 
Cultura. uomb,dndo­
lt prtsidtnU dt m 

Sución dt Con/.-. 
,tnria1. 

( Folo Martinttl 

S~norita M A R Í A 
ARIA S , Pusidm1.: 
drf Comiti dt Da­
mar d(! Club Iberia, 
qi,t ha intt,..,tnido 
Jcti-.amtnlt tn la or­
ganitació11 dt las fies­
tas ctltbrad.3s por di-

cha 1ocitdad. 
(Foto Gispm) 



FERNANDO ORTIZ A EUROPA.- EI 
NANDO ORTIZ, Presidente de la ln1tit11ció,1 Hir-

1 pano-Cub<1na de_ Cu!tu~a , embarró rumbo Europa, 
objeto de a,n11r al <ongre¡o de 
efectuará en Praga (Checo -S/01,<1kia) Le 
el Dr. Juan Mari ne/lo, Félix Lizaw, Faroti,w 
Alfredu Ho/z, Aquilino E11tria!)!,o y ./\lic,rno, 
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CONESA, {,,. 
1,1psa tip!e npaiíola qu,­
acaba de lle¡::ar a ,•;ta 
ciudad La Concw .o: 
¡,ÍÓ complicada Ol el er 
c,mdaloso aífaire del Ge 
nert1! A!Yarez. y tuvo 
i¡u~ salir Yiolentama,tc 

de México 

porftrf E1i la mesa preúdeucial , r/ 
Sr. Mi11istro de V enezuc/<1. el cmire• 
jal Ruy de Lugo Viña y el Secretan'() 

de Sanidad 

(Foto, Pcgiulo) 
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MARIA ANTONIA 

SAUVALLE 

[ 

O lógicO es creer que las 
telefonistas son Jtlucha­

clias ,muy cmnunicati-

~ vas. La comunicación es 

el alfa y omega de su vida cotidia­

na; todas son complacientes, ama­

bles, hasta cariñosas, cuando se 

trata· de una inform~~ión, de una 

queja, de cualquier capricho del 

público que usa el teléfono, pero . 

cuando se les ruega que ucomuni­

qúen" algo de e.Ilas mismas, son 

más herméticas que un. secreto asiá­

tico. 
Difícil, aunque amable, fué la 

tarea de hacedas hablar. La noche 

de la entrevista ~n el flá.mante 

home de los deportistas del C. T . 

C.. René Gálvez, el presidente del 

club, las reuni6 eh un rinconcito 

propicio, confidencial, y, una vez 

congregadas, desapareció el "egre­

gio", resistiendo tenazmente a mis 

insistentes llamadas de auxilio. Sí, 

me abandonó en medio de una 

franca mayoría femenil. Todas es­

taban · dispuestas a hacerme pasar 

un mal t?to si pretendía arrarn;~r,. 

les sus sc!cretos .Íntimos, ·sus ilusio­

nes de mujer. Cuando me declaré 

partidario de la emancipación de la 

mujer, del voto femenino, fui ob­

sequiado con una variedad de son­

riµs, tan dulces, que recobré toda 

mi co~fianza. Desde ese momento, 

lo confieso, olvidé a René Gálvez. 

Mi · primera entrevistada, es in­

geniosa: Es alta, de piel nacarin~; 

ojos pardos, soñado"res, labios de 

seda, fiáos, que se pliegan en un 

rictus de emoción profunda Es 

María Antonia Sauvalle. Su pa• 

tronímico, francés, tiene un buen 

.aliado en su figura. 
La vida de esta · criolla tan fran­

cesa, es co~plicadísima. Ella mis­

ma lo dice. "Es mi existencia una 

· v~rdadera bolsa de valores; llena 

alternativas, de oscilaClones. Tan 

pronto subo, tan pronto bajo. As· 

ciendo y desciendo con una facili• 

dad y con una frecuencia alarmaµ· 

tes." 
Cuando MarÍa Antonia me con­

tó su vida de vaivenes, miré furti­

vamente a su· pálido cuello, y pen· 

sé en aquella otra María Antonia 

que entregó a la feroz guillotina 

un cuello idéntico. 
-Es usted desgraciada, María 

Antonia; veo en sus ojos las bru· 

mas de su pena acaso ¿amores? 

-Todo lo contrario, soy · muy 

feliz en mi vida privada. Mis alti­

bajos no se pueden remediar; for­

man parte de mis deberes de mu• 

jer moderna. 
-Explíquese, niña. Me está US• 

ted intrigando. 
-Nada más sencillo de expli­

.. car. Trabajo en un sexto piso y uso· 

el elevador más de cien veces al día. 

;,Quiere usted más sube y baja?" 

Isabel Jiménez, cuando se ca­

se, será incapaz de comprarle una 

corbata al esposo, por mucho que 

éste se lo ruegue. Es lo único que 

ella detesta en la vida: las corba­

tas. No me quiso. explicar el por 

qué de su antipatÍa por esta prenda 

masculina. 

La magnífica_ atleta no puede 

estar tranquila. Sus ojos, zafiros 

radiantes, fulgen de inquietud, co­

mo una tentación; su cuerpo, esbel­

to y flexible, se agita impaciente, 

en la silla. Su vida es acción. Le 

gusta el aire libre .que amulata la 

piel. El court de tennis, el mar, el 
floor de básket, un diamante de 

base ball, un autódromo, cualquier 

centro deportivo. Vida de sports• 
woman, intensa, sin pensar en otra 

cosa qu~ glorificar a.l músculo. Odia 

al t'pepiilismo" y es capaz de abo­

fetear al primer osado que le diri­

ja un piropo en la calle. Su sonri-

En ti home del L:b,.111 T tlrpl,mu Club; 111u1lro redactor y las atletas ttlr/011istar. 
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ISABEL JIMÉNEZ 

sa marfileña es para el hombre de 

sangre roja. 
;,El nblanco" de sus ojos? Ase­

gura que no los ha "puesto en blan­

co" por ningún hombre todavía. 

Gladys Escobero, es el mejor ar• 

gumento que puede citarse pata ex­

plicar la atracción que siente el 

hombre grande por la mujer leve. 

Menudita, frágil como un juguete, 

su cuerpecito es vibrante; su voz, 

mimo perenne, es una melodía de 

cristal. Morena, oriental, de .ojQs -~ 
rasgados, bellos, negros. Figura de 

niña, alma de mujer. ¿Se quiere 

mayor encanto? 

Celia Escobero, es cubana, pero 

nació en Marsella, y tuvo la pr~­

caución de rociarse de Francia an­

tes de venir para Cuba. Sus ojos 

claros, límpidos, su cabellera cham• 

pagne, su piel suave, ateéciopelada, 

su sonrisa fragante, el milagro de 

su voz, conversación que embelesa. 

¡Cuántos atractivos tiene esta mu­

jer! Ama . el baile, los deportes, le 

gusta la música y prefiere las flores. 

Aspirar el perfume d_e una rosa, 

contemplar la belleza de un gla­

diolo; poseer un jardincito, re.ple,, 

to de flores de todas clases, de to­

das las latitudes; he aqur la mk,, 

xima aspiración de este ensueño de 

mu_jer. 

Ina Rodríguez sabe, por expe­

riencia, .. ,1ue las estrellas se fun­

den. Lá capitana del team de ba,. 
ket telefonista, tiene dos , lunares y 

dos amores. Los primeros radican, 

en su rostro vivaracho, de sonrisa 

contagiosa. Sus amores son dos de­

portes: el basket, su sport favorito .~ 

que practica,_ y el base ball, ,p,~
1

, 

que no practt_ca, pero que ag::- · 
1 
-· 

(Continúa en /a / \, ,~ 
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J. NÁPOLES, la p,imua bast 
dtf team, un iugador qut, bitn 
(uidado. putdt co11Yutirst tn 
tma tltrtlla. El mtior inicia­
/i,ta dtf cam ptonato. A la dt• 
ruha, A. CORRA LES, ugirn • 

P. 

da bau. 

F. ARANGO, rtctptor 
u trtfla dt fa noYtnd. 

FILIBERTO 
GO, ti Mac 

E. SAN/URJO . 

· 35 

GÓMEZ, pircher que· 
domina lt1 bola. · 

j 
1 
J 
j 

J 

J 
~ 
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BEBlTO SMlTH. 
8d"ddor dt l01 ius­
lM dt 200 mtt,01. 

qut cubrió tn 2 m. 

48 1 .. y dr 500 me­
tros qiu hi:o tu ,i 

m. y 5 l. 

Los miorts CA B 
y VASSEUR. o, 
rtJ dt Id mtjor txc 
V11rddtro qrtt 1t hd < 

di p,íblico, rsp/indi'---,;,, 

LoJ rtmtro1 ldtibtJ q,u llt­
lfdron 1tgundo1 d la mttn. 

mtjordblt, y di!lttd dt,Jallor ·-'=~==:....:=~~=~=~=~=~~~===~ 
1 ,uogida po,·/01 /an.-i. ~ 
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En el (lldr /o round. Hu ne;y rom~ /11 guardia del mona,,; y dts• 

cmbaut1 una itqrúe,Ja, de swing sobre fa mandíbula real. 

El prinripio del fin<1l. En ,l round décimo Trmn.ey de¡a can 

su duulu1 sobre la mandíbula de Hu nry, que Ú dnploma, 

inconuit 111t, salrándolo de tm knock.out limpio, la camp,m11 

(Fotos Time, Wide World.) 

füta magnífica informaciOn gráf:ca que nos llrga dé los- Esudus Unidos, nos 

muesira cinco momentos, vivos. inten50s, del bout Tunney-Heeney, que fué ganado 

por el campeón mundial por lr.nock.oul tCcnico en el round onccno. 

Los comcmarioJ .sobre !a pelea, wmo si rmpu, variJdos. Mientras unos opinan 

qur Tunncy ha desarrollado un magnífiw punch, otros vaticinan la decadencia del 

nmpeón murldbl que ¿,bió halxr terminado con su rival en mrnos tiempo del que 

er,ipltO. Se han hecho comparaciones. Por ejemplo hay quien aseg-..ra que el am­

ptOn europeo Paulino Uicudún, hubiese presentado mejor pelea. Onnpsey, en un 

tercer cncuemro--diccn algunos-volveria a ser campeón, y se basan para hacer u ­

te atrevido cálculo. en que T unney ha cambiado su manera de boxear y ahora lt foja. 

Para nosotros, ei bo11t T unney-Hecney nos probo la superioridad ah.sol uta de 

T 1mncy sobre todos los Movyrnights de la actualidad. H ceney, era el mejor del redu­

cido y mediocre conjunto de madoru. Sharkey, pregonado y protegido, no pudo 

nl,tcner otra «>Sil que unas tablas con d neozelandés; Dtlancy, la madeja de cienc~ 

fue victima de la agrtsividad de Hccney; Risko, que hizo retroceder a Uzcudún 

por primera vez en su vida, no logró imponer su ~grcsividad contra H ecney; Heency, 

entonen, ~ra c[·!"nás lOgico contrincante de Tunney. 

El campeón no venciO al retador'"" relativa facilidad. El ro11nd inicial hizo 

comprcn~r a T unney que tenía delanre a un vt"rdadcro peleador, frío, agrnivo, 

furrtepegador.Escprimcrro11r1dqueganOHccney,haciendoretrocederalcampcón, 

hizo que Úte cambiara :;u plan de combate. Sabía el boKeador-liicrato, que ucaba 

frente a un ~mbre peligroso, y se d-:cidiO a debilitarlo. Con golpe5 de izquierda, 

recios, prgó. crnuo, al ojo izquierdo de H«ncy, hasta cerrarlo. Dr u1a manera, cva• 

diócl peligro de la derecha del retador, pues, una vez cerrado el ojo izquierdo ene­

migo, T unney se mo•~.O incesantemente hacia la izquierda del contrario, evitando 

asi que pudier~ usar su derecha con punteria. Como Heeney seguía siendo pcÜgroso, 

T unncy dccidiO debili:.1rlo, aún más, con golpes de derecha al corazón, y cuando se 

vió libre de la amcnau, libre de la .furia y de la agresividad del contr:irio, cuando 

ya rl peligro no era más qi;e una ligera nube, que pcno$amente trataba de cscondh 

q~ onimció d final del round. 
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En el quinto asalto. H uney 
ruibe ti primtT knockdown 
de la pelta. Un. cross que 
4/errhó en /4 punid de la 

m,mdibula. 

Tunne-,,dmatstrodelari­
posta, des,ia la i tqllind<1 de 
Heeney,conl<ideruha-:,ri­
posta con la itquierda <1/ 

"pinul' del ret<1dor. 

el sol de la victoria, T Uft!JCY se tornó agresivo y cambió golp:s con e; retador, has'ta 

~niquibrlo, hasta convertirlo en un ser inofmsivo. •. 

;,Que Tunncy ha u mbiado de modo de pelear? ¡Infantil afirmacijn! Tu1mey 

sirmpre es el mismo. Su u1i lo está sujeto¡¡ variaciones, según la calidad del cootiario. 

Contu Dtmpscy, por ejemplo, T unney sería incapaz de cambiar golpes. mi,;:ntras 

el cx-campeOn tuviera una onza de energía¡ pero que Tunney debilitara a Dempsey 

lo suficiente y vt'rÍamos a los dos cambiando golpu como do., vulgaru peleadores, 

y, probablemente, Otmpscy retroctdiendo. 

Un bo~eador de ccr~bro, como !o es T unney, no lleva nun,:a al rinl{ un pl:r.n de 

combate definido. Es claro, él ha trazado su plan de conduct1 antes de la batalla, 

de acuerdo con lo que conoce del e.s1ilo y condicionu del coni.-ario, pero ene plan 

está sujeto a variación en cua)quier momento, de acuerdo con el dCSilrrollo del bout. 

Lo que nos ha demostrado el bout Tunney-H ecney, es sencillamente lo que hace 

algún 1iempo hemos manifestado desde estas páginas: Tunney no tiene contrarios 

en la aciualidad. 



E. LÓPEZ 

Después de un comienzo muy 
11J,ediocre en el campeona/o de 
base ball de la Liga l ntersocial de 

Amateurs de . Cuba, el team de! 
Santos Suárez T ennis ·Club ha 
cambiado de ruta, sorprendiendo 

18 

con -victorias decisiYas a teams de 
calibre como el Dependientes y el 
C uban T elephone. El ream d, 
los rr santos" ha reaccionado y el 
rr e.aado de cosas'1 parec'e indicar 
que hay que contar con ellos para 

ganar el campeonato. 



DEL SIGLO XVIII 
Pestalozzi, célebre pedagogo sui­

~o, enseñó en 1771 que la miseria 
material y la depravación del pue­
blo puede ser combatida mejor por 
medio de la educación popular. Por 
su doctrina y su labor infatigable, 
Pastalozzi ha sido uno de los prin­
cipales fundadores de la escuela 
primaria actual. Corresponde a él 
la idea de crear .la enseñanza agrí­
cola y profesional. 

El primer puente de hierro fué 
construido en Coabrookdeale, In­
glaterra, en 1779. Los puentes me­
tálicos son muy superiores a los de­
mampostería, y ofrecen mayor re­
sistencia. 

E! primer telar mecánico que 
pudo utilizarse fué el inventado 
por el mecánico inglés ArtWright, 
en 1785. En 1801 el tejedor de se­
da Jacquard inventó el telar para 
hacer tejidos con dibujos y en 1812 
su máquina fué ,adoptada por nu­
merosos talleres lioneses. 

En 1785, el ingJés T. Clifford 
construyó la primera máquina de 
hacer clavos de hierro. En 1811, 
el inglés James White inventó la 
máquina para fabricar clavos de 
alambre de hierro, que, a la inversa 
de los anteriores, eran redondos. 

La máquina trilladora fué inven­
tada por el escocés Andrew Meikle 
en el año 1786. Antes la agricul­
tura no disponía más que de algu­
nos instrumentos de traba jo que 
exigían la ocupaciórl de muchas 
personas. A contar del siglo XVI 
se han ido perfeccionando las má­
quinas agrícolas con las sembrado~ 
ras, segadoras, cosechadoras, trilla­
doras, tractores, locomóviles, etc. 

NUEVA YORK EN CIFRAS. 

La dirección general de estadís­
tica de Nueva York ha publicado 
algunos datos interesantísimos acer­
ca de la población de aquella enor­
me ciudad norteamericana. 

En los cinco distritos -centrales 
de la metrópoli: Manhattan, Brome, 
Queens, Brooklyn y Richmond, vi­
ven seis millones de personas. La 
"Great New York" cubre una su­
perficie de / 3,125 hectáreas, con 
ocho · millones de habitantes. 

El tercio de la población blanca 
de Nueva York lo forman los in­
migrantes. Gente de todas las ra­
zas, lenguas y culturas, como ale­
manes, holandeses; suizos, daneses, 
noruegos, italianos, franceses, es­
pañoles, portugueses, polacos, búl­
ga,;0s, croatas, finlandeses, litua-

nos, letones, checoeslovacos, magia­
res, hebreos, armenios, árabes _ 
A la cabeza se encuentrar¡ los he­
breos, con 516.000 personas; des-

. pués van los ingleses y los celtas, 
con 325,000; luego los italianos, 
con 322,000, seguidos de los alema• 
nes, con 258,000, hasta los albane­
ses, representados por un centenar 
de personas. 

-A esas cifras hay que añadir los 
hijos de padres inmigrados a Nue­
va York. Entre ellos hay que con­
tar: 946,000 hebreos, 897,000 in­
gleses • y celtas, 692,000 alemanes, 
603.000 italianos. 

A estas multitudes hay que agre­
gar 150,000 negros, casi otros tan• 
tos chinos, que habitan en barrios 
especiales, y los japoneses, que vi-

~Ácción/ 

.... mañana y noche con la 
Crema Colgate conserva los 

Dientes LIMPIOS 
Una acción corta y vigorosa, mañana y noche, con su 

cepillo de dientes y la Crema Dental Colgate, mantiene 
la dentadura y la boca en las mejores condiciones. 

Como usted probablemente sabe, dientes que están 
limpios suelen siempre ser dientes que están sanos. La 
Crema Dental Colgate se fabrica para un exclusivo pro­
pósito: para LIMPIAR, para LIMPIAR ESCRUPULO­
SAMENTE. Por eso hace su oficio tan bien. No hay 
cavidad o intersticio donde n o penetre. Después desaloja 
cuantas materias ex~rañas se habían albergado en la 
boca y que pudieran causar enfermedades o caries. 

Eso es todo lo que usted puede hacer para proteger 
sus dientes : cepillárselos dos veces al día con esta pu ri­
ficadora crema dental, no olvidando de hacer una visita 
al dentista cada seis meses. Dependa de su dentista para 
curarse, dependa de la Crema Colgate para LIMPIAR. 

Que· no le falte en casa un tubo de Crema Dental 
Colgate. Úsela dos veces al día, mantenga ~-¡6 
así su dentadura y su boca llmplas y sa- E,, ,,oe 
ludables. Nr.w \·ou 

Concha5,Halurna 

NADA MEJOR PARA LIMPIAR LOS DIENTES BIEN 
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Con rarísimas exceociones, los 
diarios y las revistas ~~yores del 
continente americano son los de 
Nueva York; así como las más 
importantes casas editoriales. 

En Nuev; York viven 6,000 edi­
tores, escritores y periodistas; y allí 
tienen ocupación más de 40,000 
tipógrafos y litógrafos. 

También como plaza comercial, 
Nueva York supera a toda~ las 
ciudadec; del mundo entero, inclu­
so Londres. ~ con decir que, 
en el año,<rnterior, el movimiento 
de la Bolsa de Nueva York a)can­
zó la cifra de ¡doscientos catorce 
mil millones de dólares! 

Esta cifra fabulosa puede dar 
una idea de la riqueza neoyorquina. 

CRIADA CON 

CRÍA NIÑOS ROBUSTOS 

Este fami.:_sO alimento ingles tan puro. 
tan rico y el más digerible.aun por recién 
nacidos. evita los peligros de la leche 

Vd. recibir.i. Muestra Gratis 
Su Noi,tbre ...... .............. ..... ......... .... . 

Calle y No .................. •····••·••• ·; ········• 
Localidad .. ....... .. .................. . . . . . ..... . 

Llene el cupón encima enviándolo a: 
"Glaxo, 1tManzana de Gomez 320, Habana 
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¡Quítese 
ese Dolor! 

Dondequiera que esté el 
dolor, el Linimento de Sloan 
lo alivia pronta y segura­
mente. Por '42 años ha pro• 
bado ser el remedio más 
eficaz para dolores reumá­
ticos, neurálgicos y muscu­
lares. Evita la incomodidad 
de parches o emplastos. No 
requiere fricciones como los 
remedios anticuados. No 
mancha, y 

-su •lccto •• irutantáneo. 

Ll~:l~!~To 
SLOAN 
~ 

fección de teatro sintético rusa h~ 
sid~ lograda en esos cuadros, que 
evocan, sucesivame"nte, las cacica• 
turas de Gavarní, la clásica escena­
de amor en un lago, y bailes de el­
fos-muy 1830-, al amparo de 
sauces llorones y lunas lánguidas. 
( Al ver estas escenas, comprendí 
por qué ciertas personas se aburren 
en Paris: en Paris, hasta para dis• 
frutar de uria revista frívola, hay 
que tener cultura). 

En medio de todos los cuadros, 
vistiendo . frac o clámide renacentis­
ta, luciendo calzó.n de gamuza o 
chistera gris, nuestro amigo Ran­
dall divierte al público con su ,er,e 
inagotable . Es elegante y ágil; 
es el alma de sus revistas. 

La revista del Casino de Paris 
-Les ai/es de Paris-, no presenta 
la orgía de colores, luces y telas 
·preciosas, d_el Follies Pero, 
cuenta con una estrella, que podría, 
por su solo atractivo, llenar el tea-

~ ~ ... !Continuación de lá pág. 26) 

actu;¡lmente una murga de arrabal, nos de caballitos. Cines, café~, 
una orquesta de café o acordeón dancings, cabarets para ~meric_anos 
de ciego, que ,uc entone su última -con champagne obhgatono--, 
canción Dite-mói, ma mére, dite teatros, el ·cielo, el Infierno, el ca­
moi . . , cuyo color verde mayor, es fé de la Muerte . Sorprendente 
atenuado por suaves matices de in- espectáculo, apenas cae la noche; 
genuidad Y es que Chevalier, desfil_es de curiosos, conversaciones 
hace de una canción algo tan per- en todas las jergas del planeta, y 

fecto, tan serio, en una palabra, manos femeninas que se os cuelgan 
que su personalidad puede clasifi. del brazo Para completar el 
carse entre las de los grandes intér- cu~dro, en el centro del barullo, las 
pretes _ Se adivina, al verlo, que aspas con bombillas rojas, del 
nada en sus gestos o mímica ha si- M oulin Rouge. 
do dejado al azar. Sus actitudes La última revista estrenada este 
están llenas de ptqueños detalles, año, ha sido la del teatro univer­
que resultan verdaderos hallazgos salmente famoso. Mistinguette qui­
-maravillas de íngenio, como las so enterarse primeramente de lo 
que sirven de base al arte de un que habían realizado los teatros ri­
Chaplin. vales, para aplastarlos a fuerza de 

Además, Maurice Chevalier, es lujo Pero esto fué precisamen-
elegante y decorativo. Se ha per- te exceso de riqueza, sin presentar 
mitido el lujo de lanzar un modelo nada nuevo. Falta, en esa revista, 
de sombrero de pajilla, que ha flo- el detalle moderno, el tinte de ,an­
recido en todas las cabezas. Y no guardismo que el público exige ya 
hay nadie como él para animar un en cierta clase de espectáculos . . 
sketch. Y sin embargo, hay en . Paris . quj 

Por otra parte, de las cuatro re- tourne, un drama sintético, reali• 
vistas presentada~ actualmente en zado con tal perfección, que difí~ 
los grandes music-halls parisienses, cilmentt- se borrará de la memoria 
es la del Casino la que bate el re- de sus espectadores. 
cord en cantidad de desnudo . Es la escenificación del drama de 
H ·ay momentos en que podrían la muerte de la Du Barry, y consta 
contarse hasta cincuenta mujeres de ti-es cuadros. En el primero, se 
casi totalmente desnudas, en escena. asiste a la invasión del castillo de 

¡Podrán opinar lo que quieran la gran cortesana, por una horda 
nuestros moraliza~ores del Trópi- de muj_eres desgreñadas y de sans-
co! Pero, cuando el desnudo es culo/les, cantando La carmañola y 
presentado con el refinamiento, con llevando cabezas cortadas_ en las 
la delicadeza que caracteriza estas puntas de sus picas. En el segun-
revistas, resulta el más moral, el do cuadro, en una prodigiosa evo-
más agradable y el más optimista cación del tribunal revolucionario, 
de los espectáculos . ¡Hay que presenciamos el juicio de la Du 
tener una singular pequeñez de es- Ba.rry. En el último, vemos pasar 
píritu para no comprerid_erlo! la carreta de los condenados. 

¡Pl•ce Bl•nche!. 
C'est toujours Dimanche, 

reza la canción que se q:>rea ac­
tualmente en todos los dancings de 
Lutecia ¡La Pl•z• Bl•nc•! ¡La 
Pl•z• Pigalle! ¡La Plaza Clichy! ... 
Tres plazas . cercanas, unidas por 
un ancho bou/e,-ard en que reina 
un tráfago infernal . Aunque en 
ellas no giran tiovivos, siefflpre re­
suenan, en estas plazas, mil Órga-

Lo admirable, en la presentación 
de estas escenas, está en que se 
han realizado de acuerdo con los 
más avanzados principios teatrales. 
Los decorados están reducidos a Jo 
estricto; las masas populares se 
mueven con una naturalidad y un 
ímpetu sorprendente, y todos los 
efectos de luces, se obtienen con 
habilísimos juegos de · reflecto~es. 
En el juicio dd tribunal revolucio­
nario, hay un efecto digno de la 

tro todas las noches: :fylaurice Che- • ~ 
valier. , 

Maurice Chevalier es el genio de • , .. 

la canción ligera. Sus (',eyi_,;iones .A~ 1 ~. #_ qJ ~•:l. ! ¿;). · , 

recientes se han propag~->por ~JD ~ 
Paris, co~o una epidemia. No. ha!'..--..:J..ZL~-...L.:..... _ _: ____ ..:_.;:_,.:::.__..:......:....:.-----_. 
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PROGRAMA DE LAS TANDAS 

DE 5 ½ Y 9 ?~ DESDE EL JUEVES 

2 AL MIÉRCOLES 8 DE AGOSTO 

Ji)E 1928. 

Jueves 2 (Día de Moda), Viernea 3, 
Sábado 4, Domingo 5 

Artistas Unidos presenta 

"EL HIJO DEL BOTERO" 

Bwter Keaton 

Lunes 6 (Día de Moda), Martes 7, 
Miércóles 8 

"ROSE MARIE" 

Producción Metro- Goldwyn 

Próximamente: 

"HULA" y ''EL ENEMIGO" 

"AMANECER" y 

"EL HOMBRE QUE RÍE" 

l@C •$4' :;:::; 

dirección de un Max Reinhardt. 
Después de una escena en que Mis­
tingue~te trata de defenderse . coro­
nando una progresión de efectos 
muy dramática, hay una brusca 
pausa. Y, de pronto, cuando el 
público aguarda con ~xpectación, 
Mistinguette se dirige violentamen­
te a los especta.dores. En ese mo­
mento, se yerguen en la platea las 
siluetas de los miembros del jurado 
popular y los comisarios del pue• 
blo, y el debate se entabla entre 
el escenario y la sala . _. . 

Durante unos minutos, se vive 
toda la emoción de los años del 
Terror 

¿Y el Palace?, me preguntaréis. 
La revista del Pdldce es Raquel 

Meller, la maraviltosa Raquel, que. 
sigue divirtiendo a los parisienses 
Con La 'Violetera. 

El público apiade, y tiene razón. 
Raquel Meller es absolutamente 
genial. Con una mera canción­
muy ñoña a veces-, hace prodi­
gios, realizand0 el milagro de tener 
a centenares de espectadores pen­
dientes de sus-palabras, durante el 
tiempo que · qui~re 

Paris, Junio, -2&--r<: 

., 
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AJEDREZ, 
PROBLEMA 

Por. Ja Srta. Delfina Pér~.. Habana 

Juegan las blancas: 

SOLUCIONES RECIBIDAS 
Sución de Ajedrez: 

Al problema de José D íaz. 
PRECISOS: Alfonso Martínez, Haba­

na, Félix Gutiérrez, Víbora; José M. Car• 
bonell, Cerro; D. 'Hierrezuelo, Central "Mi­
randa" ; Delfina Pérez, Cerro; Cuca Gon­
z~lez, Habana; Jorge Armisén, -Güines; 
José Rodríguez, Zaza dtl Medio; Porfirio 
füito, .Taguasco; Morphy, Sagua; ·A urelio 
Pérez, Matanzas; Dionisio Castro, Taguas• 
co; V. M. -Artigas, . Holguin ; S. Aguilar, 
Víbora; Rogelio Vergara y Miguef Mora• 
les, Víbora; Claudio éle Vera, Habana. 

SECCION RECREATIVA 
CORRECTOS.-Caridad d~1. _ Ca_stillo, 

Y:tdado; T. Nitram, Dumañuecos; Santia­
go Falcón, Camajuaní; José Aragón, Ha­
bana; Josefa E. Ojito, Amarillas; Carlos 
Estrada, Camajuaní; Lily Noa, Ceibá del 
Agua; Justo del Río, Víbora; Manuel U. 
pez, Central Estrella; L, Peñaranda, Ha­
bana; Helio Martíntz, Santa Clara; Aleida 
Vaidivia, Pinar del Río; Helia Femández, 
Habana; José Rodríguez, Zaza del Medio; 
S~ Aguilar, Víbora; Perla, Habana; Fran­
cisco Miyares, Santiago de Cuba; Nenita 
Blanco, Habana; Aná;el García, Río Gran• 
de; Q. Q. Fa T., A~royo Apolo; Juan 
García, Río Grande. 

TRABAJOS PARA PUBLICAR 
Recibidos de: Carlos Estrada, Franco Be­

rra! López, Proteo, · José Aragón, Santiago 
Falcón,_ M. Llerena, T. Nitram, S. Agui-

_.....--lar,·-Manrel López, Nena, Manuel Fernán­
dez, Rop;et, Juan Stachohy, Eberto Vitier, 
A. S. Gómez de la Maza, Delfina Pérez, 
Oionisio Castro. 

PARTIDA DE AJEDREZ 
Ganada en un pestañar por nuestro gran 
literato M. Márquez Smling (hace años) 

El gambilo euocb 
Una: P4R, P'IR; dos: CRJA, COJA; 

tres..: P4D, PxP; cuatro~ A4AD, CJA; cin­
co: PSP, D2R (Mal. La jugada precisa 
es 5 . . P40); seis: 00,C5R; siete: TIR, 
C4A?; ocho: A5CR, P3A (la única); nue­
ve: PxP, DxT check; diez: DxD check, 
RID; once: D8D! ch . (elegante y decisi­
va) RxD; doce. PIA mate. 

ROMBO 
Por "Vagabundo", Costa Rica 

o 
o o o 

o o o o o 
o o o (J o o o 

o o o o o 
o o o 

o 

-Descripción.-Vertical y horizontal : 
!- Consonante. 
2-Prcposición . 
. 3-.Ló hace el que · va por la calle para re­

crearse. 
4-Cue.rpo simple venenoso e inflamable 

(lo llevamos en el bolsillo algunas veces) 
5-Manera de mirar de algunos cuando 

;-_ qt.i.ier~ri hacerlo con disimulo. 
,6- Pieza · en forina de circunferencia, le 

: · ' pista mucho a los niños. 
~- 7-Vcical fuerte. 

,».s•IIOO l&r PlnffO 
Na E. M. CIIAMELÍN 

CRUCIGRAMA 
Por /\.. F. l'.ó[!lez de la Maza. Hab_ana 

HORIZONTAL, 

!-Lienzo cuadrado que forma la parte 
principal del vestido de las indias. 

4-Adverbio de lugar. · 
7-Día (invertido) . 

1 O-Un pecado capital. 
13-Artículo femenino, plural. 
14- Ave de rapiña. 
1.6-Apócope de Santo. 
17- "Uno''., en inglés (art.) 
18-Metal raro que no se ha conseguido 

aislar, se halla en Suecia, . unido al 
itrio y al. te,bio. ' , 

19
- :!re;!j¡~~e :st~Jabra 

1~Ba~:,\i:~ 
que designan uri- ,nit~l. . . 

20-Arbusto de fa China::·•- -~;•_, . . . 
22-Del verbo arar (3~ peril~) i~·i:·-
23- Del verbo atar (3 ' persoha) ::-. 
25-Palahra afinhativa. · · 
26-Esopo, .personaje de la Fábula, 
28-Acción de quemar perfumes. 
31-Escuela Cubana , {iniciales), 
32- Nota inusical. · 
33- V ocal fuerte repetida. 
34-Tiempo transcurrido desde el naci­

miento. 
37-Señora que acompaña o sirve · a la 

reina. 
39- Del verbo ser. 
40-lnterjección ·familiar . 
41 - Pronombre personal (2~ persona) ·. 
42-Musical. 
44-Dueño de algo. 
46-Del vl'Í:bo atar. 
49-"A" en inglés (prep.) 
51-"Es" en ·inglés. 
52-Art. o nota musical. 
55- Terininad<Ín dP. ve~bo. 
56- Planta de la Chian (vulgar). 
57-Planta del género de las cucurbitá-

ceas, de Francia. 
60-lnsrrumento de madera compuesto de 

tablillas de dif.erente longitud. 
63- EI mes de agost.o entre los ~iro-ma­

cedonios (es igual a nuestras dos pri­
meras letras del abecedario). 

64-0nomatopeya de las gnllinas (al revé:.) 
65-Igual al 64 que le precede; pero sin 

invertir. 
66--Preposición. 
67- lgu11.I a 63 horinzontal. 
68-Referenre al aire. 
70-"Es", en inglés .. 
72-Parte -de . un año. 
74-Acción de prender con redes. 
76-Del verbo atar (1~ persona). 
77-Jnterjección eso.iñob. 
78-En latín si~nifica "yo". 

79-Bn Paz Esté (iniciales). 
~Llamada de auxilio o preposición in-

separable. 
VERTICAL, 
1-Miembro del ave. 
2- Un ácido · etildi~ulfocarbóni1=0, que pre-

cipita en amarillas las sales de_ color. 
3- Prcnombre personal (2' per. plural). 
4-Vocal fuerte repetida. 

t~~=;~ude n:nprt::tJ
01

~~bano (al 
revés). 

7.;_Por otro nombre, otro modo. 
8-Ciervo <;:!el ·Estado . de Esparta, 
9-Nota mtisical. 

10----"Es'', en inglés. 
11-Del verbo rabiar. 
12-Nombre propio de mUJtl. 
IS-Invertido da la pronunciación algo fi-

gurada de ser o estar, en inglés. 
2!- Pronombré personal (3 ~ .pers_ona' .. 
22- Antes: Me!idia"no (abreviado). 
2-i-lnteriección de uso muy variado. 
25-Su Majestad (abreviado) . 
26-Lo contrario de bonito. 
27- Pronombre demostrativo. 
29- Articulo indeterminado. 
30---Cuadtúpedo (cabeza de ganado). 
35- Arh1l leguminoso de Venezuela (al 

revés). 
36-Del verbo dar. 
37-Nora musical. 
38-Parte por donde se agarra un jarro. 
42-Del verbo reir (3'-' persona sing.) 
43- Tarima pequeña para _ descansar los 

pies. (Banquillo) 
4.4- Miembro del ave. 
45- Dícese de algo que no es bueno. 
47- Arbol .de las tiliaceas (con sus hojas 

se hace una bebida que calma los 
nervios. 

48-Metal precindo (todos lo ambicionan) . 
49-Pasmado o espantado. 
50-"Oiez", en inglés. 
53- EI que· vende objetos de loza. 
54-Pasar el -nivel, str mayor. 
58--0os consoriantes iguales. 
59-Repetido, nombre vulgar de una pi.io­

ta de las Molucas, cuyas flores poseen 
un suave olor apreciado en las per• 
fumerías. 

61-Apellido ruso (invertido dice Paoli). 
62- Una de !:is virtudes teologales. 
67-Del verbo amar. 
69-Nota musical. 
71-lgual a 80 horizontal. 
73--:Forma refleja de pronombre personal. 
74-DOS vocales fuertes iguales. 
75-Nota musical. 
76-Una de las cartas de la baraja. 
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TR/ANGULO NUMERiéO 
Por Caridad del .Cásrillo Vedado 

1- 2- 3-4-5-6 
5- 4--5-6-5 
1---6-1-6 
3-2-4 
1- 2 
6 

~~~ii:cJr~o::i:da. horizontalmente: 

2-Oxido de sodio (plural). 
3- Edificio para habitar. 
4-Signo del Zodiaco. 
5- Nombre de consonante. 
6--Vocal fuem• 

SOLUCIONES 
Al crucigram;o· 

Al problema de ajedrez de Claudia . d~ 
Vera: . ' ,;/ 

Clave: I- T6T, PxT; 2--P7C, mat~i;,°~ í 
. . A mueve; 2-TxP, mate. ·, 
Ejercicios de puntuación de Santiaguito 

Falcón: 
Que el ratón no rom,1 · queso 
Que él gato no com,1 ratón 
Son dos puntos en. efecto 
Que causan admirt1ción. 

De Lucía Rodríguez : 
La mujer qile-ti._e_ne punto 
y no tiene con que coma 
tiene qui! vender el 'punto · 
para que del . punto, coma. 

Charada de Nena Blanco: 
· co-qu~•ta 

~ A la ·ptegunta sencill_a: 
Sócrates murió hetóicamente coridenado 

a tomar la cicuta, · planta notable de tw-lo 
recto y ramo~o de t~es o cuatro piest•i!e 
altura de color verde claro con mánclias 
de un purpúreo oscuro. En medicina es 
de gran importancia. Los antiguos la usa­
ron para dar .muerte a los condenados a la 
última' pena y se hizo célebre después de 
la muerte de Sócrates. 

Al comprimid.o de José Aragón: 
Trimt-1tres. 
Al jeroglífico de Jorge Rei.na: 
"Tienen el corazón en la cabeza y el Ce-

rebro en el pecho". ' 
Al comprimido de C. C., Camagüey: 
.SinYtrgiítnza. ' 
Rombo de Lily Noa a Cuca de la Torre: 

M 
B O A 

B AR e A 
M O RTAJA 

A C A S 
A J O 

A 
Al tercl!to de Jorge Armisén: 

AN CO RA 
CO RA TE 
RA JE TA ----~-

Charada·,por Luis M-cro, Artemi~a: 
Sin tener la ligereza 
del todo llegar podré 
pronto ha.~ra la dos-prim,1 
pues yo dos-tercia muy bien. 

COMPRIMIDO 
Dedicado a Lily -Noa, por José Arag6~ 

Habana · 
TRIANGULO SILABICO 

XX XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX 
XX 

Descripción.-& _ lee horizontal y verti­
calmente; pe"ro por silabas que digan igual-. 
mente: . 
1....:.Nombre que se da_ e;n In Indias a la 

. mujer bailarina y .cantadora. · 
2-Cama o lecho, 
3--:D~l Verbo dej~r ~tercera persona del 

singular). 
4-,-Dios d~ Egipto. 

_¡ 



¡Sea Joven! 
Madame Mary, Masagist.l europea, ga• 
ranriza la desaparición de las 3rrugas 

de la car.l. Especial ,trat.1inien.:o en per• 

sonas gruesas, gar.lntizando la tersura 
en la parte que adelgaza. 

Tratamiento a domicilio: Tel. U-2176 

B L E. z 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE 

"-ETP-.ATOS AP-. T ÍSTICOS 

Indispensable sohc,1ar con anti, 

cipación su tumo. 

NEPTUNO 18. Tel. A,5508. 

Quita El Mareo 
En Los Viajes 

y es un preventivo contra 
las n6.u~, loa desmayos, 
los dolores de cabeza, el 

=~~~~ n~~:;r~c1
i~ 

dos oorel vaivénenlosviajes. 

l ~ F~.. . (Continuación de la pág. 14) 

de la muji:r en el futuro? De esta 
doblé apreciaci6n se desprende ne­
cesariamente una bifurcación eri 
la educación femenina. Insensi­
blemente, en nuestra entidad so­
cial se va formando, se va desarro­
llando un núcleo integrado por 
.1quellas que han hecho estudios, 
qt:e han cultivado su intelecto, y 
que se significan como seres capa­
ce.s de analizar. De pequeñas, sus 
padres les mostraron que la vida 
no es todo ensueño, ilusión y com­
prendieron y sintieron la parte de 
responsabilidad que les tocaba co­
mo agregado social. A semejanza 

de los niños simbólicos de Rodó, 
pna regar la ''Pampa de g~lnirn'' 
y obtener el árbol del triunfo, rq­
vieron que verter la amargura de 
sus lágrimas ya que en la pampa 
i:stéril no había otra fuente de don­
de tomar el agua. Este es un tipo 
que posiblemente no contraerá ma• 
trimonio, no formará hogar. ¿Es 
que los estudios amplían en ellos 
el sentimiento de afecto y conside­
ración al hombre? Nada de eso. 

Lo mismo que adoran a sus padres 
y hermanos, son capaces de sentir, 

(Continúa en la pág. 48 ) 

U /~,(C o>< tinuación de la pág. 31 ) 

la creación del Laboratorio y Mu­
seo de Anatomía Patológica, ''Leo­
nel Plasencia"; la constitución de 
la Sociedad de Internos, el estable­
cimiento del concurso riguroso pa­
ra cubrir las plazas de médicos y 
alumnos internos, la creación de la 
uLiga Cubana Ancinarcómana", la 
habilitación de un edificio para la 
Cáredr~ de Patología General con 
su Clínica y, como consecuencia de 
todo esto1 colocar al ''Calixco Gar­
cía" en el lugar que hoy se man­
tiene, merced también a la labor 
de sus sucesores, doctores Plazao­
la, Pérez.López Silvero, José E. 
López Silvero y Antero Navarro, 
actual Director. 

La presehcia en el Gobierno de 
la República del General Gerardo 
Machado y de sn ilustre colabora­
dor el doctor Fernández, marca 
una ñueva etapa en la historia de 
este Hospital, a tal grado, que hoy 
se pued~ considerar el "Calixto 

UNIFORMAsus brazos, 
sus espaldas y la cara 
dentro de una beldad 

encantadora con efectos 
mas completos, que los que 
se pueden obtener con el 
uso de los Polvos de Arroz. 
Ni desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 
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García" como el pnmer H ospital 
de Cuba. 

Y es aquí precisamente donde 
correspon¿e señalar la actuación 
del doctor Fernández: 

En primer término, solucionó un 
grave problema: el de dorar de 
agua abundante a todos los edi­
ficios, ya que la mala instalación 
no per~iría elevar a los pisos al­
tos dicho elemento, con el consi­
guiente trastorno de la higiene y 
el aumento de personal necesario 
para el acarreo y conducción del 
mismo. Posteriormente se hizo un 
nuevo sistema de drenage de codo 
el Hospital; se instaló un nuevo 
servicio telefónico que permite la 
comunicación directa del público 
con cada Sala, logrando la infor­
mación inmediata del estado de 
salud de cada enfermo; de igual 
manera solucionó el problema del 
acceso al H ospital, pavimentando 
las calles que conducen al mismo, 
así como las del interior de la Ins-

·~· ,,,. 

¡Señora! 
Siéntase segura 

de conservarse aseada 

bajo cualquier 

condición fisiológica · 

Las anticuadas servilletas sani­
tarias tenían a la mujer en un 
perpetuo estado de zozobra e in­
certidumbre. Ahora está segura 
de conservarse inmaculadamentel 
aseada y sin remor a un bochorno. 

El secreco se encierra en una 
sola palabra: KOTEX, las servi­
llecas sanitarias modernas que 
son deodorances, mucho más ab­
sorbentes que el algodón y fáci­
les de destruir sin que dejen 
huella. 

Las KOTEX mejoradas tienen 
las esquinas redondeadas, para 
que se ajusten a l cuerpo, y son 
mucho más suaves y esponjosas, 
para que no aprieten, ni rocen. 

Su nuevo pTecio reducido las 
pone al alcance de toda per­
sona cuidadosa y pulcra. 

Para evitar una mortificación 
más, basta pedirlas por slT ño:.::.i-•· - .., 
bre: KOTEX, en los buenos esta­
blecimientos que las venden. 

U , buenas boticas Y 1icn<las de topa venden 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 



t1tuc1on, · en un totaf aproximado 
i?f de quince ~il metr.os ~uadrados; 

Cstableció igualmente un nuevo sis­
teina de alumbrado eléctrico, ha­
biendo comenzado la construcción 
de jardines en los terrenos que ro­
dean cada edificio. 

El. huracán de 20 de octubre de 
1926, permitió demostrar a propios 
Y extraños la rápida actuación y 
el verdadero celo de todos los· miem­
bros del Gabinete, inspirados en la 
energía viva de su Presidente; y 
fué así como, abatidos los úlcimos 
edificios de madera del primitivc 
Hospital por la tormenta, el · di-

MALOS OLORES 
DEL 

SUDOR 
IRRITACIONES DE LA PIEL 

namismo del doctor Fernández. 
,.. permitió levantar doce nuevos edi­
~-?°°s. ·par~ ,J c:!hergue de trescien-
- tos enfermos, en menos de noventa 

días, con personal de _ la Secretaría 
de Sanidad. 

Fué de este modo como desapa­
reció lo que en términos gráficos 
del internado hospitalario se cono-

t~ cía con el nombre de "La Sibcria'', 
expresión inequívoca nacida de la 
~¿mpélración ·de los primitivos edi­
fi~ios españoles, con los suntuosos 
pabellones de época republicana. 
· También !a furia del vendaba! 
destruyó la clínica u Roma y", para 
tuberculosos avanzados, que fué 
inmediatamente reconscruída para 
alojar sobre ZOO enfermos. 

l;>ero esta labo'r con ser t1dmira­
ble, no tiene a nuestro entender, 
el mérito indiscutible que significa 
el haber transformado el Hospital 
en un verdadero centro científico. 

Plasmándose en el doctor Fer­
nández, la triple condición de Se­
cretario de Sanidad y Beneficen­
~ia, de Profesor de la Escuela de 
Medicina y organizador de diver­
sos Congresos Médicos, ha logrado 
·pen.etrar íntimamente la _aspiración 

de , la dase médica en .todos sus as­
pectos para, en hermoso resumen, 
llenar cµmplidamente las necesida­
des observadas desde esos diversos 
planos. 

Así, baj(? su administración, 
continuando los pasos del doctor 
Núñez, construye el Pabellón uJuan 
Santos Fernández", para el trata­
miento de las enfermedades de los 
ojos, en memoria de su Maestro 
y Mentor, digno homenaje en que 
se entrelazan el afecto • íntimo del 
hijo espiritual y la admiración al 
fundador de la Oftalmología La, 
tino-Americal1a; construye al mis­
mo tiempo, el Pabellón nMargari­
ta Núñez", en homenaje a aque­
lla gran enfermera, símbolo de la 
uiedad y de la virtud que atesoran 
-~uestras hermanas ~el dolor, para 
los momentos en que la enfermedad 
haga presa en ellas; construye del 
mismo modo el Hospital de Muje­
res, que forma el núcleo ceqtra! 
del Servicio de . Eugenesia y H omi­
cultura; termina en la acc-ualidad 
un pabellón, para la asistencia de 
aquellos que, abatidos por el doior 
físico y morát necesitan su trasla­
do del Presidio al H ospital. 

Pero si el íntimo sentimiento 
afectivo del actual Secretario, que 
-se descub~e en sus obras iniciales, 
queda satisfecho, no lo está sin em­
barg~, el sentimiento del Médico 
y del Higienista. 

Inicia la construcción de los Pa­
bellones destinados al Cáncer y a 
la Urolo&ía, termina el edificio 
destinado a Lavandería, con mo­
dernas maquinarias, así como el 
Pabdlón de Necropsias; habilita 
los sótanos de codos los pabellones. 
para permitir ampliar los servicios. 
con Rayos X. Laboratorios, Con­
sultas Externas, salas de reconoci­
miento y Muscos ; cambia comple­
tamente· ei" aspecto de la Clínica 
que se realizaba, y convirtiendo en 
realidades los ideales del cuerpo 
médico que alff labora: abre am­
pliamente las puercas de las Salas 
al alumnado de la Escuela de Me• 
=licina, haciendo factible a sus Pro­
ft:sores la ense1íanza objetiva, por 
la doración de cuanto es necesario 
en materia de ciencia constituída y 
abriendo nuevos horizontes a la ex­
perime~tación, no a esa esperimen­
cación can temible pará los que ne­
cesitados del servicio del Hospital 

rehuyen· su ingreso, sino la labor 
de investigación científica que el 

,Profesorado ióicia, en provecho de 
ta· constitución de lo que ya pode­
mos denominar uMedicina Cuba­
t1a". 

Es en este sentido, qui! comienza 
el establecimiento de verdaderas 
unidades clínicas en cada uno de 
los pabellones·, de modo que cada 
servicio constituye por sí un Hospi­
tal de Especialidad, en el cual re.­
ciben atención los enfermos pro· 
pios de este servicio, así como tam­
bién, todos aquellos que son envia­
dos por los otros Médicos a las dis­
tinta? unidades y es con este con­
cepto nuevo de la colabor3ción 
científica, que se llega al desidera­
tum de -devolver al enferr ,., la sa­
lud, a i.:ambio de la ensefl ~za que 
se desprende de su mim• oso exa­
men. 

Estas unidades clínicas tienen 
uri diferente material. según . que 
el servicio a prestar sea médico o 
quirúrgico. 

Las unidades de Clínica Médi• 
ca han sido habilitadas p,r el doc• 
tor Fernández con Departamentos 
de Metabolismo Basal, Rayos X y 
Fluoroscopia, Elcccrocardiografía, 
Laboratorio Clínico, Departamen­
to para Con:" ulcas Externas, así co­
mo codo el equipo e instrumental 
necesario para el examen comrleto 
del enferml-. 

En fa actualidad existen eres uni­
dades de Clínica Médica: dos para 
hombres y Una para mujeres. 

Las unidades de Clínica Quirúr­
e:ica, en número de dos, tienen ane­
~os departamentos de Fisioterapia 
quirúrgica, Laborac0rio Clínico, 
Laboratorio y Museo de Anatomía 
Patológica, Consultas Externas y 
se proyecta en cada una de escas 
unidades, levantar' un piso más. 
con objeto de que cada una de ellas 
tenga dos salas de operaciones a 
tipo anfiteatro, con megáfonos, es­
pejos, etc., que permitan la mejor 
ct1señanza objetiva a los alumnos; 
además, serán dotados de un au­
=lirorium para conferencias. 
· Esté sistei;:;ia de unidades médi­

:as es m_oderna concepción, nadda 
de los progresos de la Medicina y 
es la Universidad de La Habana, 
una de las primeras en el Mundo 
que lo implanta. 

Divei-sos · Profesores extranjeros 
han cqmentado entusiástica~ente 
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la lai,;,r desarr~ loda ~n el Hospi­
tal ucalixto García"; pero · aquí. c;fa­
remos sólo la opinión de uno dt 
nuestros maestros m-ás queridos, el 
doctor Angel A Aballí, . quien a 
propósito de .la clausura de la Con­
vención de Mutualismo, celebrada 
el pasado año en 1~ Academia de 
Ciencias, hubo de decir, felicitan­
do al Honorable Presidente de la 
República por la obra de mejora• 
miento de los ciivú~s Hospitale~: 
"Hoy podemos hablar con · orgullo 
de estás instituciones cubanas, que 
han de _. servir de ejemplo . a otras 
que, por su riqueza, pueden im-

60 -ANOS 
perfeccionándose han 
producido el medica• 
mento supremo del más 
puro aceite de hígado 
de bacalao, la , 

EMULSION 
de SCOTT -

pl~ntar esos perfeccionamientos . 
cientí ficos." 

No es pretensión nuestra demos-
trar que todo está terminado en 
este Hospital; pero es de justicia 
significar que el rricjoramiento del 
ucalixro García", no es más que 
un reflejo de la actividad 'del doc-
tor Fer~ández en cada uno de los 
diversos sectores sanitarios y de be­
neficencia pú_blica¡ labor anóni- . 
ma, aun descopocida del mism0 
cuerpo médico y que es necesario 
pregonar en estos momentos, para 
destruír de una vez el falso concep-
to público respecto de la actuación 
médica en los hospitales, donde ei \.­
profesional labora con más entu- / 
siasmo, con más abnegación, .co~ 
más cariño, porque es allí donde, , 
(libre de fi_('uras incompetentes que 
cifran su Variidad en levantar pabe-
llones y no e~ dotarlos de personal 
y material científicos), se logra 
hermanar la verdadera Caridad y 
la Ciencia. 

Habana, Junio . de 1928. . . 
Dr. Mip,uel A. Branlj,. Ayudart• 

te de la Escuela. de Medicina. Se, 
cret~rio General del VIII Congre• -
so Médico Nacional. . 
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Pensando en su Dulcinea 
tuyo una feliz, idea. 

Y a su adorado tormento 
se la remitió contento. 
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JABON CN:iHMEDE BOUOUET DE 
COLGATE homenajes de público reconoci­

miento de excelsitudes y cualidades 

excepcionales. 
/, Cómo se va a pedir al pueblo 

que no crea en estos elogios y en 
estos homenajes, si los realizan los 

hombres y las instituciones más 

prOminentes y representa_tivas del 

país? 
Y ;, cómo no se v~n a aceptar en 

el extran_jero como verdad es~os 

elogios, si están respaldados por la 
auÍ:oridad de los hombres e institu­
ciones que los for nulan? 

He ahí el hecho. He ahí el daño. 

He ahí a los pepillotes. 
Y tanto más despreciables son, 

cuanto en privado censuran lo que 
en público alaban. Son falsos, son 
hipócritas. Y por ello son más da­
ñinos. Son los más perjudiciales de 
los guatacas. Porque lejos de cum­
plir el deber y la misión que por 
su profesión, carrera, arte, cultura, 

talento, posición socia~ están obli­
gados a desempeñar en su país, ilus­

trando a gobierno y pue_blo, hacen 
todo lo contrario: guataquean al 
primero y engañan· al segundo. Le­

jos de cooperar, con la crítica sere• 

rensamente. Le gustaría ser pite her, 
pero como no tiene aptitudes para 

lanzar, se conforma con acudir a 
los desafíos de base ba/1 y presen­

ciar la labor de los pitchers. De­
testa a un mal pitcher. Aplaude y 
le-gusta un buen pitcher, ¡Debili­

dades de mujer! 

Indigestión • Biliosidad 
Adolfina Sauvalle, es "la mujer 

distinta a las demás" que siempre 

Eructos agrios mencionamos, pero que rara vez 
encontramos. No le gusta bailar. 

Dolor en la boca del ;.Se puede concebir esto en este si-

. estómago glo de estridencias, de feminismo 

Llenura después de las y de ¡,,zz? Adolfina, es alta como 
"Oipme" • d .su hermana, la ingeniosa María An-

Zº:c:1b;11::;t tlt com~ ~ etc. tenia; trigueña de ojos Y cabellos 

pubU«wuu¡mdo,, .. " .. obscuros y dientes muy lindos. La 
{:1::ad:l:st;Ja,f,¡¡¡;1 de L-::::e~r :{':.ee~-.:e ;: :~e:•::; euritmia de su cuerpo, su elastici• 

la A mérica-.,falina. Pídalo médicos la bayaa prescrito dad, hacen pensar en fa cadencia de 

:;;f:!0 'f::~c~!1:"~";;~0:11f:~.. por más de 50 años con• ~n vals: sin embargo, esta g¡,J que 

117 H11du111 S1. 1 NnvYork, U.S.A. secutivos. peina melena, se pinta los labios 

• ¡ Jlffllffdclo? SI,.. •• PHILUPS no a i..eu de JI........., de rojo y se arregla las negras ce-

! ~1 
::~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::~~~ jas, prefiere el claustro sedentario 

11 fi 1 ~ j º(I~ 1 !~s ~:f;;; r~p:::~:r~c~::: v~: 
11 

11 uP ~ tor Hugo, H eine, alterna con Paul : 
1
~ Morand, re~is'a las_ últim~s revistas, 

. escr1be sus 1mpres1ones tntun3.s en 

~ .._ ______ _,._ ____ _,._ __ L. _ __, ___ L._..J un libro que guarda como un te-• 1 soro. Escucha la música sumida en 
1' ¡ ¼ 

na y capaz, a una buena obra de 

gobierno, y hacer con ello que éste 
réctifique errores, o tome acertadas 
orientaciones, no hacen más que. 
adular. En vez de ser mentores y 
guías, no son más que ·serviles la­
cayos, despreciables guaracas. Le­
jos de favorecer a las masas, diri• 
giéndolas por el recto ca.mino, s:on• 
tribuyendo a formar la opinión pú~ 
blica, desorientan al pueblo, lo en­
gañan, lo prostituyen. 

¡Qué horrible enfermedad ésta, 
la del pepil/otismo! Y, ¡qué difícil 
de curar! Porque las raíces del mal 
son muy hondas, y ¡qui~n sabe has­
ta dónde se extienden y dónde se 
encuentra la savia letal que les da 

vida! 
Tal vez, escarbando, escarbando, 

se descubra·que estos pepilloteJ, son 
pobres de. espíritu, falsos valores, 
deleznables ídolos, mediocridades, 
simuladores; y tal vez, escarbando, 
escarbando, se averiguen los tor• 

tuosos y mezquinos fines que per• 
siguen. O que no son otra cosa que 
miserable rebaño, carneros que 
sig~en al pastor, porque lo ven 
H ombre y puede castigarlos! 

(Continuación de la pág. 34) -.., 

un éxtasis de suprema delicia. Exis• 
tenf_ia idealista, dulce, soñera. 

Xiomara J iménez, la hermana 
de Isabe.!, pertene'ce a la nueva ge• 
neración de mujer Cubana. Alta, 

fuerte, la piel ocreada por los ejer­
cicios; ojos pequeños, c~taños, am• 
biciosos, ávidos de vida. Ejecuta 
el piano de memoria. Ama el jaz:z:, 
Prefiere no hablar-¡se pie_rde tan­
to tiempo hablando! Se excusa re­

sueltamente-ha escuchado la al­
garabía de un fox y se lanza a bai­
lar. 

Las ondulaciones de su cabello-­
mano jo de ilusiones; el fulgor de 

sus ojos obscuroS-precioso tema 
para un madrigal; Elvira Moreno , 
es un ensueño hecho mujer. , Cuan-
do ~I timbre de su risa n~s hace 
enmudecer de admiración, sus me­

jillas se sonrojan, pero no es el afei-
te el que carmina sus mejillas: es 
la sangre moza, avivada: el arrebol 

de su epidermis de pétalo. Habla 
poco, tiene que marcharse; mira el 
reloj que aprisiona su fina muñe--

ca, y me extiende una delicada ·ma•. 
no blanca cruzada por venas azu .. 

les, mientras que en .la guinda de 
su boca florece una sonrisa. Ado- _.., ' 
rabie mujer! · 
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V 'd;r 'hecho sienten, simpatía por 

a otra mitad del género . humano, 
,o que pasa es que ellos las admi• 

nan de lejos y les basta: 
El otro grupo lo forman las mo­

nísimas. cabecitas locas, las frívolas, 

Ju qu_e en menos de un minuto, se 

antojan, piden ·y exigen un arsenal 

· de imposibles, las adoradas tiranas 

de . sus padres y de sus hermanos 

No ten:ta 
usted 

sol· 
Antes de salir, humedéz. 

~ el cutis con Crema Hinds 

y póngase polvo e,;, abun­
dancia. Con tan senciila pr~­

caución podrá estar en. el 
.ay:, del sol, en la seguridad 

de que su cutis se conservará 

l,lanco y terso gracias a lá 
eficaz protección de la Crema 

Hinds y el polvo. Después . 

del baño dése un ligero ma• 

saje · cori Crema Hinds en 

todo el cuerpo y note como 
quéda el cutis deliciosamente 

fragante, · sua:ve y .juvenil. 

Si el cutis ya u­
tá requemado, 
puede dársele 
alivio e/ic~ 
y duradero 

si se usa 
la 

CREMA 
. -~1 JI~ 

HINDS 

cuj,o imperio es su .voluntad. 
Ellas no estudiarán, no pensa· 

rán, serán s~empre encantadoras 

mariposas de alegría; sus padres 

les han hecho creer que las . niñas 

son pretnios del cielO_ que envían a 

los hogares para llenarlos de feli­

cidad con su belleza y candor. 

Y así llegan a la juventud. Y 
así se casan. Y así enseñan a -sus 

hijas después y son felices. 

¿A quién haremos responsable 

en este caminar a la organización 

social de las . abejas, de esta meta• 

morfosis que calladamente se· está 

operando en el seno de nuéstra so­

ciedad? 
Sería horrible la posibilidad de 

que se vieran frente a f?ente los re-­

sultados d,' ambas orientaciones. 

C/ú/bniu. .. 
proche. Él debía partir. Ella acep­

taba el destino. Pero, una noche, 

al entreabrir la puerta del aposen• 

to, Jorge percibió a su amiga StJIU· 
desnuda, la cabeza hundida en la 

almohada. Al 'oírlo, ella se irguió: 

-'¡No, Jorge; no es posible! ¡No 

puedes irte! ¡Tu dicha está aquí! 

¡Ninguna mujer podrá amarte co­

mo yo te amo! ¡Seré lo que quie• 

ra~ tu sirvienta, tu esclava! ¡Pero 

qu~date! · 

El frwidó el ceño. Ella compren• 

. dió y no insistió más. Los dos últi• 

in.os días transcurrieron en un si:­
ltncio taciturno. Jorge vivía con 

una demente, una demente muda, 

obsesa, cuya sonrisa fija lo .espan• 

taba. La víspera de su partida, un 

repentino temor le hizo estremecer: 

; -Dame tu palabra, mi Susy, tu 

palabra más. sagrada de qué no 

harás ning~n• locura cuando yo 
no esté. ' 

Ella lo miró: 
- Te doy mi palabra, sí. 

Al cerrar su gran valija,. Jo¡ge 

pensó en un ataúd donde hubiera 

amortajado su juventud. 
Susana debía acompañarlo hasta 

Grenoble, adonde tres semanas an• 

tes fuera a buscarlo. Partieron a la 

caída de la noche, velada por una 

leve bruma. Descendíeron prime­

ro \entamente, costeando con pru• 

dencia el precipicio que sólo estaba 
separado del camino por un débil 
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A ~vitar esto deben encamin"arse 

los esfuerzos de cada uno de los 

componentes de la gran familia 

social. 
La educación ideal para la mu• 

jer que viva de ·acuerdo con su si­
glo, • será aquella . que la capacite 

para el ejercicio de todos sus debe­

res en sus múltiples aspectos, es de­

cir, en su hogar, en el ejercicio de 

su profesión y com~ ciudadana; 

que una aptitud no atrofia ni · en• 

torpece de ningún modo el ·•jerci• , 

cio de la otra. 
Existe en la sociedad un grupo 

que está de acuerdo y aplaude; 

otro se mantiene .en ' guardia y los 

más combaten, sin que nadie se ... 

fuerce en hacerles cambiar de idea. 

Nadie pregunta si será necesario 

(Continuación de la pá1 .. ) fj 

pasamano de hierro, a menudo in­
terrumpido. En un recodo,'del otro, 

'fado, de una cumbre, vieron apare­
cer la luna en su último cuarto, una 

luna pálida ·y Ol\'lOL 
-El fin de nuestra· luna de miel 

-di jo Susana, levantando la cabe-

sentimientos arca.1cos. on 

troncos de familia y también : los 
primeros los que han de cqiuribuír' ­

a la unificación .de la educación 
de la mujer. 

En tanto, es doloroso, es triste, 

que observando un poquito a nue.S'­

tró alrededor, nos . sintamos espiri­

tualmente enfermos, resignados ·e 

indiferentes ante problemas que 

.somos incapaces de solucionar. y 
cuyo arreglo no altera en nada el 

ritmo del corazón en los despreo­

~upados, fe"'.orosos optimistas que 
cantan todo un mundo de Üusión, · 

de ensueños sutiles, y a cuyo la4o 

milagrosamente parece resplande­

cer lá alegría de haber l)acido. 
Matanzas, 1928. 

La acidez del estómago 
es.peligrosa 

Las personu qu~ sufren. indiges­
tión 'o descomposición del 

estómago 

DEBEN CORTAR ESTE AVISO 

za. "El mal de eStóm¡1go, la .dispcp- _,; 

-Mira más bien el cunino- , sia, la ~ndigestión, ·1a acidez, el fla; ,.., 

respondió Jorge, inquieto. to, la fermentación _de. los . alim~-

Suñna-no replicó p:ero hizo fun• tos, etc., se deben casi siempre a ac1~ 

cionar el acelerado;, Jorge quiso dez cróni~ ~•I estq~ago,"-ha di-

tomarlo a broma: cho un med1~ promin~nte .. 
• . ..- ., 1 • · ~n el C$tomago se produce ·con 

-!~~ pon !~t?aon._ ,iNo 
I 
esta• alarm~nte rapideZ ácido · clorhídrico . 

mos filmando una pehcula. abrasante . E!te ácido irrita e infla• 

. ~ joven parecía no o~lo. Los ina el deli~do tejido del estómigó. 

v1raJes eran cada vez mas secó& y con frecuencia causa gastritis y 

Los ojos de Jorge no se apartaban peligrosas úlceras en el estómago-. 

de la alucihante _IÍ¡íea del · caminó, No se tome pepsina ni digestivos ar­

a cuya claridad parecían agolparse tificiales para· combatida acide~ del 

negras mariposas . · ~tóma.g~, pues s_ólo se logra un ·ali~ 

y bruscamente ante él al ras VJO pasa iero del dolor al hacer pasar 

def ~o que pa~a corr:.do por a los intestinos los aliment9s agdos 

un brusco recodo, rein~ron las ti• · Y fermentados; . . . . 

nieblas, tinieblas muy próximas y En lugar d~ buscar es, -~1v10 tem-
. . . f poral, neutral1cense los ac1dos ·del .. 

que se adivinaban sm º. ndo. estómago desp 's de 1 'das. .. 
~ Det 1 ·Q , ha ? • . . . ~e . as com1 con 
. 1 _ en~•· ¿ ue _ ces. . . Magnesia B1Surada en un·. poco ··d.,. 

Jorge qwso saltar. ¡Demasiado agua caliente, y se logrará no·:solo 

tarde! El "auto" brincó, rebotó, disipar el dolor sino que la dig~s- /-~ 

encabritóse, erguidas sus ruedas tión de alimentos se hará éon na~----<--,, 

delanteras por encima dd abismo. raHdaci . No hay nada .mej~r _q!!e'l~· 

Fué como un avión que despega Magnesia Bisuráda para · atemperar 

y luego cae, como el esfuerzo deses- Y normalizar •! e~tómago á<;i~ .. 
perado de •un gran pájaro sin alas- Absorbe el _dañino · exce~ de· ac,d_o 

que. trata de elevarse hacia lo., as- com.o. lo han.• una tspon Jª• y ~erm1-
l do te que el estomago func1on_~ · bien en 

tras,_ Y que u~ es apresa Y en- pocos minutos . La Magnesia Bisu-

gulhdo por la tierra. rada · puede obtenerse e11 cúalquier • 

boriéa bien Sllrtjda; ya _ ~ en J)OlvO 
o . e~· p~stillás . . _Es segura; Cfiá~, 
agradable al paladar y no es un la• 
xante y cuesta muy pocj, 
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"Lyons" donde hada su almuer­
zo, Miss Winthrop-Smith· contem'" 
pió casi COJ?. · repugnancia la porción 
de vianda fría, elpanecillo de ha­
rina y el tomate cortado en dos que 
había ordenado. Tal vez ello se 
debía a que la niebla le. quitaba 
el apetito, o a la acerba ,itonía con 
que Mr., Harrison Jr. le había re• 
prochado algunos ligeros errores, 
o .quizás al inconsciente efecto de 
la visión que la había obsesionado 
durante aquella mañana y que ve­
nía a interponer burlonamenCe, en• 
tre sus ojos y el tecl~do ·de su má­

.. quina, un rincón de invernadero, 
lleno de hojas y de tallos verdes; 
un paño de ·cristal por donde pene­

.traba el sol y arbustos en hilera 
que_ se alargaban hasta lo infinito 
ba,io el cielo suave Suspiró 
una vez nÍás, tomó el tenedor con 
desgano, levantó los ojos hacia e! 
cristal de la ventana, al través del 
cual ·se veían brillar las luces de la 
calle l>ajo el cielo opaco, y sintió 

' la fealdad del mundo. 

El trozo de buey en -conserya 
que se secaba ante ella en el · pla­
to, _!e recofdó escenas de sang[e; 
en el inocente tomate, no bien ma: 
duro, vió una legumbre _pasada cu­
yo centro ya no era más que una 
mancha oscura, y hasta las criadas 
que iban y venían alegremente con 
los asídtios; le parecieron criaturás 
groseras, sin tacto ni decen~a, más 
ocupadas en coquetear con los 
clientes del sexo masculino que de 
ate.nder convenientemente al servi-

-.-- -cio. y ·1as plancac1ones de- Leytons­

tÓne; la casita · tapizada de plantas 
trepadoras; el invernadero .del ra­
cimo, las avenidas que rodeaban las 
pla:abandas y parecían invitar a 
apacibles paseos de p"rOpietaria . . 
todo eso se presentó _ en la mente 
de Miss Winthrop-Smith como un 
Edén rústico, un asilo de · paz don­
de Willialll George Firkins le su­
plicaba que entrara como dtieña, 
desbordant~ de amor y de respeto, 
COn un gran ruego en sus ojos in­
genuos. 

De las dos a las cinco, la labor 
n_o tuvo tregua. A veces la mirada 
de Miss Winthrop-Sinith se posa­
ba sobré las fiias paralelas de eupi­
tres alineados del uno al otro extre­
mo de las oficinas; sobre los ·altos · 
taburetes colocados de trecho en 
tre-cho; ' sobre· 1os numerosos em­
pleado~ de todas las edades, entre­
gados a tareas cuidadosamente dis­
tribuídas; oía el timbre incesante 
de los teléfonos; el ruido de las 
puertas; los monosílabos indistintos 
con que los telegrafistas lanzaban 
rápidamente sobre el mostrador 

U~--
sus sobres de_ color naranja; el te­
clear de .otra~ máquinas de escribir 
en el departamento inmediato . 
y su corazón se llenaba · de un gran 
orgullo: Harrison and Co., Limi­
ted! Aquel organismo complejo y 
poderosb; aquel nombre que se des­
plegaba en lo alto de las cartas; 
en los sobres; en todas lis páginas 
de la Shipping Gazette; sobre la 
gigantesca placa de cobre que de­
coraba la entrada del edificio en 
Bis~opsgate Street, sin más indica­
ciones, sin comentarios: nada más 
qµe el 'nombre,· majestuoso, solita• 
rio: -compuesto de palabras graves 
y SOnoras como los sones de una 
campana mayor de catedral: "Ha­
rrison . Harrison . . and C:o . . 

!MADRES! La Cutoria Fletcher es 
llfl substituto agradable e inofensivo 
dd aceite de palmaaisti, d elixir para-
16rico, lu ROlü para 1, dentici6n y 
lo, jarabes calmante,. E,peeialmente 
preparada para los n-. y lo, niftos 
de cualquiera .dad. 
Recomendada por loo ~ 

(Continuación de la pág . . 19) 

Limited!". To~o aquello, en sumá, 
era ·_ un poco · de sí misma! Y cuan­
do pensaba en ello, la visión de 
Mr. William George Firkins, her­
borista, ofreciéndole su corazón 
y sµ mano, le parecía de una comi­
cid~d total. 

Pero . un _ poco más tarde, he aquí 
que un empleadillo impertinente le 
traía un modelo de circular del que 
había que hacer innumCrables Co­
pias, y durante una hora sus de­
dos se agitaban sobre el teclado 
mientras sus labios repetían ma­
quinalmente las fórmulas fastidio­
sas. El calorífero dlentaba dema­
siado; el polvo flotante le arañaba· 
la garganta; los timbrazos del telé­
fono y los portazos caían como 

Coa oda MICO na ~cltt.tw... _,. el UIO. 

Pata nitat i•ilacio■ e,. &¡e.e..._. ea la 6nu 

SAPOLIO 
MARCA D~ FABRICA REGISTRADA 

UTENSILIOS 
DE ALUMINIO 

use Sapolio ••• Limpia 
completamente la cochi• 
lle ría y artefactos de cocina. 

so 

LIMPIA 
FRIEGA 

PULE 

., 
marilllazos scibre Si:is" !lerviOS · 'exa5-_ · · 

perados; el tnontó.n de hojas a Ue­
nat par.ecía disminuír con 'traba~ 
jo Se detenía un segundo en su 
tarea; se _estiraba para librar sus 
cspaldas de los calambres del cán­
sancio; cerraba- los ojos bajo la luz 
cegadora de las bombillas eléctri­
cas . y 4e nuevo venían a obse­
sip_narle visiones de rincones de in­
vernadero, llenos de hojas que ta• 
mizaban la luz de los cristales y de 
verdes y graciosos tallos que brota• 
ban de la tierra; de arbustos alinea­
dos-que se incÜilaban bajo eÍ viento 
uno tras otro, como en reverencias 
de corte; de -una casita· limpia, bien 
arreglada-y otras visiones igUal• 
mente dulces y reconfortantes, 
símbolos de una vida tran_quila, 
simple, a ras de tierra; de libertad, 
de pe_queñas tareas desempeñadas 
con placer . 

La jornada llegaba a su fin : ya 
Mr. Harrison J r ., hahlendo firma• 
do el correo, consultaba su reloj y 
se disponía a partir,. c"1ando un te-­
legrafista trajo de repente a las 
apacibles oficinas de Bishopsgate 
Street el eco de la querella que en 
ese mismo instante ponía frente a 
frente, en la rada de Hong-KOng, 
al capitán del vapor Arundel Cas­
tle y al director dé una firma ale­
mana. En las breves líneas de un 
cablegrama de. a ·cinco ·shillings la 
palabra, el honrado marino británi­
co había intentado condensar la 
vehemente indignaci6n que le cau­
saba la conducta de aquellos · ex­
tranjeros sin escrúpulos qu~, co!J . 
pretextos baladíes, pretendían rom­
per la carta-partida debidamente 
firmada y le negaban la carga. 

Mr. Harrison Jr., solicitado pot' 
su prin-ci_pal empleado · en el ins• 
tante mismo en que a~ fin se creía 
libre, compartió · fácilmente · aquella 
indignación. ·Inmediatamente · con­
minó . por cable a la casa matriz de 
Hamburgo y a su sucursal de 
Hong-Kong a respetar la palabra 
empeñada y a llenar de arroz ·ta. 
cala del . A rundel Castle, bajo 
amenaza · de i.ndemnizaciones· coto­
sales, y el capitán recibió -orden de...· 
insistir sobre sus derech3s · y de pre­
parar una cuenta de gastos cópio­
sa. Además, • como medida de pre­
caución, Cinco corred, .. ~es ·de Lon• 
dres y-del Continente f.ueron invi­
tados a ofrecer nu~vm; cargamen­

tos. 
Del uno al otro extremo de la 

oficina, empleado.s que __ se habían 
preparado secretamente a irse, prr­
manecían sentados en sus tabure- . 
tes, revolviendo con aire atareado. 
papeles si·n . importahcia, en tint.o 
, (Continúa mio pág. 57} 
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~umo a una perdigonada del guar­
da, ¿verdad? 

La joven.-Cuando no a las in­
comodidades de una esposa que pe­
ga o que llora, o al dolor de una 
novia que Este es el caso de 
hoy, sea sincero. j Si su novia ·su­
piera! Se- llama Genoveva, y es 
rubia, buena, rica Y a ve que 
me he informado. 

El teniente.-Muy bien. Me ale­
gro que me haya evitado la tenta­
ción de mentir. Genoveva es muy 
buena y nos queremos mucho. 

La joven. -Y el caso es que yo 
también estoy enamorada. 

El teniente.-Entonces es usted 
feliz. 

La joven.-Casi . En vista de 
esto podemos sentarnos. Ayúdeme 
a quitarme el abrigo. Vamos a _ce­
nar y a entendernos igual que si 
nos conociéramos hace mucho. Es­
ta confesión mutua de amar a otros 
nos desarma y debe hacernos casi 

. puros Quítese usted el sable 
también . Así V amos a co-
mer Sin pretender hacernos mal ni 
engañarnos en nada. "¿Quiere? 

El teniente.-Quiero. 
La joven.-Te_ngo apetito, ham­

bre de carne y de pan y luego de 
frutas, no de ninguna de esas cosas 
complicadas· que hay en el "menú". 
Y o como mucho y soy prosaica y 
práctica; pero también tengo mi 
granito de sal romántica, y hasta, 
muchas veces, se me ocilrre pagar 
con una acción que me cueste sacri­
ficio, ·que me cueste hasta un fra-

- -caso, ~as · cosas m.ila~ qlle la vida 
me ha obligado a hacer . ¡Qué 
callados nos hemo~ quedado de 
pronto los dos! En C_ste silencio 
debe haber pasado un ángeL ¿Lla­
maremos al camarero? 

El teniente.-Sí, sí. v.,_mos a 
comer bien, sin beber. 

La joven.-¿Le tiene miedo al 
champán? 

El teniente. -Y o no. Pero el vi­
no es. un .descubridor de secretos 
estúpjdo, traicionero, malo. Se be­
be para sentir falsa alegría en la 
tristeza, para ver las cosas de otro 
modo. Y yo siento una alegría tin 
tranquila de verla a usted así. Ade­
más le tengo antipatía al cham­
pán porque ¡sobre él pesan. tantas 
culpas! Y a está aquí el cama­
rero. ¿Escoge usted? 

La joven.-No; que nos traiga 
lo que él crea que puede gustarnos 
a . condición ~e que sea muy senci­
llo . . que todo sean sorpresas. Y o 
también tengo alegría de que usted 
sea como es ahora. 

El camarero ( un 'Y1e10 cazurro 
sati,.ra¡lo de burda experiencia y pe-

queñas mañas, ha acudido y espera 
órdenes. Al principio los fonfunde · 
con dos tímidos y quiere ayudarlos. 

El teniente.-Ya lo oye usted: 
una cena buena, no importa qué, 
pero muy honesta. ¿Entiende? Te­
nemos hambre y venimos dispues­
tos a encontrarlo todo exquisito. 

El camarero.-Bien. Un puré 
de cangrejos para empezar o, mejor 
a un, una langosta con salsa ame­
ricana. 

La joven.-¡Quite allá! Nada 
de picantes· y renuncie a ofrecernos 

A&éNT€5 
LUl5vci Poios DuLcE:s 45 

TEL. U-2976 

la carta de vinos. La propina será 
la misma, no se apure. Tráiganos 
una cena bien burguesita, que lo 
de je a uno en paz. 

El camarero.-Y a sé . ¿Quié-
re el señorito que quite el sable y el 
abrigo de la señorita de la .1 chaise· 
longue? ¿No? Tardaré todavía 
un cuarto de hora en empezar a 
servir. O media hora. No hay 
prisa. Cuando los señoritos llamen. 

El teniente.-En seguida En 
se~uida. 

P0LV0 
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DELICIOfAMENTE 
PERFVMADO 

[SWCHE CON 5V MOTA 

cialón cfo Exhibición- CAM ';.\ST.RN 
Consulado.casi esq. c'ian l\afael. Tel. l"\:8603 

Un masaje con Creme Simon 
es una . caricia para el rostro. 

Ni seca, . ni grasienta, sino de una untúosidad 
pérfecta para penetrar en los poros• de la piel, 

LA, 

CREME SIMON 
~ivifica la epidermis, la suaviza, y realza 
la bélleza natural de vuestro semblante. 
MODO DE EMPLEO.-Extiénda~ sobre la 
piel aun húmeda, después del tocado. Há­
gase penetrar en los poros mediante un ligero 

masaje, y séquese después c'ln una toalla. 
Conseguiréis así mantener adheridos los_ 

polvo, ... lo, POLVOS SIMON 
PARIS 
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La joven.-Y deje la puerta en­
tornada. Hace casi calor. 

El camarero ( sale desconcertado; '._;~1.·,· 
pero da el portazó habitual. Al 
ver cerrarse la · puerta, 

El teniente y La joven. se enco~ 
gen de hombros y rompen en doble 
y franca carcajada) . 

La joven.-Creo que es la pri­
mera vez que uno de estos tipos se 
sorprende. . 

El teniente.-No es extraño. Y o 
estoy sorprendido también. 

La joven.-Y o sorprendida y 
contenta. Cuando empezó usted a { 
ir al teatro y a clavarme los gemel~s 
y a mandarme flores no me lo ima­
ginaba a usted así. ¡Tantas mira-
das como nos hemos cruzado y aho-
ra es · que nos · estamos viéÍtdo por 
primera vez! Al principio le tomé 
odio . Luego, lástima . Luegó 
pensé escribirle a su nov¡a . . Lue-
go decidí acudir ·a su cita .. . Va-_ 
mas a ver, contéstfme usted a una 
pregunta: ¿ Usted cree que en la 
vida todo, todo, se hace por algo? 

El tenieqte.-No la comprendo. 
La joven.-¿Que siempre proce­

demos para obtener 'una utilidad, 
no importa de qué clase? 

El teniente.-Probablemente. 
La joven.-Pues no. Hay que ir 

contra eso. H _ay que, de tiempo 
en tiempo, a modo de un · oasis en. 
el desierto de la vida, hacer lo que 
le pide a uno el alma sin pensar 
en un más allá, en un más acá, 
mejor dicho. Hay que hacer algo 
porque sí y por nada; sobte todo, 
por nada. 

El teniente.-Tiene usted razón. 
La joven.-Si ahora vinier\..n a 

proponerme que dejara esta -cena 
por el triunfo más grande, no acep­
taría. 

El teniente.-¿Aunque fuera por 
un triunfo fuera del teatro? 

La joven.-Aunque tuviera qlle 
pag_ar el no triunfar con la vida. 

El teniente.-Tampoco la deja­
ría yo. 

La joven.-¿La cena o a mí en 
esa derrota? 

El teniente.-La cena Y ~·--
usted tampoco No estamos lu­
chando ni vamos a luchar ¿no es 
así? Hay una estampa inglesa en 
la cual dos enemigos separados de 
sus ejércitos, junto a una fuente, 
se dan las manos y sonríen. No 
se párecen a nosotros; pero pode­
mos ser nosotros. 

· La joven.-De modo que por 
ningún premio ni castigo dejat'ía 
U\ted esta cena. 

El teniente.-No. 
La joven.-¿Ni siquiera Por el 

ascenso? (Cóntinúa en la pág. 54) 



EL MATRIMONIO DEL HIJO 
DEL SOL 

Traducido del portugués. 

Hace• muchos, muchos años, ha­
bía _un. rey tan rico y poderoso, tan · 
grande y tan fuerte, que es impo-­
sible saber a cuánto alcanzaba su 
fortuna ni cuál era el tamaño c{e 
su reino. 

A su más i,equeña indicación, 
las más grandes ciudades eran arra­
sa4as o construídas; declaradas las · 
más sangrientas guerras o concer­
tadas las paces. 

Su palacio de mármol rosa, se 
erguía eii una pequeña isla en el . 
centro de un inmenso lago de ais­
talinas aguas, surcado por las más 
bellas y exquisitas aves acuáticas 
que jamás se hayan visto. 

Cuando el rey salía de su pala­
cio, para dirigirse a alguna de las 
·ciudades de su reino, lo hacía en 
una riquísima barca engastada en 
oro. De ese modo atravesaba el 
límpido lago y desembarcaba en la 
margen opuesta, . donde lo espera­
ba un lujoso carruaje del mismo 
precioso metal que h barca. 

Si ese palacio existiese todavía, 
sería tenido sin duda alguna, por 
los felices mortales que hubieran . 
tenido la dicha de coptemplarlo, co­
mo una de · las más bellas maravi­
llas del mundo. 

Este poderoso rey, dueño de tan-
_,¿-·• y tan variadas exquisiteces, se 

llamaba Atlasy tenía una hija úni­
ca, nombrada Ladyr, la cual a la 

. muerte de su augusto padre, tor­
naríase en heredera del trono de 
aquel maravilloso país. · 

Ladyr era lo que se puede lla­
mar una de las mujeres más extra­
ordinariamente bellas y hermosas 
que existen en el mundo. Sus ojos 
negros y grandes, su nariz perfec­
ta y su boca pequeñita y ·roja, for­
maban un armonioso conjunto, que. 
hacía aparecer su rostro de una 
perfección divina. · 

Atlas, su padre, prefería míl ve­
ces más escuchar su argentina risa, 
que el anuncio, siempre para él li­
sonjero, de que era rey de un nu~­
v~ país conquistado por sus troi 
pas. Pero la divina princesa, que 
sólo contaba diez y seis años de 
edad, hacía ya dos años que . no 
reía, con gran descontento no sólo 
de su padre, que la adoraba, sino 
de todo el pueblo que sentía por 
ella un grande y entrañ,!b\e cariño • . 

Inútiles fu;ron cuantos e"sfuer- . 
zos hizo su augusto padre, por des-, 
cubrir la causa dé tan extraña me­
lancolía. Pár todas partes fueron 
enviados los heraldos, en busca. de 
sabios y adivinos, los que acudie­
ron por centenares a la llamada de 
un rey tan rico y poderoso como lo 
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era Atlas. Más todo fi¡i, en vano. 
Ninguno de ellos había visto ja• 

más, a pesar- de su e_xperiencia, un 
caso semejante, y como la prince­
sa nada dijera que los ayudase ·a 
descubrirlo, movían la ·cabeza de 
un lado a Otro, demostrando a las 
claras que nada ~Ían hacer para 
remediar el mal. 

Y a todas estas la princesa lan­
guidecía dfa por día, con gran sen• 
cimiento. f!ara. todos. 

Al fín el rey, desesperado, hizo 
saber a sus vasallos que sería in­
mediatamente fusila-do todo aquel 
que se presentase en palacio, con 
objeto de salvar a la princesa y no 
lo consiguiese. 

Una vez conocida esta determi­
nación, nadie osó aparece ni siquie-

ra por los alrededores, con lo cual 
sufrió el rey un gran disgústo. ' 

Así las cosas, apareClóse un día 
a las P.uertas del palacio un ho;.,, . 
bre pobremente vestido, qué pidió 
ser presentad.o al rey como médi­
co que deseaba curar a la prince, 
sa. Inmediatamente fué conducido 
al aposento de aquélla, con el con­
sentimiento del monarca, i,ara que 
la examinase, méls na.dá. anormal 
notó en ella; sólo el corazón latía· 
algo de~acompasadamente, como si 
se sintiera presa de gran angustia. 

Una vez terminado el examen y 
llevado · a la presencia de! rey, ha­
blóle de esta manera: 

-Majestad, acabo de descubrir. 
la causa de la dolencia de vuestra 
hij~. 

-;,Cuál es?~reguntó el acon• 
gojado padre. 

-La princesa sufre del corazón, 
majestad. 

Levantóse del sitial en que es­
taba el rey Atlas; se encaró con el 
desconocido y con voz colérica le 
dijo: 

-No es verdad lo que dices. Só­
lo pretendes escapar a la muerte 
y h ... de saber que .si mi hija no se 
cura, vas a la· horca. 

-Señor, respondióle el pobre 
médico, aquí estoy a vuestros pies 
para salvar a vuestra hija o perder­
me por ella; pero para salvarla es 
necesario que yo descubra el nom• 
bre. de la perst>na por quien tanto 
sufre el corazón de la augusta prin­
cesa y para ello os pido me conce­
dáis un plazo de tres días . 

-Está bien, lo tendrás. 
Así que el perspicaz d.lctor se 

hubo retirado de la presé"cia del 
rey, púsose en seguida en ,¡lCecho. 
El primer día fué lluvioso y la prin­
cesa, _siempre triste, no • se movió 
·del 8$ient-0-que ocupaba desde que 
"amanecía hasta que · anochecía. 

El segundo ·día ocurrió lo mis­
mo que el primero; mas el terc o 

(e . , l , /. ' 
. onttnua en •·1"fl 
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TO único verdaderamente ideal 
L ·para un caballero, porque sin en­

grasar el pelo ni darle ese perfume de 
mal gusto que tienen las preparaciones 
ordinarias, lo mantiene perfectamente 
arreglado, a la vez que le presta suavi­
dad y brillo. 

Adaniu, como ea el IIUlfor re• 
medio e-....,. JNIN la,,.._ 
......... lae41ÍÜllel ..... Do, le 
devuelve el vlalor 21 le "" una .. ...........,.._,.;.,. 

~# /'/a¡;fq_.,~•(Co;,tinuación de la Pát-52:) \ . 

El teniente.-Ni por el ascenso. ¿Qué habrán pensado sus pobr¡s 

La joven.-Venga esa mano. jefes al buscar clave a cartas tan 

Aunque no volvamos a vernos más, sencillas? ¿Ha leído usted alguna? 

vamos a ser amigos para siempre. No baje la cabeza, es natural. 

Un minuto es lo que decide siem~ El . teniente.-Dígame ,ómo es 

pre de .dos vidas. Y ese minuto, de carácter . .. ¿La merece á usted? 

bueno, acaba de pasar. Somos los La joven.-Más que merecerme. 

de la estampa inglesa . Mire, Además mis padres y los suyos, des­
cuando usted· se case, aun cuando de niños, nos destinaban el uno al 

yo no vaya, claro es, seré como otra otro . ¡Y aho~a me es tan dulce 

madrina de su boda. Y si yo llego creer que esta última parte de .mi 

a casarme con él . . vida ha sido una mala escapada de 
El teniente.-Con el joyero . mi destino! Hay noches en que 

La joven.-No, con el otro . . sueño en olvidar todo lo que he 

El teniente.-Con el de su pues aprendido, todo lo que he ambicio-

blo . nado, todo lo que he enredado · mi 
La joven.-Sí, con Fernando . . vida, y· en volver a mi pueblo, ig­

norante, segura, para caer en sus 
brazos. El es bueno y sim¡',le. Por 
instinto, odia el teatro "porque es 

.mentira": la farsa y el drama, por 
igual, y eso que ni d.-la farsa n~ 
sobre todo del drama, sabe todo. 
Me escribe, ya lo habrá usted visto, 
cartas como en las nOvelas de an-
tes . Cartas llenas de besos, don-
de la palabra "beso" no figura nun-
ca. ¡Si él supiera! Pero no, no sa­
brá, y yo también olvidaré. He­
mOs pensado en casarnos y en irnos 
a América a vivir tranquilos. (Des­
pués d, un breve silencio). Usted : , 
debe dejar también "esto" y dedí.­
carse a vivir tranquilo, igual q(Íe 
yo. 

Las pulgas traen molestias y enfermedades · El teniente.-He pedido ir a la 
guerra, sí. · 

ESA picadura mortificante, esa mordedura irritante con que la 
pulga tortura a su víctima no es solamente enojosa-es muy 

peligrosa para lá salud. Las pulgas. son -vehículo de los microbios 
de la peste bubónica recogidos en la piel de las ratas y trans• 
panados a las persooas. Guárdese Vd. y guarde su hogar contra 
la visita de estos insectos morbosos. Mate las pulgas con f lit. 
El Flit pulverizado, en pocos minu- mata la polilla y sus larvas que des,; 
tos, limpia la casa de moscas, mos• trozan la ropa. 
quitos, chinches, cucarachas, hormi- Químicos famosos perfeccionaron el 
gas y pulgas. Penetra en las rendijas Flit. Es fácil de usar- mortífero para 
que usan los insectos para escon- Josinsectoseinofensivoparaelhom• 
derse y criar y destruye sus huevos. bre. Altamente recomendado por 

El Flit pulverizado - sin dañar ni loslnspectoresdeSanidad. Deventa 
manchar el tejido más delicado - en los principales establecimientos. 

Dúuibuldo por: Standud Oil Company of Cubia 
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La joven.-¿A la guerra? Y eso 
que . . . Sí, ha hecho perfectamente. 
La . guerra para un . hombre bueno 
y valeroso, será vivir tranquilo. Us­
ted irá en primera fila, siempre de 
frente. 
, E( teni~nte.-:-);'_~t~d,-~llá, vivi­

ra sm lu ¡os, sin pales, · sin perlas, 
con tin adorador ·nada· niás, del tra­
bajo de su marido o del.de los dos,· 
si es necesario; pero Jambién ttan­
quila, de frente .- . Ea ¿cenamos? 

La joven.-Sí. ( Al oprimir el 
timbre) . Déjeme quitar de ahi_-su 
sable y mi abrigo para que el cama' .___ 
rero se tranquilice al creernos ' e.n ' 

la tra4ición. A veces hay que fin: 
gir el mal: así va el mundo. Nadie 
que sepa que hemos estado aquí su­
pondrá que hemos habladc;, de este 
modo. 

El teniente.-¡Y las cos.s _que 
nos hemos dicho, sin decfrnoslas, 
como los besos que le envía su Fer- · 

nando. 
La joven.-¡Pobre Fernando! Es­

ta serenidad en un sitio donde· ~o 
se suele ~star $(ten9; esta paz en 
un sitio donde se ha pensado com-

( Continúa en la Pát. 56) 
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o sea el l1 lrimo del olazo, amane­
cieron al fin los árboies coronadOs 
por los rayos de un sol de fuego. 
Por la tarde !a princesa asomóse a 
la ventana de su estancia y fijan­
do sus bel!os ojos. }1a march itos de 
tanto llorar, en el rey de los astros, 
lo vió perderse en el ocaso. Enton­
ces, en su úlrimJ. mirada, Ladyr, 
llevó su pequeñísima mano a los la­
bios y envió!e un ¿ u[ce beso. El mé­
dico, que es taba oculto presenciando 
esta escena, corrió loco ¿e alegría 
a informar al rey de que su hija 
amaba a un lindo rayo de so!. que 
venía a besarla todos los días. 

Sorprendido Atlas. con seme­
jante noticia, se dirigió inmediata­
mente al gabinete de su querida 
hija Ladyr, y all í per:naneció jun­
to a ella hasta por la noche, salien­
do con los ojos arrasados de lá­
grimas. A l día siguiente mandó 
a llamar al médico adivino y le di­
jo: 

-Es cierto que mi hija ama a 
un rayo de sol, pero como ella no 
puede casarse con é[, morirá irre­
misibleménte. En cuanto a tí que 

has descubierto su mal, te doy la 
libertad además de alguna buena 
recompensa que habrás de llevarte, 
pues veo claramente que p~a nada 
habrás de servirme en lo adelante. 

-Os engañáis, señor. Yo puedo 
ir al reino del Sol, pues soy su pro· 
regido. 

_ __,,-_ No bien hubo oído esto el rey, 
/ mandJ llamar .i nmediatamente a 

su hija e hizo que eÍ médico le re­
pitiese cuanto acababa de decirle. 

Por primera vez, ~esde hacía mu• 
cho tiempo, el rostro de la prince­
s.a se iluminó con una sonrisa de 
· esperanza y de alegría. 

E l rey hizo que el médico prote· 
gido del Sol, llevase en seguida un 
mensa je al rey de los astros, al cual 
Atlas pedía le concediera a su hijo 
co_mo yerno, para hacer de ese mo­
do la fel icidad de su hija. 

Partió el mensajero; cómo con-

-:PÁ:G I Sl A ... 
siguió llegar hasta allá, es cosa que 
no ha podido averiguarse todavía, 
lo cierto es que al tercer día des­
pués de su part ida, estaba de vuel­
ta con la respuesta. 

El rey Sol mandaba a deci r que 
tenía un ve rdadero placer en acep­
tar a Atlas como a un amigo y a 
Ladyr corno a una hija, más con 
una condición: la de abandonar pa­
ra siempre la T ierra e ir a vivir con 
ellos a su reino. 

El rey, al oír esto, quedóse muy 
triste, pero por salvar a su hija es• 
taba dispuesto a sacrificarlo todo, 
y aceptó las condiciones impuestas 
por el Sol. Reunió a sus ministros 
}' en una gran asamblea, renunció 
al trono en favor de aquel que la 
asamblea tuvie ra a bien nombrar 
su sucesor. 

H ízose todo a gusto del rey y la 
elección vino a recaer sobre un an­
ciano sabio, que era el ídolo de to­
dos por sus grandes dotes de in te­
ligencia y vi rtud. 

Llegó por tanto el día designa­
do para la partida, y todos pudie­
ron admirar cómo atravesaban las 
nubes dos espléndidos tronos de 
oro, conducidos por radiantes rayo~· 
de sol. En ellos tomaron asiento 
el rey y la princesa y entre las fra­
ses cariñosas de despedida fueron 
ascendiendo, ascendiendo, hasta 
perderse de vista en el espacio. 

Una vez que hubieron llegado a 
su destino, fueron recibidos por to­
do el reino del Sol, donde eran es­
perados con impaciencia. El Sol, 
acompañado de su gallardo hijo, 
corrió al encuentro de ambos, dán­
doles la más . cordial enhorabuena. 

El matrimonio se efectuó con 
gran pompa, asistiendo al mismo 
todas las estrellas y. una vez ter­
ninada la ceremonia nupcial y 
cuando ya los invitados se dispo• 
nían a marcharse, el Sol ,levantán-

( Continuación de la pág. 53 ) 

dose de su trono, se dirigió a Atlas, 
diciéndole : 

-Señor, vos habéis sido en la 
T ierra un gran rey. Pues bien, en 
mi reino tendrás también categoría 
y no serás una simple estrella; co• 
mo siempre usaste manto, es preci­
i-0 que también aquí lo lleves y des­
de este momento quedas convertido 
en Cometa. 

Todos los presentes rompieron 
en vibrantes aplausos. 

El Sol continuó dirigiéndose a 
la princesa. 

-Serás la más bella del cielo y 
tendrás siempre en derredor tuyo, 
millares y millares de estrellas; se: 
rás además visible desde tu queri­
da Tierra y te llamarás Luna. N o 
tendrás luz propia, pero te será en­
viada eternamente por tu esposo, 
mi querido hijo, que es el más po· 
deroso y más bello rayo que ten• 
go. 

No había terminado aún de ha­
blar cuando todo lo dicho se rea­
lizó. 

Y es por eso, mis queridos ni• 
ños, que los antiguos adoraban la 
Luna, porque sabían que era la 
princesa Ladyr. Un mensajero del 

Sol, vino . a la Tierra y nos lo con• 
tó. 

EL INSTINTO DE UN 
ELEFAN TE 

Se cuenta la historia extraordi­
naria de un elefante empleado en 
un almacén de maderas. 

Una tarde había trasladado cier­
to número de leños y sólo le queda­
ba por transportar uno cuando so• 
nó la campana par; suspender el 
trabajo. 

El elefante conocía el sonido de 
la campana y lo que significaba, y 
abandonó el trabajo; pero el con­
tratista del trabajo le mandó reti­

~~--~ rar el último leño. A pesar de cuan-
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tos esfuerzos hizo, el animal no lo 
movió. 

Viendo esto el contratista, llamó 
a otro elefante para que le ayuda­
ra, pero entre los dos animales no 
consiguieron moverlo y fué preciso 
dejarlo donde se encontraba. 

Al día siguiente, al sonar la 
campana para comenzar el traba­
jo, con gran sorpresa del contra­
tista, el primer elefante se dirigió 
al leño, lo levantó con faci lidad y 
lo condujo a su sitio. 

CURIOSA AN ÉCDOTA DE 
UN GATO 

H abía una vez un gato domés­
tico, tan mimado por su dueño 
que todos los días se sentaba a la 
mesa en su compañía, se le coloca­
ba una servilleta al cuello, y se le 
servían en su pr(?pio plato trozos 
escogidos de pescado. Como es na­
tural, en vez de cuchillo y tenedor, 
empleaba sus uñas, pero según su 
dueño era muy particular y se con­
ducía con la mayor corrección, se-

gún vamos a ver por el relato si• 
guiente, que nos hace él mismo. 

"Muchas veces, nos dice, ya él 
había concluído su ración de pes• 
cado y yo trasladaba a su plato la 
mía. Un día no se presentó al 
tiempo de sonar la campanilla para 
la comida y comenzamos a comer 
sin él. No bien habían servido los 
criados el primer plato cuando apa­
reció el gato corriendo y saltando 
sobre su silla, nos presentó dos ra• 
tones en su boca. Antes que pudié• 
ramos impedirlo colocó un ratón 
sobre su plato y otro sobre el mío: 
partía ahora el felino su comida 
conmigo, como yo lo había hecho 
antes con él. Esta acción parece 
1 :ue produjo en el gato gran sat~- ) 
facción, a juzgar por los extrer~ ,/ 
v caricias que me hacía." / V 



Stacomb no es un lujo 
es una necesidad 

·BIWE DOVE, astro refulgente de 
la pantalla, declara: "Hay que 

usar Stacomb para darse verdadera 
cuenta de su mérito." Breves, pero 
expresivas palabras. Es el homenaje 

----.:lit· U tía ª\:sfrella,, del Cine a una 
"estrella,, del tocador. 

El pelo corto no es mero capri­
cho dé la Moda, es una evolución 
en el peinado femenino- es la 
completa emancipación de la mujer 
moderna d~ la opresiva dictadura 
de los moños, de las trenzas, de los 
repelentes postizos. Y Stacomb es 
factor indispensable en esa nueva 
fase del tocado femenino. 

¿ Qué es Stacomb? Principiemos 
por decir lo que no es. Stacomb no 
es pomada, ni brillantina, ~i cos­
mético, ni aceite, ni ningún men­
jurje de .esos que doman el cabello 
tornándolo grasiento y glutinoso. 
Stacomb es una crema opalina, en­
teramente inofensiva, que, permi­
tiendo que el cabello conserve su 
flexibilidad, lo hace sumiso y obe­
diente al capricho de su dueña y lo 
mantiene aliñado y brillante durante_ 
todo el día. 

Siga el consejo de la hermosa 
Billie Dove. Someta Stacomb a la 
prueba y cerciórese de su· mérito. 

Las buenas farmacias y droguerías lo 
~endén en forma de crema o líquida. 

~ 
.CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

4-
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batir con malas armas, son bien 
dulces. ¿No se arrepentirá usted 
luego? 

El teniente.-Nunca. ¿Y usted? 
La joven.~ Jamás. Y o, que siem­

pre lo hice todo por algo-las mu­
jeres que salimos calculadoras va­
mos mucho más allá que los hom• 
bres-hoy me d9y el primer gusto 
puro de mi vida: ser buena, vencer 
una tentación, dejar de lado falsos 
deberes, sacrificar" ~l instinto y la 
vanidad, y recibir en cambio, otro 
sacrificio . Y por nada, por lo 
que la gente llama por nada. Nada 
y todo: sirn·patfa, buen capricho, ju­
ventudes que se encuentran y no se 
resignan a ser: muñecos malvados 
en manos de los viejos, tal vez con­
ciencia . Por nada. (Vol,iendo a 
llamar). ¡Qué hambre tengo! · 

El teniente.-Y yo, sed . de 
agua. 

La joveri.-Aquí está el vaso. 
Vamos a brindar con agua por su 
Genoveva y por mi Fernando. 

El teniente.-Y· por nosotros. 
Porque no volvamos a ser nunca 
ganzúas de secretos; por esta cita, 
en la que lo mejor de nosotros ha 
vencido. 

La joven.-Por nuestra derrota y 
por nuestra victoria. ¡Salud! 

El teniente.-iSalud! 
(Han alzado y hecho chocar los 

vasos. El camarero, que abre la 
puerta, los s.orprende asi, y contrae 
la cara con u~ gesto de estupor, 
mientras dice: 

El camarero.-Pero, ¿están brin­
dando con agua? ¿Es que el seño­
rito Il.o sabe siquiera abrir el cham• 
pán? j Y a decía yo! 

ESCENA CUARTA 

Una calle apartada, de noche. 
Ha empezado a llover, y el agua 
hace del asfalto del suelo un espejo 
turbio donde . adquieren Tos tran­
seuntes algo de anfibios. Por lados 

. opuestos avanzan, bajo los para-
guas, dos grupos. Uno compuesto . 
de dos bultos; el otro, de ires. An­
dan con el paso tardo de los vie­
jos, y desde un momento antes de 

-enfrentarse y hasta un momento 
después de haberse cruzado, callan 
con un silencio lleno de precau­
ciones. 

El general.-Algo extraño me 
parece el asunto. Las confidencias 
no dejaban duda. · 

El coronel.-Es que en esta labor 
hasta las limas más fuertes se me-

h ~~d~ 
rapid.l,,, ====================""==== El general.~Eso de que en una 
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sola entrevista asegure que no tiene 
esperanza y que es inútil volver a 
ver!, . ¿Cree usted posible que 
pueda haberse enamorado? 

El coronel.-'¿De ella? No; ya 
sabe usted que tiene novia para ca­
sarse. 

El general.-En ese caso, a des­
pacharlo para el regimiento; pero 
sin dejar de vigilarle . Sus pasos, 
sus gastos. Es · el mal rasero de 
los que ~os ocupamos de estas cosas. 

El coron_el.-En cuanto a eso . . · 
El general.-Le digo que algo in 

comprensible ha ocurrido. Aguce-· 
rnos la vista, Coronel, no · nos la 
vaya a dar de puño un joven. 

El coronel.-Si es cuestión, de 
vista, nos ajustaremos las gafas; pe­
ro mucho me temo que en el mismo 
instante de ~justárnoslas . 

El general.-Calle usted. Deje 
usted pasar esa gentuza. 

Sombra primera.-Me parece 
sospechoso el que afirme que es 
inútil volverlo a ver y que se ha 
conducido como un vulgar galan• 
teador. 

Sombra tercera.-Nuestros in­
formes eran de buen3 fuen"re. Ha­
brá que no perderla de vista. 

. Sombra segunda.-'Desde hace 
tiempo se nota que quiere romper 
las amarras, ¡y querer no es poder! 
Si resultara oue ese tenientillo de 
cintura de mi~ué y manos ·pulidas 
fuera una especie de compañero 36 
capaz de haber hecho arder a la 
que se jactaba de se_r salamandra .. , 

Sombra _tercera.-¡Bah! . Si preci­
samente hoy hemos sabido que tie­
ne novio; no amante; novio puro, 
de Ios que hacen cometer tonterías. 

Sombra segunda.-¡Maldita sea! 
¡H~y que .. ! 

Sombra primera.~Silencio. De­
jemos pasar a estos burgueses. 

( Los dos grupos se acercan, se )­
confunden; y no rompen ·el mu-, 
tismo hasta que vuelven a alejarse). 

El· general ( después de ,ol,er ha­
cia atrár la cabeza).-No hay qbe, 
dejarse llevar de la primera impre­
sión. Lo mejor será ordenarle otra 
nueva cita. Todos los días•no nos 
sentimos lo mismo y ¡quién sabe! 
Hágale usted comprender las ven­
tajas del triunfo y los serios in.con-

. v·et)ientes de la derrota. Ofrézcale 
con una mano y con la otra ame­
nácele. 

El coronel.-Sí, mi General. 
El general.-Todo se hace por 

algo, desengáfiese.· Es mi teoría. 
Sombra primera (después de ,o/­

ver recelosamente la cabeza).-No 

(Continúa en la pág. 58) 



' . e I de.s!ino • • • (Continuáción de la pág. 50) 

que Miss Winthrop-Smith, con los 
ojos brillantes y un rojo de fiebre 
en las mejillas, expandía por el 
mundo el majestuoso disgusto de 
Harrison and Co., Limited. Los te­
legramas surgieron de su má.quina 
uno tras otro tOmpletos, correctos, 
llenos de las l;rgas palabras inin­
teligibles de la clave, que el em­
pleado principal; de pie junto a 

;ella, iba examinando; y apenas he• 
cho esto, las cartas que los confir• 
maban nacían una tras otra bajo 
sus dedos, en líneas qui; escandía 
el golpe de las palancas accionadas 
a toda marcha, fundiéndose en un 
rumor ini~terrumpido que cada 
veinte segundos se detenía en seco 
y recomenzaba en seguida, tras el 
ruido seco que anunciaba el paSO 
de una línea a otra. 

La última carta había sido co­
menzada cuando Mr. Harrison Jr. 
vino en persona, ya con el sombre• 
ro puesto, a ver por donde estaban. 
Cuando hubo terminado de poner 
su firma a l:is cartas . ya hechas, 
Miss Winthrop-Smith concluía la 
última línea y, de pie, él contempló 
un instante los dedos delgados que 
martillaban el teclado, ág1'es, se­
guros, disciplinados, maniobrando 

"--. sin retardo bajo l~s miradas carga­
das de celo de Miss Winthrop­
Smith y s_u expresión atareada de 
buena trabajadora. Terminada la 
carta, ella la sacó de la máquina y 
la tendió con un gesto seguro. 

El empleado principal, que se 
acercaba con un papel se<ante eri 
la mano, dijo con voz obsequiosa: 

-He aquí un trabajo bien he­
cho! No serán muchas las que pue­
dan escribir a esa velocidad sin co­
meter faltas! 

Con una sonrisa augusta Mr. 
Harrison Jr., firmó la carta y res­
pondió levantándose: 

--Ciertamente! Miss Winthrop­
Smith es una virtuosa, una verda­
·dera virtuosa. 

Una vez sola, la virtuosa se pa• 

~ - !as manos por las sienes, cerró 
~ los ojos un instante y recordó en• 

tonces que aun le quedaba algo 
por hacer. 

La aprobación de Mr. Harrison 
Jr., resonaba todavía en sus oídos 
como una música gloriosa. A des· 
pecho del comienzo de jaqueca que 
le atenaceaba las sienes, se sentía 
singularmente despierta, con los 
nervios tendidos, sobreexcitados y, 
sin embargo, lúcida. Cada uno de 
s.;. gestos le pareda prodigiosa-

r mente exacto, cakulado; como el 
. funcionamiento de una máquina de 

J, 
Ir 

la cu~l se esperan trabajos esencia­
les. 

Extendió la mano, tomó una h~ 
ja de papel, la introdujo en la má­
quína y escribió la fecha en un se­
gundo. Luego saltó una, dos, tres 
líneas; puso el margen "a quince" 
y se detuvo con la mano levanta­
da . Pero su decisión fué toma­
da rápidamente y, desde todos los 
puntos de vista, digna del impor• 
tante papel que desempeñaba en la 
casa de Harrison and Co., Limited, 
~ue amenazaba a las firmas ale­
manas con una espada de fuego . 
V eiozmente, escribió: "Qúerido 
Mr. Firkins", saltó una línea, hizo 
todavía una corta pausa y comen­
zó: I fully appreciate . (Apre­
cio plenamente . . . ) 

Dos o tres veces vaciló durante 
un segundo, buscando las expresi~ 
nes elegantes y corteses que harían 
comprender a Mr. Firkins, sin 
arrogancia, que había alimentado 
ambiciones demasiado altas . y 
cuando la carta estuvo terminada, 
releída y firmada, se dijo que ha­
bría sido difícil hacerlo mejor. 

Cinco _minutos·· más tarde, salía 
con el sobre en la mano, iba a de­
positarlo en el buzón más cercano 
y regresaba para ganar Aldgate. 

Y he aquí que, antes de que hu­
biera dado un paso, el panorama 
de Bishopsgate Street vino a lle­
narle los ojos con su triste fealdad: 
la lluvia_ fina que caía; el fango 
que. cubría las aceras; los melancó­
licos reverberos de gas que vela­
ban como centinelas sobre las cons­
trucciones sombrías; el trote desco­
razonado de los caballos sobre ti 
asfalto mojado y las gentes que sa• 
lían de todas las puertas con los 
ojos hundidos, los rasgos rígidos, 
marcharido a toda prisa con la es­
palda inclinada bajo la lluvia y 
una mueca involuntaria de fati­
ga · Se acordó de lo que era la 
lluvia en !as platabandas de Ley­
tonstone: las gotas frescas, empu­
jadas por el viento, cayendo como 
besos sobre las hojas y sobre la piel; 
las fuertes suelas hollando la tie­
rra elástica, y luego, el gran fuego 
detrás de las persianas cerradas . 
o bien al abrigo de los invernaderos 
donde el aire es tibio y dulce, a ve­
ces perfumado, como · en un pe­
queño _mundo de fantasía, mejor 
arde.nado que el mundo exterior . 

Permaneció inmóvil, los pies en 
el fango; el corazón apretado, pen­
sando en todas las cosas inestima­
bles que se rehusan un día y que 
no vuelven jamás . 
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Lii Q<>l11 pqec;le presentlll'Se sl1blt11mente, ante todo -:n 
personas que_no desddl11n los placeres de mesa. R6pi· 
damente cóilduce el.exceso de 6cido úrico, que se acu­
mula en el Orjlanlsmo, 11 11r11ves trastornos arllcularcs. 
Sea Vd. previsor, piense en que el Atophan de 111. Casa 
Sc:h'erlllll de Berlín es considerado desde hace muchos 
años por loi:inédlcos de todo el mundo como el me• 
dic11mento si11 't11u11I contra 111 110111 y el reumatismo, no 
. sólo por su .Incomparable acción curaliva,sinó también 
por estar libre :de efecfos sccued11rios des1111r11d11blts. 
Insista en.el ~i11sc orilllnal: Tubos de 10 t11bl. de 1/2111" 

an 
~ 
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limpio de telarañas, y un espíritu 
sensible al trágico clamor de una 
humanidad macerada por todas las 
injusticias. 

Veinte siglos de civilización y de 
cristianismo no han logrado paz, se­
renidad, justicia entre los hombres. 

,,,(!p:,-~••(Continuación de la pág. 20) 

AYER, piedad, caridad, conmisera­
ción, pobreza eran símbolos su­
premos de la virtud humana; 
HOY, son las lacras infamantes 
que es necesario hacer desapar~cer. 
Las instituciones piadosas y carita­
tivas son los denigrantes "marcha-

mos" que pone la sociedad capita­
lista y aburguesada en la frente del 
hombre HUMILDE Y TRABA­
) ADOR. La Revolución Francesa 
no proclamó LOS DERECHOS 
DEL HOMBRE, sino "los dere• 
chos de una sola clase de hom-

¿Reina en vuestro hogar la felicidad? 
¡Un hogar feliz! No hay nada que contribuya tanto a la 
felicidad de un hogar como el bienestar de salud de las per• 
sonas que lo forman. Resulta tan sencillo, después de todo, 
evitar todos los males ligeros que a menudo perturban la 
tranquilidad del hogar. 

~t1ic~(de i!1•11S~i'd~c J;:~~iaENOe ;:::i !~~~~::~od:0:i:1~!::: ~~je~:jo::1a:1• º!~ 
,aludablc acción laxativa y suave, la "Sal de Fruta" ENO es ideal para normalizar la, 
funciones de los intestinos cuando el vientre anda flojo o entorpecido. A esta virtud se 
debe que la "Sal de Fruta" ENO sea reconocida como un poderoso reconstituyente de 
la ,alud y felicidad de jóvenes y ancianos. 
La usat de Fruta" ENO es de sabor sumamente agradable, y debido a sus propiedades espu. 
moaa y refrescante los niños la encuentran deliciou. 

Ulpalahn• ENOy.-PraJrSa1t• 
yeli6tulodelenva11ecoo1rituyen 
IH marcM ,eci1trada1 de J. C. 
ENO,Lcd.11.oodrca.laalatan-

"SAL DE FRUTA" 

ENO 
MARCA DE FA.BR.ICA 

''FRUIT SALT" 
En venta en todas las farmacias 
EN FRASCOS DE DOS TAMAÑOS 

Preparado Exdutivarnente Por 
J. C. ENO, LTD., LONDRES, INGLATERRA 

A.gentes Exclusiws: HAROLD F. RtTCHIE & CO., lnc, 
NUEVA YORK TORONTO SYDNEY 

rápid;¡;__ 
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bres": la adinerada, la audaz, la 
política, la parasitaria, la aristócra• 
ta. Los pueblos despiertan: ·1a lu• 
cha ha comenzado ya. No hay lu• 
gar para los indifererites: d'! un 
lado, estamos LOS TRABAJA­
DORES MANUALES E INTE­
LECTUALES; de otro: LOS EX­
PLOTADORES DE LOS TRA· 
BAJADORES MANUALES E 
INTELECTUALES. Llevamos 
una bandera de redención, que na• 
da ni nadie podrá arrebatar de 
nuestras •manos. Clamamos por 
la implantación de UNA NUEVA 
MORAL, suplantadora de la in­
moral moral que ahora padecemos. 
Subvertimos totalmente el concep­
to de las cosas, sin ' 'temor de des• 
merecer ante la opinión de nues• 
tras contemporáneos". 

Que nuestra palabra sea aldab;. 
nazo en las conciencias: que logre 
ENSEI\/AR A PENSAR. Lo de· 
más nos tiene perfectamente sin 
cuidado. 

( Continuación de la pág. 56) 
./' 

hay que proceder po.r impulso. Bien 
reflexionado, debemos preparar un 
segundo encuentro. El temple de 
la inteligencia y de los nervíos no 
es el mismo. 

Sombra segunda.-En caso de 
que le haya dado por enamorarse. 

Sombra tercera.-Cuando se le 
haga comprender bien lo que pue­
de ganar o perder en la aventura, 
ya verá cómo afina. Déjese usted 
de romanticismo~. Todo se ha~e 
por algo. 
(Cuando la noche bona los grupos, 
una mujer y un hombre entran en 
una casa mísera. La mujer es yuJ. 
gar, en11ejecida por los trabajos, 
con porte de criada o jornalera. El 
hombre lleYa, bajo el traie astroso, 
charolada camisa de smoking, y ha:-­
bla volublemente a la mujer que 
apenas escuc/,a). 

El camarero.-Si te digo que to• 
dos los días se aprenden cosas nue­
vas. ! Veinte años llevo sirvien­
do, y no había visto tipos así. Be­
bieron sólo agua y se estuvieron 
quietecitos en las sillas, como doc­
trinos. Luego me largaron a me• 
dias, riéndose, una propina esplén• 
dida. ¡La mejor propina del año, 
y por nada! j Por nada! 

La mujer.-¡Vaya usted a saber! . 



Belleza Natural-

En Francia 
la cuna de los cosméticos, 
el Palmolive es el jabón 

'de tocador de mayor 
-venta. Las bella-s france­
sas gustosamente pagan 
por el Palmolive casi el 
doble del precio de sus 
jabones. 

Tenga presente e·stos 
datos cuando se · sienta 
usted tentada a usar 
otro jab6n que no sea 
el Palmolive. 

es el premio del cuidado diligente del 
cutis. Para conservar su precioso cutis 
y el de~~ hijas siga-el método siguiente. 

HOY la norma de la belleza es acuesteantesdehaberselavadoestos 
la sencilla _y ado~a9le be lle".' cosmético·s, pues obstruyen e irri- --· 

natural. Esta es ]a raion pc;,r que .... tan los poros, resultando, a me-
la madre.modei:na cuida diligente• nudo, en espinillas y barros. 
mente . su cutis, - y el de .sus .hijas· El Legítimo Jab6n de Árbo.les 
desde que son bebés, excluyendo Los únicos aceites en el jabón 
métodos artificiales que, a menudo, Palmolive son los suaves embelle-
dañan el cutis. d 1· 1 

- ,. La belleza natural comienza con· cedores aceites e o ,vo, pa ma y 
coco-y ni un átonio de se Do. 

el aseo del cutis y los poros loza• . Esta es · 1a razón por qué el jabón 
namente limpios. Los más emi• Palmolive tiene ese color verde 
nentes especialistas del mundo en la 'IJÍvo, pues los aceites de palma y 
cultura de la belleza convienen en olivo ;.....nada más _ dan al jabón 
esto. N: o hay necesidad de costosos Palmolive su color verde natu~al. 
tratamientos. Sólo use la untuosa El secreto del jabón Pafmolive 
espuma de los aceites de palma y está sólo en su mezcla-y esta mez-
olivo del jabón Palmolive. cla es hoy uno de los inapreciables 
C&mo Debe Herm~sear su Cutis secretos de belleza en · el mundo. 

En la mañana, a mediodí:i, y ¡Cuidado con las Imitaciones! 
antes · de acostarse lávese la cara, No se ··deje engañar. No debe 
cue.llo y hombros con el jabón usted creer que cualquier jabón 
Palmolivc, frotándose Suavemente verde o descrito contener aceites 
con su untuosa y. det.ergente espu- de palma y olivo; es igual al jabón 
na, hasta que penetre en los poros. Palmolive. 
Enjuáguese con , agua . fresca, y En beneficio suyo fíjese que el 
luego séquese completamente. jabón Palmolive que compre, tenga 

Este tratamiento de belleza con• la b_anda negra · con la palabra 
serva el cutis fre$co, suave Jo- Palmolive en lCtras ·doradas; )a 

·zano y con su hermoso crtvoltura verde; y e1 ··sello rojo en 
color natural qu~ Ín'IJ#a el reverso . de la. pastilla, con la 
iz acariciarlo. palabra Palmolive en él impresa. 

Si desea, use polvos y El jabón Palmolíve es de un color 
rouge. Pcró jamás se · verde vivo. · 

" Conserve ese Cutis de Colegiala" gue J/, ..,ita a Acariciarlo 
. . 1 

La Putllla 
El jab6nPalmolfoejam,ú u .vúuie desmvuelt.o 

TliE . PALMOLIVE-PÉET COMPf NY (Del. Corp.) 
. · . Arbol Seco y .l'~ilalvec . 
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¡ El conoce bien 
lo que es bueno! 

Y por esto, no 
sólo lo toma'y se 
abastece de un 

abundante re-

A este amigui~o es difí~ 

cil convencerle de que 

haya otro refresco tan 

delicioso y saludable co­

mo el Orange -CR USH. 

puesto, sino 
que aconseja 
a todos sus pequeños compañe-

' ros que no duden en imitarlo. 

Siga su sano consejo: · 

Beba siempre el legítimo 

'\ OrangeCRUSH 
)... ' _ ........ _.,,., .. ,.. ' ' ' 
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